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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    El aire es fresco a esta hora de la mañana. 
 
      
 
    Como todos los días, el antiguo despertador sonaba un par de minutos después de que Henry se despertara, parecía que habían invertido sus papeles y que ahora Henry era quién despertaba al despertador. Después de unos minutos con la mirada perdida en el techo, abandonó el calor de su cama para ir al baño, para darse una ducha rápida. Aún algo mojado, se colocó la fría y gastada, aunque cómoda ropa que había designado como “ropa de trabajo”: un jersey de algodón rojo, un mono vaquero y unas botas de suela gruesa que le llegaban hasta las rodillas. Eran las seis de una mañana despejada de primavera donde la brisa soplaba con la suficiente fuerza como para formar pequeñas olas en el campo de trigo. 
 
    Bajó los viejos y crujientes escalones que le llevaban al recibidor donde, tras cruzar la puerta de la izquierda entró en la cocina para preparar el desayuno para él y su esposa: café descafeinado con galletas para ella, y un enorme tazón de café solo para él. Puso la humeante taza de café descafeinado en la mesa junto a un plato de galletas, todo muy bien posicionado y se quedó mirándolo un rato, como recordando tiempos pasados. Agarró con fuerza su taza de café y salió de la casa donde pudo tomar una enorme bocanada de aire fresco que le hizo sonreír mientras la brisa mecía sus largos, escasos y canos pelos. 
 
    Su mirada se perdió entre la casa y el granero, es hermoso, pensó mientras veía cómo el viento ondulaba la plantación de trigo que de ser azul se podría confundir con el mar. Avanzó hacia el granero mientras tomaba pequeños sorbos de café y se dejaba cautivar por la constante melodía de sus pisadas sobre la tierra. Henry era una persona a la que le gustaba demasiado la vida rural e intentaba, en la medida de lo posible, no recurrir a lo que él llamaba “elementos artificiales”. Tanto es así, que a sus setenta y tres años aún se jactaba de ser el único en el mundo que había trabajado el campo sólo con sus manos hasta los sesenta y ocho años, o al menos eso era lo que él creía. 
 
    Tiempo atrás le encantaba ir al granero, coger sus herramientas y caminar hasta la plantación para rasgar la tierra o segar el trigo con sus manos, pero desde hace algunos años su cara es la máxima expresión de decepción ya que tiene que recurrir a “elementos artificiales” para hacer ahora lo que antes hacía sin ayuda mecánica. Allí guardaba el tractor que su hijo le ayudó a comprar ya que la edad, sumada al lumbago y la cada vez más creciente artrosis, le hacían imposible trabajar la tierra. Es el precio que tuvo que pagar para que su hijo le permitiera continuar con la labor que tanto le gustaba, y dejar de recibir críticas insinuando que ya no tenía edad para ese tipo de cosas, que ya era hora de que descansara. Pero Henry tenía un motivo lo suficientemente fuerte como para continuar su labor: Elena, su esposa. Disfrutaban paseando a través del campo de trigo, era el único momento en el que parecía que el Alzheimer la abandonaba y le permitía sonreír. Henry no era quién para privarla de todo eso y encerrarla en una residencia, así que mientras el trigo proporcionara ese efecto en ella, él trabajaría para que siempre estuviera a su gusto. 
 
      
 
    Como cada mañana, Elena se sentó en la cama y buscó con los pies a tientas las zapatillas. El camisón le cayó hasta el suelo cuando se incorporó. Miró por la ventana y vio que Henry entraba en el granero, señal que le indicó que el desayuno estaba listo. Parecía que este iba a ser un buen día, en cuanto a su enfermedad se refiere. Caminó hasta el baño y se aseó. Dentro del antiguo armario tenía un viejo vestido azul que aún le estaba bueno, y unos zapatos celestes no muy aptos para el campo, aunque ella los cogió. Se miraba al espejo mientras intentaba sin mucho éxito alisar algunas arrugas. Se giró lentamente y bajó de la misma forma la ruidosa escalera, lentamente, siempre bajando el pie derecho mientras su mano izquierda no se separaba de la pared. Con movimientos automáticos, se sentó a la mesa y comenzó a mojar las galletas en el café que, aunque estaba algo frio, a ella le arrancaba siempre una leve sonrisa. Terminó el plato de galletas y se bebió el café restante. Su perdida mirada no le impidió que alcanzara la servilleta, perfectamente colocada, para limpiarse el pequeño hilillo de café que le caía por la barbilla. 
 
    Como un resorte, parpadeó y observó la mesa, no recordaba cómo había llegado hasta allí y pensó que se debía haber tomado lo que sea que hubiera en el plato y el líquido de la taza, café, pesó al saborearse la boca. ¡Henry! gritó y se levantó tan rápido como pudo para salir de la casa, miró a todos lados, estaba eufórica, se acordaba de todo, de cuando habían comprado la finca, de los años de duro trabajo para levantar lo que ahora era su casa, del granero, y de cómo a Henry se le había metido en la cabeza plantar trigo. Corrió lo más rápido que sus piernas le permitieron hasta la plantación cuando escuchó el traqueteo del tractor mientras trabajaba la tierra. Elena lo vio y se dirigió hacia allí tan rápido como pudo, que por su edad y su enfermedad era un poco más rápido que andar. Notó cómo el calzado no le protegían los doloridos pies de los pequeños agujeros del camino y las pequeñas piedras. Sintió en sus brazos, en sus piernas, en su cara, en todo su cuerpo cómo las largas espigas de trigo la rozaban, a cualquiera le hubiera provocado dolor, pero a ella le traían recuerdos de tiempos pasados, recuerdos que la hacían tomar conciencia de su estado actual, y la llenaba de felicidad porque por un momento había podido vencer a su dolencia y la hacían tomar fuerzas, o al menos eso creía. 
 
    Tan rápido como vino se fue. 
 
    Extendió la mano para alcanzar una espiga y la desmenuzó en su mano, dejando caer al suelo los granos de trigo, mientras intentaba recordar cómo había llegado allí. Miró a todos lados y no reconocía nada, ni la casa, ni el granero, ni a aquel hombre que se había bajado de una máquina y se dirigía a ella. 
 
    Abatida por la presión de toda aquella situación, se desplomó mientras aquel hombre corría hacia ella. Todo se oscureció. 
 
      
 
    En el hospital, Henry le explicó al doctor Lars lo que había ocurrido. Tomas Lars era el médico que había diagnosticado la enfermedad de Elena, y que llevaba un riguroso control de la medicación y su estado. No había puesto objeciones a que no fuera internada, ya que parecía que en la granja podía valerse por sí misma casi todo el tiempo, y cuando no podía hacerlo tenía los impecables y dedicados cuidados de su esposo Henry y las regulares visitas de su hijo Adam. 
 
    –Sí, la vi correr hacia el campo, y me dirigí con el tractor hacia ella. Iba gritando mi nombre, y pensé que algo había cambiado, que se había curado. Cuando llegué junto a ella su mirada… –bajó la mirada– parecía no recordar nada, ni siquiera a mí. 
 
    –Henry, recuerde que se lo advertí. El Alzheimer aún no tiene cura, y que sería conveniente internarla en un centro especializado. Le expliqué que esto podía pasar, y que sería muy duro vivirlo… 
 
    Henry intervino. 
 
    –¡Nadie va a encerrar a mi mujer en una cárcel llena de…! 
 
    La entrada en el despacho de un enfermero cortó la conversación. 
 
    –Doctor, le necesitamos en urgencias, no dejan de entrar, y todos muestran los mismos síntomas. 
 
    La cara de Henry se crispó al escuchar esas palabras, aunque supuso que se trataría de un nuevo brote de gripe o algo parecido. 
 
    –Henry, espera aquí, enseguida vuelvo –seguidamente salió de allí junto con el enfermero dejándolo con la única compañía de su dolor y lleno de dudas. 
 
    Animado por la necesidad de saber si su querida esposa se encontraba bien, se levantó y abrió la puerta del despacho, miró a ambos lados y salió al pasillo para dirigirse a la sala de observación donde se encontraba Elena. Después de llegar al final, giró a la izquierda en dirección al hall de entrada del hospital. Se extrañó de la cantidad de personas que estaban allí con las manos presionando sus vientres a la espera de atención médica. Vio a Carl, su vecino de finca a quién saludó con la cabeza mientras él abrazaba a su hija con la mirada perdida. Supuso que estaba intentando encontrar alguna explicación a lo que le sucedía a su hija. 
 
    Pasó por delante del mostrador de recepción y se dirigió a la zona de urgencias. Aquello era aún más caótico: médicos que corrían de un lado a otro, enfermeros que lo miraban pero no hacían nada por impedir que avanzara, ni siquiera se molestaban en preguntarle qué hacía allí. Había enfermos en los pasillos, en camillas o acuclillados al suelo. Todos mostraban síntomas similares, todos se encogían de dolor mientras intentaban aplacar el dolor de sus vientres. 
 
    Miró por la ventana de una de las puertas que daban a una de las salas de espera, estaba llenas de enfermos en camillas, no espera, no son enfermos, eran muertos, pensó al percatarse de que todos estaban completamente tapados con sábanas. Solo entonces se percató de que el suelo estaba también cubierto de sábanas que tapaban bultos de diferentes tamaños y posturas: tendidos en el suelo, apoyados contra la pared o contra alguna camilla. 
 
    Una puerta se abrió al fondo dejando entrar otra camilla. El celador que la llevaba la empujó y se disponía a salir a toda velocidad cuando se percató de que Henry estaba allí, mirando toda aquella atrocidad. Como quién salta obstáculos en la calle, el celador saltó por encima de los cuerpos del suelo a la vez que esquivaba las camillas, deteniéndose justo delante de él. Su rostro reflejaba terror contenido, hacía lo que tenía que hacer porque no tenía más remedio, pero le asustaba, y mucho. Sabía que algo estaba pasando, algo grave, muy grave. El rostro de Henry se contagió de aquella agonía justo en el momento en el que el celador colocó una sábana que tapaba la visión. 
 
    Elena, pensó, y se dirigió lo más rápido que los obstáculos del camino le permitían. Miraba de un lado a otro percatándose de que no eran obstáculos, se trataba de personas suplicando atención médica, de familiares llorando junto a camillas donde su ser querido ya no mostraba el mínimo atisbo de movimiento. Viendo todo aquello comprendió la sangre fría del celador al pasar entre todos aquellos cuerpos. La histeria parecía ir a más, miraba las habitaciones mientras pasaba por las puertas y en todas veía lo mismo: médicos frenéticos intentando aliviar el dolor de los pacientes que allí se encontraban. 
 
    ¿Qué está pasando?, se preguntaba, cuando finalmente llegó a la puerta de la sala de observación donde estaba su esposa. Todas esas camillas, toda esa gente acuclillada, el personal sanitario corriendo de un lado a otro intentando atender al mayor número de personas posibles le hizo comprender que era como haber viajado al pasado, que ese era el aspecto que habría tenido la sala de espera hacía… ¿Cuánto?, ¿cuánto tiempo pasaría para que esta sala se convirtiera en la otra? 
 
    –Elena. 
 
    Se dirigió al fondo de la sala y agarró la mano de su esposa, que parecía estar dormida. Sonrió levemente al pensar que a ella no le había tocado vivir todo ese horror, ni como protagonista ni como espectadora. Con la otra mano le dio un pequeño golpecito en la muñeca mientras le decía que todo iba a salir bien, que volverían a la granja y todo sería como antes. Miró a todos lados y pensó que todo aquello sería perjudicial para ella, y ya puestos, para él también, así que corrió las cortinas dejando la cama aislada del resto de la estancia. Duró poco. 
 
    Henry dedujo que eran enfermeros las dos personas que entraron en su zona segura y empezaron a retirarle la máscara de oxígeno y las vías del brazo sin la más mínima consideración. Henry intentó detenerlos. 
 
    –¿¡¿¡Qué estáis haciendo!?!? –su rostro era el puro reflejo de la ira y la impotencia juntas. 
 
    No contestaron. La mujer se llevó el aparato de respiración artificial que había junto a su cama y la percha donde colgaban dos botellas vacías. 
 
    Agarró la camilla obligando al enfermero a que le mirara. 
 
    –Por favor, ¿qué ocurre?  
 
    Las lágrimas y la voz rota hicieron que el hombre se detuviera y le mirara, estaba enfrente de él, al otro lado de la cama. 
 
    –Lo siento, señor, pero necesitamos la camilla. 
 
    –Pero, ¿y mi mujer? 
 
    –Ella ya no la necesita... –el incómodo silencio dio a entender lo que escondía esas palabras. 
 
    Henry no sabía qué hacer, sus movimientos nerviosos alertaron al enfermero de que algo preocupante iba a pasar. Levantó una de las manos en dirección a él indicándole que se calmara, mientras con la otra intentaba asir la sábana para tapar el cuerpo de Elena. 
 
    La respiración cada vez más acelerada de Henry era una alarma que avisaba que iba a explotar y cometer una locura. 
 
    El enfermero no hacía más que decirle que se calmara, pero Henry no podía, la mera idea de que su mujer no volvería con él, que le había dejado solo, que ese maldito alzheimer había ganado la batalla le enfurecía por momentos. El enfermero terminó de retirar la cortina y se alejó, volviendo un instante después con un celador que comenzó a retirar la camilla. 
 
    De pronto, Henry se vio bloqueado contra la pared mientras veía como se llevaban a su mujer. Toda esa situación le estaba provocando sentimientos que nunca había sentido y que le estaban arrebatando el control, pero el golpe más duro fue cuando cayó en la cuenta de que conocía a aquel celador que se estaba llevando a su mujer, aquel hombre era el mismo que atravesó la sala llena de cuerpos tapados. La idea de que su mujer acabara allí tirada en el frío suelo sin ceremonias, sin consideración, como un trozo de carne que deja el carnicero en el congelador, le alteró tanto que consiguió dar tal empujón al enfermero que lo hizo caer al suelo de espaldas. La gente que estaba a su alrededor contemplaba toda aquella situación con poco asombro, sólo los recién llegados se asustaban de esa situación, el resto era como si hubieran visto ese espectáculo más de una vez. 
 
    Liberado, intentó avanzar cuando un dolor agudo en el estómago lo obligó a agacharse mientras intentaba aplacarlo presionando con ambas manos. El dolor parecía remitir cuando golpeó con más fuerza el vientre, esta vez cayó al suelo encogiéndose todo lo que pudo intentando vencer el dolor. El sonido parecía ir desapareciendo mientras el latido de su corazón y su respiración se hacían más fuerte, aunque más lento. Su campo de visión tampoco mejoraba, comenzaba a parecer que estaba metido en un túnel y que el enfermero al que empujó y dos personas más se acercaban a él, presumiblemente para ayudarle. 
 
    –Ayuda, por favor, ayúdenme…. –o eso creyó decir, su voz no salió de su boca. 
 
    Poco a poco todo se oscurecía cada vez más ocultando los movimientos de aquellas personas. La luz del techo parecía no alumbrar lo suficiente. El sonido se alejaba poco a poco. 
 
    Por un momento Henry se sintió bien, por un momento no le importó nada, hasta el dolor del vientre parecía desaparecer. Había hecho bien su trabajo, su mujer vivió feliz mientras era su mujer, y luchó contra el Alzheimer para volverla a traer cuando no lo era, habían criado a dos hijos que ahora tenían un futuro y que criaban bien a los suyos, sintió que nada le retenía y que era hora de reunirse con su mujer. Dejó de luchar. Se relajó mientras la oscuridad y el silencio le absorbía. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    EL DESIERTO 
 
      
 
    El brillo de la habitación debería de ser molesto y obligarle a entrecerrar los ojos, pero no, ese blanco era relajante, casi le dolería manchar el suelo con sus botas llenas de tierra. El deteriorado estado de sus ropas hacían contraste con la hermosura y elegancia de aquella estancia, blanca y luminosa…relajante. El ensordecedor silencio solo era roto por las aceleradas inhalaciones y exhalaciones producidas al respirar el fresco y agradable aire. Incluso si se concentraba un poco podía oír el sonido de su propio corazón. No sabía cómo había llegado allí, ni por qué, pero sí tenía muy claro que tenía que avanzar, que tenía que seguir, que tenía que terminar lo que había empezado, ya que del éxito de lo que tenía que hacer allí dentro dependía el futuro de… ¿de quién? 
 
      
 
    Un chirrido acompañado de un fuerte golpe despertó a Sam de un sueño poco reparador. Su agitada respiración y el fuerte y acelerado latido del corazón le hizo entender que había tenido una pesadilla. Volvió a notar el caliente y arenoso aire entrando en su boca, se enjuagó los labios con la lengua intentando, casi sin éxito, humedecerlos. Sacó a tientas de su mochila una rudimentaria cantimplora para tomar un poco de agua, pero sólo un poco, el camino es largo. Tan largo que aún no sabía si estaría cerca de su destino. El brillo que entraba a través de la vieja tienda de campaña para nada se parecía al magnífico y relajante resplandor de aquella habitación, con éste sí tuvo en entornar los ojos hasta que consiguió localizar las gafas de sol polarizadas. Eran similares a unas gafas de natación, aunque algo más grandes. 
 
    Un poco más relajado, sacó de la mochila un papel arrugado que parecía ser un mapa y un artilugio que su padre le había enseñado a utilizar pocos días antes de partir. Decía que se trataba de una brújula y que podía indicarte el camino a cualquier destino, siempre que se supiera utilizar. Mientras examinaba el mapa le dio un par de bocados a una pasta similar al pan, pero que aguantaba mucho más. Además, estaba aderezada con un condimento que conservaba más tiempo la hidratación. 
 
    Salió como pudo de la tienda a tiempo para ver cómo el sol comenzaba a desaparecer tras el recto horizonte. Suspiró y colocó la brújula con la sigla O del lado del Sol, quedando la E en el lado opuesto, y observó cómo la aguja señalaba a la N. Ya sabía dónde se encontraba el Norte sin la brújula, pero no era eso lo que quería comprobar. Su padre le contó que para llegar a su destino la brújula debía de fallar, no debía de señalar el norte tal y como lo hacía en ese instante. Tan sólo entonces debía de seguir la dirección que marcaba la aguja, pero hasta ese momento siempre debía de ir al norte. 
 
    Miró el mapa para intentar dilucidar dónde se encontraba, en él se veía una parte plana que lindaba al norte con las cordilleras a donde debía llegar, y al sur con su ciudad de donde partió y que estaba marcado con una gran X negra. Pero por mucho que miraba a su alrededor no veía nada, únicamente un desierto donde antes debió haber agua. Ninguna elevación en el horizonte. 
 
    Dobló el mapa con cuidado, no quería estropearlo más de lo que estaba, mientras volvía a entrar en la tienda. Sacó una mochila y un saco de dormir. Con resignación recogió la tienda, cuya forma se asemejaba a una roca, y la introdujo en un saco junto con sus tubos metálicos, sus cuerdas y sus piquetas. Cerró el saco de dormir y comenzó a enrollarlo junto con el saco de la tienda de campaña, de tal forma que ésta quedara dentro. Todo lo colocó en su sitio, debajo de la mochila que se colocó a la espalda. Nada quedaba allí que delatara su presencia salvo unos cuantos agujeros y quizás una pequeña variación en la forma de la tierra que sirvió de lecho para el suelo de la tienda. Comenzó a caminar en dirección al norte mientras el sol se terminaba de ocultar, dando paso a una oscura noche sin luna. 
 
    No sabía cuánto había andado antes, ni cuanto andaría ahora. Sí sabía que no podía volver. Lo único que le quedaba era intentar encontrar esas montañas, tardase lo que tardase, y teniendo en cuenta que ya llevaba una semana caminando, ese “tardase” podía ser muy largo. Según su padre, en esas montañas vivía un hombre que le acogería y le ayudaría, que podría darle un futuro mejor que dentro de las minas de su ciudad, donde la gente moría con demasiada facilidad. Su padre, siempre buscando lo mejor para él, por eso hizo todo lo que hizo para sacarlo de allí, arriesgándose a que lo mataran o a algo peor. 
 
    La diferencia de temperatura entre el día y la noche en aquel lugar podría alcanzar los cuarenta grados, por lo que cuando comenzó a refrescar se detuvo para sacar de la mochila un abrigo forrado con un sistema de cierre que nunca había visto hasta que su padre se lo dio. Decía que se llamaba cremallera. La verdad es que todo lo que llevaba a su espalda era regalo de su padre. Continuó caminando manteniendo un ritmo que le permitiría avanzar lo máximo posible sin cansarse demasiado. 
 
    El silencio era absoluto. La tierra cediendo a la presión de las botas era el único sonido que llegaba a sus oídos, lo que le recordó la estancia blanca. Llevaba varios días soñando lo mismo y, cuanto más tiempo pasaba, más intenso y claro era el sueño. ¿Sería a eso a lo que su padre se refería cuando le dijo que encontraría sentido a toda la historia que le contó cuanto más se alejara de allí? 
 
    Se percató de que en breve tendría que volver a montar el campamento, ya que el cielo comenzaba a aclararse por el Este, sumando algo de luz a la que producían la multitud de estrellas que esa noche lo acompañaban en su camino. Cuando la gran bola de fuego comenzó a despuntar en el horizonte se detuvo y comenzó la monótona tarea de todos los días: montar la tienda de campaña y esperar que le proteja del ardiente calor. En esos momentos, dentro de la tienda y con el sol acuchillando cada molécula de aire, era cuando pensaba si había sido una buena idea emprender esa caminata. Pero luego se acordaba de su padre y de las condiciones de vida tan precarias que padecían, y le animaba pensar que allí dentro, debajo de una lona que parecía cumplir la función de protegerlo de los abrasadores rayos solares, se estaba mejor que en la asfixiante mina mientras golpeabas la pared en busca de carbón. Al menos, si moría en el desierto, moriría por una decisión que él había tomado, no por las órdenes de gente que apoyaban una causa que nadie comprende y que a nadie de los que allí se dejan la piel beneficia. 
 
    Tomó otro sorbo de agua y comió un poco de esa pasta hidratante, después se tumbó y cerró los ojos a la espera de que el día pasara rápido y sin incidentes, ya que, aunque la lona de la tienda le servía de camuflaje, no podía olvidar que era un poco raro que hubiese una piedra de ese tamaño en medio de la nada. El sueño no tardó en atraparlo. 
 
      
 
    El calor de la rudimentaria chimenea caldeaba una de las pequeñas viviendas construida para los trabajadores de las minas de carbón. Sam se llevaba todo el día ayudando a su madre en las diversas tareas de la casa, que incluía el cuidado de un pequeño huerto en la parte de atrás donde cultivaban patatas, zanahorias, pimientos, ajos y cebollas. Aún no tenía edad suficiente para formar parte de los trabajadores de las minas, tenía tan sólo ocho años. A los quince años entrabas en la escuela de mineros y, a los dieciséis, ya se te asignaba un pozo donde extraer el carbón. Pero a Sam aún le quedaban siete años de cierta libertad. 
 
    Mientras Sam se devanaba los sesos intentando resolver los problemas matemáticos que su padre le había puesto esa misma mañana antes de ir a trabajar, miraba a su madre cómo preparaba las cosas para la cena. Con qué delicadeza movía el contenido de la cazuela que suspendía encima del fuego de la chimenea, cómo iba y venía del espacio al que llamaban cocina con frascos medio llenos de polvos de colores. Esta noche era especial para Sam, llevaba todo el día celebrándolo: iba a probar la carne de buey. Según su padre, era la mejor carne del mundo, y antes de que todo pasara había bueyes por todas partes, tantos que se podía comer carne todos los días, incluso varias veces. 
 
    –Sam, deja eso y ayúdame a poner la mesa, que tu padre esta al llegar. 
 
    La cara de felicidad se reflejó en su rostro. Cerró la libreta, dejando el lápiz de carbón dentro, y se levantó dejándolo todo sobre su cama. Corriendo se dirigió a la chimenea para ver qué aspecto tenía el estofado, mientras su madre preparaba los platos y los cubiertos que iban a necesitar. Una fuerte inspiración sobre el estofado le hizo la boca agua, el olor era indescriptiblemente bueno. 
 
    –Venga Sam, apártate y siéntate a la mesa. 
 
    Casi no hubo terminado la frase cuando Sam ya se encontraba sentado en su silla, agarrando la cuchara con fuerza e impaciente porque su padre llegara. No apartaba la vista de la puerta. Fijó tanto la vista que se sorprendió cuando su madre puso la olla sobre la mesa, haciendo que centrara su atención hacia su madre, que alargó el brazo para alcanzar su plato. Sam se extrañó que su madre no esperara a que su padre llegara, pero la impaciencia por probar tan exquisito manjar ahogó la pregunta en su garganta. Le puso el planto lleno de un líquido espeso de color marrón que contenía algunos trozos de patatas, zanahorias, pimientos y diversos trozos de algo que debía ser buey. Su madre colocó el plato de su padre en su sitio de la mesa, frente a Sam, y seguidamente colocó el que le correspondía a ella. 
 
    Sam pensó que era una sorpresa para su padre, que abriría la puerta y lo primero que vería sería la mesa puesta con el magnífico plato de estofado desprendiendo su olor cautivador. Pero no, su madre comenzó a comer. Después de un par de cucharadas, lo miró. 
 
    –¿Es que no vas a comer? 
 
    Aunque había algo raro en el tono de su voz, Sam asintió y esta vez sí consiguió hacerle la pregunta. 
 
    –¿No esperamos a papá? 
 
    Su madre lo miró extrañado y le sonrió levemente. 
 
    –No es necesario Sam, tu padre está aquí con nosotros. 
 
    A Sam le recorrió un escalofrío por la espalda que desembocó en la cabeza, erizándole los pelos de la coronilla. Su madre miró al frente percatándose de que la olla le tapaba la vista. 
 
    –Oh, lo siento hijo, con esto delante no puedes verle. 
 
    Todo su cuerpo se tensó al ver aquella imagen, la cabeza de su padre cubierta por ese líquido pastoso y rico reposaba sobre el plato. No podía apartar la mirada mientras su madre lo miraba a él, como si esperara que lo saludara con un “hola papá, no te había visto” como si no hubiera pasado nada. De pronto, al ver que nada sucedía, los ojos de su padre se abrieron y comenzó a hablarle “¿Es que no vas a saludarme hijo?” 
 
      
 
    Los gritos traspasaron la barrera del sueño, y Sam se encontró sentado en el saco de dormir, gritando a la nada. Su respiración era intensa y su corazón latía con fuerza. La cabeza de su padre había desaparecido, y su madre, y la mesa, y todo… En su campo de visión sólo había una lona que se mecía con el viento, dejando entrar de vez en cuando una ráfaga de luz del Sol. Se dejó caer de nuevo en el saco y se llevó las manos a la cabeza, cerró los ojos y comenzó a calmarse. 
 
    –Ha sido una pesadilla –se dijo a sí mismo. 
 
    Comenzaba otra noche de caminata. 
 
    Ya estaba cansado de aquello, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Si quería sobrevivir tendría que salir de aquel desierto y, ya que tenía que desplazarse, ¿qué más le daba ir hacia el norte?, tal y como le dijo su padre. Cualquier otra dirección le serviría con tal de salir de allí…cualquier otra excepto volver. 
 
    Tuvo que esperar un poco a que el sol estuviera lo suficientemente bajo como para comenzar a recoger y prepararse para la noche. Mató el tiempo comiendo un poco y bebiendo de la cantimplora mientras volvía a ojear el mapa. Ya le quedaba poca agua, si no encontraba algún sitio donde rellenarla daría igual la dirección que tomara, todas le llevarían al mismo destino. 
 
    El Sol ya era media esfera cuando Sam comenzó a recoger la tienda y a enrollar el saco. Esta vez se puso el abrigo antes de salir, parecía que no hacía tanto calor como en los días anteriores. Recogió el saco y se lo colocó a la espalda. Aunque ya tenía técnica para colocársela, el cansancio y el hambre hacía que costase más de lo habitual. Miró el leve rastro que había dejado, suspiró y comenzó a caminar. 
 
      
 
    Ya llevaba unas tres horas caminando, absorto en sus propios pensamientos, cuando se dio cuenta de que esta vez no tenía que meter las manos en los bolsillos para que no se le congelaran, ni que tenía el abrigo medio abierto. Tenía calor y eso no era normal en aquel sitio. Se detuvo y dejó caer la mochila al suelo, se quitó el abrigo y tomó una buena bocanada de aire, como si se hubiera liberado de unas ataduras. Dobló el abrigo y lo introdujo en la mochila, no sin antes sacar la cantimplora con el fin de dejarla encima del abrigo, cerca de la solapa de la mochila. Tomó otro trago de agua. Ya no queda ni un cuarto de su capacidad.  
 
    Continuó andando debajo de una enorme bóveda estrellada cuya luna se comenzaba a dejar ver, era simplemente una raya en el enorme cielo, pero lo suficiente para iluminar un poco más el camino. Colocó sus manos sujetando las trinchas de la mochila para que aguantaran el peso de sus brazos, mientras no podía dejar de mirar al suelo para ver como sus polvorientas botas iban y venían arrancando metros a su destino. 
 
    De pronto se detuvo, algo había roto la irregular monotonía del suelo llamando su atención. Entre las grietas, en las partes planas del arenoso terreno, había algo que no había visto antes, al menos de ese tamaño. Era una línea continua flanqueada por grupos de tres rayas a modo de palmeras. Esas “palmeras” se iban alternando entre el lado izquierdo y derecho de la línea sin fin que sólo mostraba la dirección por dónde había venido y hacia dónde iba. No se preocupó del origen de la línea, más le interesó el destino de la misma, pues allí encontraría al animal que la había hecho. 
 
    La mente de Sam se estaba debatiendo entre seguir su camino o seguir la línea para ver dónde acababa. Miró hacia atrás para cerciorarse de que sus pisadas no se desviaban y poder confiar en lo que la aguja de la brújula decía. Observó que la aguja seguía apuntando al norte sin siquiera temblar un poco. Suspiró y decidió seguir las pequeñas huellas sólo un rato. Total, desviarse un poco de un destino incierto no era como alejarse de él. Quizás hasta le acercara un poco más. Durante lo que Sam consideró un par de horas, siguió la línea sin encontrar nada diferente, solo esa sinuosa línea flanqueada por esas “palmeras”. 
 
    Unas leves punzadas en las piernas le obligaron a detenerse, momento en el que se dio cuenta de que no había estado andando. Su respiración profunda y acelerada daba muestras de que había estado corriendo. Se apoyó sobre sus rodillas intentando recuperar el aliento, pero sus agotadas piernas no pudieron sostenerlo más tiempo, cayendo de rodillas al suelo. La fuerza de cada latido del corazón fue aplacándose, así como la intensidad de su respiración mientras observaba el horizonte. En realidad no miraba nada, sólo tenía la vista fija al frente. Cuando hubo recuperado el aliento, sacó de su mochila la cantimplora casi vacía y bebió un par de tragos, demasiados, pensó mientras la agitaba para comprobar lo que quedaba, dejándose caer al suelo desesperanzado. No tenía casi nada de agua, quizás dos o tres sorbos, insuficiente para llegar hasta unas montañas que ni siquiera veía. 
 
    La noche estaba ya muy avanzada, incluso se podía ver cómo la luz de Sol comenzaba a aclarar el cielo del Este. Sam se incorporó, colocándose la mochila. Su mente se debatía entre seguir su camino o continuar hasta encontrar el final de esas marcas. No tengo nada que perder, se dijo intentando convencerse de que ya no había nada por lo que luchar. Su padre le había puesto en sus manos unas esperanzas que él había perdido, ya no podría llegar a las montañas, ni encontrar…no, sin agua no podría llegar muy lejos. Ya no merecía la pena continuar su camino, así que decidió continuar la línea como si se tratase de una guía que le llevaría hasta un destino mejor, donde podría descansar. 
 
    Sam sopesó la posibilidad de seguir avanzando a plena luz del día, pero el Sol tan solo despuntaba en el Este y el calor ya era insoportable, así que se detuvo a montar la tienda de campaña procurando hacerlo sobre la línea para continuar su ruta la noche siguiente. Comió un poco, bebió un sorbo de agua y observó la brújula…la aguja seguía marcando el norte. Ya no le quedaban casi provisiones. 
 
    La cúpula de la tienda de campaña le protegía de los rayos solares, pero dejaba pasar la luz del día. El Sol se encontraba en lo alto, debía de ser mediodía y aún no había conseguido dormir. Saber que podía morir deshidratado, de hambre, de agotamiento o de una combinación de las tres le mantuvo despierto pensando si no hubiera sido mejor trabajar en la mina. Al menos estaría vivo y tendría algo que llevarse a la boca. Pensó en esa línea y en cómo se parecía al rastro que dejaban las lagartijas junto a la entrada de la mina. Pero allí había algo de vegetación, y el rastro que estaba siguiendo era mucho más grande. Poco a poco el agotamiento hizo mella en su pretensión de mantenerse despierto, envolviéndolo en otro extraño sueño. 
 
      
 
    Sam se encontraba en el centro de una calle. No una calle como las que había en el lugar donde vivía, aquí había extraños vehículos desplazándose por un rio negro, mientras multitud de personas iban y venían con demasiada prisa. Las casas no formaban una galería uniforme con varias plantas, eran construcciones mucho más altas y llenas de luces. “Taxi” escuchó decir a alguien que levantaba la mano pasando a toda prisa junto a él. El sonido de otras conversaciones llamó su atención, aunque no conseguía descifrar sobre qué hablaban. La calle estaba llena de ruidos extraños: rugidos, pasos, conversaciones y otros sonidos que no reconocía pero que lo ponían nervioso. Una mujer que llevaba un niño de la mano se detuvo justo delante de él. Sam pensó que le estaba mirando y se asustó. La mujer y el niño comenzaron a alzar la vista hacia el cielo a la vez que la calle se quedaba poco a poco en silencio. Sam observó que todos estaban haciendo exactamente lo mismo, se habían detenido mirando hacia arriba. Los vehículos se habían detenido y de ellos salían personas repitiendo la acción de los demás. Sam se giró para ver qué es lo que había llamado la atención de todos ellos: vio algo que no había visto nunca. Era inmenso, oscuro, con multitud de pequeñas luces. Todo era silencio a su alrededor, todos permanecían inmóviles mirando el origen de la enorme sombra que estaba engulléndolo todo. Sam también estaba inmóvil, no podía de dejar de mirar. De pronto una línea de luz cruzó el centro del objeto y comenzó a hacerse más ancha hasta que se formó un cuadrado del que comenzó a descender lo que parecía ser una versión más pequeña. Comenzó a ganar velocidad cuanto más se acercaba. Sam no pudo dejar de mirar cómo se acercaba más y más al suelo hasta que desapareció detrás de una de esas altas construcciones. Una enorme y breve luz le obligó a cerrar los ojos e incluso protegerse con el brazo seguida del sonido de una enorme explosión. La onda expansiva no tardó en llegar y parecía ser el único que sufría su efecto ya que el resto de las personas que allí se encontraban permanecían inmóviles, sólo sus extrañas ropas se movían. Volvió a mirar hacia el origen de la explosión horrorizándose de sus efectos. Las enormes edificaciones caían como si fueran papel mientras una enorme bola de fuego avanzaba hacia ellos. Vio cómo los objetos que antes circulaban por el rio negro cogían altura y se dirigían hacia él, cayendo al suelo y llevándose por delante a personas que ni siquiera hacían nada por evitarlo. La enorme pared de llamas avanzaba con rapidez. El calor comenzó a ser insoportable, alzó los brazos para protegerse la cara y ver cómo las llamas comían terreno. Al inagotable estruendo se le sumaba el crepitar de cristales y las piedras al romperse. Cuando creía que ya llegaba su fin, sintió una mano posándose sobre su hombro. Sam se giró instintivamente, era su padre, tranquilo, sonriente.  
 
    –No tengas miedo, hijo, todo saldrá bien. 
 
      
 
    Un trueno, seguido de varias explosiones, le sobresaltó. Salió a toda prisa de la tienda de campaña y aunque al Sol le quedaba poco para tocar el horizonte, tenía la suficiente fuerza como para que Sam tuviera que entrecerrar los ojos y hacer algo de sombra con sus manos para intentar ver qué había provocado tal estruendo. Con sus manos formó un túnel alrededor de los ojos para intentar bloquear la luz. A lo lejos vio una estela de polvo que se alejaba poco a poco. Sam avanzó rápidamente mientras intentaba divisar qué producía dicha estela cuando un crujido le hizo bajar la vista. Su pie había roto lo que parecía ser un esqueleto cubierto de piel seca que antes pertenecía al lagarto más grande que había visto nunca y que, para su desgracia, era quién había estado dejando el rastro que perseguía. Se entristeció. Pensó que, si un animal acostumbrado al desierto había muerto, ¿qué le hacía pensar que él sobreviviría? La columna de polvo había desaparecido, aunque se acordaba en qué dirección la había visto. Se apresuró a recoger la tienda para dirigirse hacia allí. 
 
    Esta noche tenía intención de no comer ni beber nada. Pretendía reservar las pocas provisiones para cuando le hicieran falta realmente. Avanzó bajo una luna creciente que le sonreía desde el oscuro cielo estrellado. Más que andar, sus pies se arrastraban. Sin detenerse, y olvidándose de su propuesta sacó la cantimplora y bebió todo lo que quedaba, hizo lo mismo con la comida. Ya no tenía nada, sólo podría sobrevivir si encontraba algo de agua y comida. Antes de iniciar la marcha intentó ver qué podía aprovechar del lagarto, pero sólo era pellejo seco y huesos huecos. 
 
    La noche avanzaba y el cansancio, el hambre y la sed comenzaron a hacer efecto en su cordura, haciéndole mantener conversaciones con el aire, conversaciones que había mantenido hacía ya más de una semana con su padre. ¿Por qué tengo que hacer esto? ¿No puedo ser minero como tú? 
 
    Su pie izquierdo le hizo perder el equilibrio y caer hacia delante, parecía que se había metido en un agujero. Se quedó inmóvil, observando los surcos de la arena, cuando se percató de algo extraño: había unas huellas largas similares a las que había dejado el lagarto, pero éstas no tenían las señales de las patas del animal. Colocó las manos sobre el suelo intentando incorporarse lo suficiente para ver mejor esas marcas. No, no podían ser de un animal, un animal que se arrastra no deja unas huellas tan simétricas. Éstas sí las conocía, se parecían demasiado a las huellas que dejaban las ruedas de las carretillas de la mina, pero más anchas. Miró a sus pies y allí había otra, ambas eran paralelas. Las pocas fuerzas que le quedaban le iban abandonado poco a poco. Ya no sentía dolor en las piernas, el hambre había desaparecido y la sed también, no sentía ningún miedo ni angustia, por primera vez desde que abandonó su hogar se encontraba relajado, sereno. Los latidos de su corazón habían disminuido, sincronizándose con la lenta respiración. Sam se sintió liberado y se dejó llevar, sumergiéndose en una agradable inconsciencia que podía llevarle a la muerte, pero no le importaba. Quería acabar con aquella tortura y no se le ocurría mejor momento que este. 
 
      
 
    Un tremendo pinchazo en el cuello le despertó. La tremenda claridad casi le ciega. Pudo abrir los ojos sólo un instante, pero suficiente para ver una enorme mancha negra alejarse volando. Entre dolores, Sam se llevó la mano al origen del dolor, comprobando que no tenía nada. Seguramente el dolor fue producido por el pájaro al posarse sobre él con la intención de que se convertirse en su almuerzo. Con lo que no contaba era con que aún no estaba muerto. Cualquier movimiento que hacía se convertía en una tortura, le dolía cada rincón del cuerpo, la mitad de la cara le ardía y palpitaba con cada pequeño latido del corazón. 
 
    Poco a poco tomó conciencia de todo a su alrededor. Se percató de que ya era casi mediodía y se encontraba a la intemperie. Apoyó las manos en las huellas producidas por algún tipo de ruedas que él desconocía y se incorporó, quedando sentado sobre sus pies. Alargó la mano para sacar de la mochila la cantimplora, sin acordarse de que ya se encontraba vacía. Su boca apenas podía producir saliva y sus labios estaban completamente despellejados. El aire seco, caliente y arenoso le quemaba la garganta y evaporaba la poca saliva que tenía. 
 
    En un alarde de esfuerzo, consiguió sacar la tienda de campaña pero no tuvo fuerzas para montarla, así que se la echó por encima. Pensó que, por lo menos, le protegería de los rayos abrasadores del Sol. No sabía por qué, pero aún seguía vivo, y creyó que si era así es porque Dios, el Creador, o quién quiera que estuviese allí arriba, había considerado que la misión que le había sido encomendada era importante, y que sólo él podría llevarla a cabo. También le animó la confianza que depositaron sus padres en él al enviarlo a través de ese desierto que jamás nadie ha conseguido cruzar o, si lo han hecho, no han vuelto para contralo. 
 
    El hambre volvió a aparecer pellizcándole el estómago, si al menos hubiera por aquí algún bicho, por asqueroso que fuera, pensaba cuando le vino a la cabeza el enorme pájaro que le había despertado. Llevaba días sin ver un ser vivo, sólo cielo y tierra seca. No encontró ni una gota de agua en su camino, nada que permitiera la vida en ese entorno, pero entonces, ¿de dónde había salido? Pensó en diversas posibilidades, la cual más disparatada. 
 
    La tarde iba cayendo y se había obligado a no dormir. Sí había descansado, pero no dormido. Tenía miedo de no despertar. La aparición del pájaro le había hecho creer que su destino no debía de estar tan lejos o, al menos, tendría que haber algún sitio donde refugiarse, donde habría agua, y quizás comida. 
 
    Hasta que el Sol desapareció estuvo pensando en ese lugar, se imaginó que tendría un pequeño lago donde pájaros como el que vio irían allí para saciar la sed producida por el calor del desierto. Quizás habría árboles con frutos para comer, e incluso algún tipo de animal que pudiera servirle de alimento, aunque fuesen algunas serpientes o lagartijas como las que había en su hogar y que tanto le repugnaban. 
 
    Debió de quedarse dormido pensando en su paraíso imaginario, porque cuando despertó todo estaba bañado por la oscuridad de la noche y la única luz que venía a través de la tela era la de la luna creciente que ya estaba en lo alto del cielo. La cara ya no le ardía tanto, pero el dolor iba y venía con cada latido de su corazón. Con mucho cuidado se incorporó intentando evitar que nada tocara la quemadura producida el día anterior cuando perdió la consciencia quedando a merced de las altas temperaturas y de los ardientes rayos solares. Menos mal que la cabeza era lo único que se quedó a la intemperie y, gracias a la mochila, la única parte que pudo abrasar el Sol fue una de sus mejillas. 
 
    Con un movimiento lento de su brazo apartó la tela y dejó que la leve brisa fresca le invadiera. Era agradable recibir ese aire fresco después de días de calor. Respiró hondo y abrió los ojos creyendo que vería kilómetros y kilómetros de tierra, pero no, sus ojos se concentraron en algo que no tenía sentido, pero que el resto de su cuerpo se alegró de ver. Justo en frente de él, cerca de sus pies, se encontraba su cantimplora, abierta, pero lo que le llevó a abalanzarse sobre ella era que estaba húmeda. No se preocupó de los dolores que procesaba, la agarró y comenzó a beber un trago tras otro, sólo hizo una pausa para echarse un poco de agua sobre la cabeza. Estaba extrañamente fresca, como si la acabaran de sacar de algún manantial subterráneo. 
 
    –Despacio…o te sentará mal. 
 
    Casi se atraganta después de oír eso, tuvo que parar para toser un par de veces. La cantimplora estuvo a punto de escurrírsele de las manos, aunque en el intento de evitar la caída se derramó un poco de agua. Se quedó paralizado, abrazó la cantimplora y se dio la vuelta lentamente. La silueta oscura de un hombre recortaba el oscuro cielo al otro lado de su tienda de campaña. No reconoció las ropas que llevaba, aunque pudo descifrar que vestía completamente de negro, de los pies a la cabeza. En su mano derecha llevaba una lanza que apoyaba en el suelo. 
 
    Apretó más la cantimplora contra su pecho, como queriendo protegerla de ese hombre, que sin duda haría algún movimiento para quitársela. La figura seguía inmóvil. Sam pensó que podría tratarse de su imaginación, pero entonces el agua también lo era. Se pasó la lengua por los labios y comprobó que los tenía húmedos. Lo miró extrañado. 
 
    –¿Quién eres? –fue lo único que su valor le permitió pronunciar. 
 
    No hubo respuesta. En cambio, con su mano derecha levantó lentamente la lanza para señalar justo detrás de él. Sam dio el giro más doloroso de su vida, algo extremadamente duro le golpeó la cara cayendo al suelo y soltando lo que en este momento deseaba más en el mundo, el agua de su cantimplora. Alargó la mano intentando cogerla pero le fue imposible, su cuerpo no respondía, el peso de sus ojos fue venciendo. Todo se volvió negro, otra vez. 
 
      
 
    Sam fue recuperando la consciencia poco a poco. Primero vino el dolor, agudo pero atenuado, después pudo sentir el latido de su corazón y la respiración pausada. Un olor fresco y húmedo parecía no cuadrar con el aire seco y árido del desierto. ¿A dónde me han llevado? ¿cuánto tiempo ha pasado?  eran algunas de las preguntas que se hacía. Podía notar cada rincón de su cuerpo gracias a los diferentes estadios de dolor. El único lugar de su cuerpo donde notaba algo de alivio era en su rostro. Donde antes sentía dolor y fuego, ahora sentía alivio y frescor. Llegó a pensar que se encontraba despierto, aunque notaba que algo no iba bien, uno de sus sentidos no funcionaba, por mucho que abría los párpados, no conseguía ver nada, sólo oscuridad. La respiración se le aceleró e intentó moverse, pero no podía. Sabía que estaba sentado, pero sus muñecas y sus tobillos no podían moverse, era como si estuvieran atado a una silla. La angustia de su situación comenzó a desesperarle provocando el nacimiento de un agónico grito en su interior que iba a encontrar salida en su garganta cuando sus oídos captaron que alguien se dirigía a él. 
 
    –¿Ya estás despierto? –la voz era de un hombre no mucho mayor que él. Supuso que rondaría los veinte años. Cuando iba a comenzar una batería de preguntas, seguramente ininteligibles, una voz de mujer le interrumpió. 
 
    –¿Por qué lo has traído? –la voz era severa. 
 
    –Tenemos que interrogarle. 
 
    –Fíjate en él, ¿para qué? Está medio muerto. Además, no creo que aguante hasta llegar a la ciudad. Lo mejor sería matarle –esto último lo escuchó demasiado cerca, movió su cabeza en dirección al origen de la voz, aunque no pudo ver nada. 
 
    –Tenemos órdenes. 
 
    –Déjame que acabe con él –Sam reconoció el ansia en su voz, estaba deseando matarle, pero ¿por qué? 
 
    –Eva, ¡no! 
 
    Sam echó la cabeza hacia un lado intentando retirarla lo más posible de ella preparándose para recibir lo que quiera que ella hiciera para acabar con él. Nada, no ocurrió nada. 
 
    –¡Las órdenes son muy claras! Vigilar y proteger esta entrada, y si alguien se acerca demasiado, capturarlo para interrogarlo 
 
    –¿Cuánto tiempo? Casi no tememos provisiones suficientes para aguantar hasta el próximo relevo, y tú lo desperdicias con él. 
 
    Sin saberlo le estaban dando más información a Sam de la que él pudiera darles, aunque fingiría no haber entendido nada. El sonido de botas sobre el suelo de tierra se sucedía, era como si estuvieran forcejeando. 
 
    –Ese no es problema tuyo. Si es necesario, le daré de mi parte para que sobreviva el tiempo suficiente para contestar a todas mis preguntas, aunque no creo que tenga mucho que decir. 
 
    –Sigo diciendo que te equivocas. 
 
    El sonido de unos pasos marcados en demasía se alejó de allí, señal del disgusto y desacuerdo de Eva. El silencio volvió a la estancia. 
 
    –Bien, estamos solos. Te aconsejo que contestes a todas mis preguntas sin mentir. Aquí el tiempo es la posesión más valiosa que tenemos, así que no me hagas perder el mío. De lo contrario, dejaré que Eva alivie su frustración contigo. 
 
    Sam no sabía si sentirse aliviado o asustado. Su respiración se calmó un poco, aunque sus latidos no tanto. 
 
    –¿Quién eres? Y ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    ¿Qué podía responder a eso? Si mentía y le descubrían, Eva acabaría con él de una forma no muy piadosa. Si por el contrario, decía la verdad…quizás la verdad sería motivo suficiente para matarle. Así que optó por contar la verdad, aunque una verdad con matices. 
 
    –Sam, me llamo Sam. Me extravié de mi grupo –Sam conocía la existencia de viajeros nómadas que iban y venían comerciando por el desierto, aunque nunca los había visto. Su padre hablaba de ellos, los dirigentes de su ciudad comerciaban con ellos, cambiaban el carbón por comida, herramientas y medicinas. 
 
    –¿Tu grupo? 
 
    –Sí. Veníamos de comerciar en las minas de carbón del sur y una noche oscura me extravié. 
 
    –Te extraviaste –el tono de su voz no sonaba muy convencido. 
 
    –Seguía las huellas de un lagarto, intentaba encontrarlo para sacarle la piel y comerciar con ella, pero me alejé demasiado del grupo y los perdí. 
 
    –Ya –seguía sin estar del todo convencido–. Así que vienes de comerciar con los mineros del sur y te extraviaste siguiendo a un lagarto. –la entonación que le dio a la palabra “lagarto” le dio a entender que no se creía nada. 
 
    Se hizo un silencio incómodo. Hasta Sam comenzó a encontrar absurda la idea de que un nómada de las arenas se extraviase. 
 
    –Bien… Sam…teniendo en cuenta que llevas inconsciente dos días, y que tu mente puede que aún no se haya aclarado del todo, te diré lo que me parece. En las minas de carbón del sur obligan a los chicos a ser mineros a cierta edad, y creo que tú ya la tienes. Así que, deduciéndolo por tus ropas, la tienda de campaña y sobre todo por la brújula, creo que tu padre no quiso que fueras un minero para pudrirte allí, te dio estos objetos para que huyeras al norte con la esperanza de que aguantaras hasta llegar a la cordillera, donde, según reza una leyenda, existe un lugar de abundancia, donde quizá tú podrías encontrar un hueco. Pero, el calor del sol y la aridez del desierto te han vencido. 
 
    Sam se mantuvo en silencio intentando averiguar cómo podía saber todo eso. 
 
    –De acuerdo Sam. Voy a darte otra oportunidad, y te aconsejo que esta vez no me falles. 
 
    Abatido, Sam comenzó a hablar, y esta vez dijo toda la verdad. Ese hombre sabría si mentía y además, no tenía fuerzas para inventarse nada más. 
 
    –Me llamo Samuel Olsen. Mi padre es minero de carbón en el sur, y me ayudó a fugarme el día antes de mi acogida como minero. He llegado hasta donde he podido, y… 
 
    –¿Y? 
 
    –…lo del lagarto es cierto.  
 
    Otra vez ese silencio incómodo. 
 
    –Dices que te llamas Samuel Olsen. Te haré una última pregunta, y más vale que me guste la respuesta. 
 
    Sam se agitó incómodo en la silla, el miedo acampó por su mente y aceleró su corazón. Tragó saliva. 
 
    –¿Cómo se llama tu padre? 
 
    Sam se quedó perplejo, ¿qué tenía que ver su padre en todo eso? No se iba a jugar la vida pronunciando otro nombre, prefirió jugársela diciendo la verdad. 
 
    –Marvin. 
 
    Otra vez el sonido de los pasos alejándose, ¿ya había terminado todo? No podía ver nada, pero podía oír y escuchó cómo ese hombre se alejaba de allí dando órdenes para partir de allí. 
 
    –Espero que el cuento que le has contado sea cierto, o de lo contrario tendremos una noche para conocernos mejor. 
 
    La voz era la de Eva. Seguía furiosa, pero esta vez habló susurrándole al oído. 
 
    –¡Vamos, levántate! 
 
    Sam sintió cómo cortaba sus ataduras y cómo volvía a anudarle las muñecas una contra otra por delante del cuerpo. Intentó quitarse lo que quiera que tuviese en los ojos, pero no pudo alzar las manos, estaban atadas a los tobillos. Tampoco podía correr. 
 
    La mano de Eva le guiaba por los pasillos de donde quiera que estaba. Era fuerte y firme. No podían andar muy rápido, situación que Sam aprovechó para intentar hablar con ella. 
 
    –¿Qué ocurre? ¿A dónde me llevas? 
 
    –Cállate o tendré que amordazarte –esta vez sus palabras no sonaban tan severas, aunque fueron acompañados de un pequeño zarandeo. 
 
    –Detente –Sam se detuvo sin protestar. 
 
    –Te he liberado las piernas. Sube. 
 
    Sam alzó la pierna lo más que pudo hasta encontrar el escalón, con un leve empujón de Eva consiguió subirlo. 
 
    –Ahí tienes algo de comida y agua. Disfruta del viaje –un portazo acompañó sus palabras. 
 
      
 
    No se atrevió a quitarse la venda hasta pasado un rato, primero se atrevió a tocarla. Era una venda gruesa y con un tacto similar a la piel. Comprobando que nadie se lo impedía, decidió quitársela. 
 
    Todo se fue aclarando poco a poco. Se encontraba en una enorme caja de madera. En su extremo más largo había un estrecho colchón, y a su izquierda un plato con algo de comida, supuso que carne y pan. También estaba su cantimplora llena de agua. No sabía qué hacer, si quedarse allí, comer y descansar, o intentar salir atravesando la puerta. Analizó los pros y los contras de cualquiera de las dos acciones, y la que más pros tenía era la de quedarse, o al menos por ahora. 
 
    Cogió la comida y se tomó su tiempo en saborearla. Al fin y al cabo, por fin comía algo diferente y sabroso. Aunque después de llevar una semana comiendo pasta hidratada, cualquier cosa sabría mejor. Con el estómago lleno, comenzó a examinar la celda donde le habían metido sin encontrar rendija alguna por donde mirar. Cada tablón de madera estaba perfectamente ensamblado con el de al lado, y eran demasiado gruesos para atravesarlos. Un traqueteo le anunció que la caja se movía. Sam no pudo hacer otra cosa que tumbarse en el colchón para intentar descansar un poco, a la espera de llegar a su destino, cualquiera que fuera. 
 
    El miedo desapareció, se sentía importante, a tenor de la reacción de aquel hombre al oír el nombre de su padre. Al menos aquí he podido comer y beber, y siempre será mejor que estar en el desierto. Se relajó y se dejó llevar por el cansancio. Un sueño reparador comenzó a invadirle hasta que se quedó completamente dormido, mecido por el vaivén de su jaula. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    LAS MINAS DE CARBÓN 
 
      
 
    Esta noche es especialmente fresca. El Sol ya hace rato que se ha ocultado y Elena no deja de mirar el horizonte desde el pequeño huerto de detrás de casa, preguntándose si han hecho bien en enviar a su hijo a través del desierto, si no hubiera sido mejor que se quedara y se convirtiera en minero como su padre. No llevaría una vida de abundancia, aunque en los tiempos que corren nadie la lleva, pero al menos se ganaría el sustento y podría sobrevivir cuando ellos ya no estén. 
 
    El vestido de tirantes que llevaba no la protegía lo suficiente del frio, y de vez en cuando tiritaba, sobre todo cuando una breve brisa fresca la alcanzaba. Pero Elena nunca entraba en casa hasta que su marido llegaba de la mina, entonces él la envolvía con un abrazo y una manta para darle calor, gesto que ella devolvía con una cariñosa sonrisa acompañada de un beso en la mejilla. Los dos se quedaban mirando al oscuro horizonte sintonizando sus pensamientos en el mismo propósito, desear que su hijo estuviese bien. 
 
    –¿Cenamos? 
 
    Elena continuaba con la misma tradición todas las noches desde que Sam se fue. Tan sólo habían pasado tan solo tres días, pero ya parecía que llevaran haciéndolo toda la vida.  
 
    –Voy preparando la mesa –Marvin la besó en la mejilla y la abrazó un poco más fuerte, después la dejó allí y entró en la casa. Elena no tardó en seguirle. 
 
    Esta noche tenían para cenar una sopa de verduras con pan del día anterior. Ambos estaban sentados a la mesa, uno en frente del otro, sin mirarse. No les gustaba levantar la mirada y ver que Sam no estaba con ellos, éste era el único momento del día en el que los tres estaban juntos, ya que Marvin iba a la mina muy temprano, y sólo le daba tiempo de despedirse de Sam y Elena. 
 
    Pero esa noche era diferente, esa noche Marvin tenía una mala noticia que darle a su esposa Elena y no sabía cómo dársela. Ya resultó demasiado duro convencerla para que accediera a dejar marchar a Sam, como para tres días después darle otro mazazo. Pero Elena conocía bien a su marido, y sabía que algo estaba pasando, siempre que estaba pensando en cómo suavizar una noticia jugueteaba con el pan. 
 
    –¿Qué ocurre, Marvin? 
 
    Él levantó la mirada, pero la bajó en seguida. No pudo soportar la mirada de su esposa. Marvin suspiró y comenzó a contarle. 
 
    –Hoy he tenido que ir al despacho del comisario de la mina. 
 
    –¿El comisario? ¿Qué quería? –Elena dejó la cuchara en el plato y se irguió en su silla, la cara era la viva imagen del temor y la incertidumbre. 
 
    –Me preguntó por Sam, quería saber por qué no lo he llevado a la mina para comenzar su formación. 
 
    Elena tragó asustada. 
 
    –Les he dicho que está enfermo, que la semana que viene lo llevaré, esto nos dará algo de tiempo. 
 
    La respuesta no agradó mucho a Elena, estaba muy asustada, y no era para menos. Era obligatorio llevar a tu hijo a trabajar en la mina cuando cumpliera los dieciséis años, no hacerlo podía estar penado con la muerte, pero no para el hijo, sino para los padres. Llegado ese momento el hijo pertenecería a la corporación, convirtiendo la mina en toda su vida. 
 
    Pero este caso era peor, habían permitido que su hijo se fugara, o lo habían ayudado. Si esto se descubría, serían torturados hasta que dijeran cuando y hacia donde se dirigía para que una patrulla fueran a buscarlo para traerlo de vuelta y meterlo en la mina a trabajar casi sin descanso. Eso era peor que la tortura, y de allí sólo salían con los pies por delante, no volvían a ver a sus padres ni la luz del Sol. 
 
    –¿Qué vamos a hacer? ¿Y si lo descubren? 
 
    Marvin intentó tranquilizarla 
 
    –Para cuando lo descubran ya llevará casi una semana allí fuera... 
 
    Elena se concentró en el plato y continuó comiendo lentamente, sabía lo que quería decir la pausa que hizo Marvin. Le habían dado a Sam todo lo que pudieron, tres botellas y una cantimplora con agua, varias piezas de pan hidratado…pero sabían que quizás no fuera suficiente para sobrevivir una semana en el desierto. La única esperanza que tenían era la falta de noticias. Si nunca se enteraban de lo que ocurría en el desierto, jamás le llegaría la noticia de que Sam había muerto, por lo que podía seguir soñando con que su hijo había llegado a las montañas donde se decía que había un valle con abundancia de animales, vegetación y agua donde poder comenzar una vida libre y sin miedos. 
 
    Esa noche no hablaron más. 
 
    Marvin se pasó gran parte de la noche sentado en una pequeña roca que había pasado el huerto, mirando las estrellas y pensando que su hijo estaría viendo las mismas, era la única conexión que tenía con él. Se devanaba la cabeza convenciéndose que había hecho lo correcto, que no había enviado a su único hijo a una muerte segura, que lo había salvado y no condenado. Lo que sí tenía seguro era que las cosas para Elena y él iban a cambiar, y no para mejor. Lo único que podía hacer era intentar conseguir el menor de los males. 
 
    La noche avanzó y Marvin se sintió muy cansado, se levantó y se dirigió a la casa. El tiempo que Marvin pasaba mirando las estrellas, Elena lo pasaba en la habitación de Sam, sentada en su cama, observando las cosas de su hijo, y oliendo su ropa. Le hacía sentir que seguía allí. Para cuando Marvin volvía a entrar, Elena ya estaba acostada. Pero esta noche el corazón de Marvin le dio un vuelco al comprobar que la luz de la habitación de Sam seguía encendida. Pudo ver a Elena acurrucada en la cama de Sam abrazando un jersey de su hijo, de vez en cuando sollozaba, pero no se despertaba. Marvin decidió dejarla allí esa noche, sería la primera que dormiría desde que Sam se fue, aunque el sueño fuera doloroso. Apagó la luz y cerró la puerta. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Elena seguía acostada cuando Marvin se fue a la mina. Aún no había salido el Sol del todo. Cogió su mochila y salió de la casa. 
 
    Como cada mañana caminó por el centro de la calle junto con otros mineros hasta llegar al final, donde le esperaba el vehículo que los llevaría a la mina. Todas las mañanas escuchaba cómo sus compañeros hablaban de cómo sus hijos estaban deseando entrar en la mina, de lo orgullosos que se sentían de ellos. Y en alguna ocasión, él entraba en la conversación. Hace mucho tiempo estaba convencido de ello, pero conforme pasó el tiempo ya no estaba tan convencido de querer que su hijo siguiera sus pasos. Desde hacía una semana no participaba en esas conversaciones, sólo pensaba en cómo hacer que su hijo tuviera la oportunidad de conseguir una vida mejor. 
 
    –¿Marvin? 
 
    –Marvin, ¿te encuentras bien? 
 
    –¿Qué? –consiguió articular cuando salió de sus pensamientos. 
 
    Estaban sentados en la parte de atrás del vehículo, unos enfrente de otros, en dos hileras. Todos estaban mirándole extrañados, no estaban acostumbrados a que Marvin no participara en las conversaciones. 
 
    –Oh, sí, estoy bien. Es que estoy preocupado por Sam. 
 
    –No te preocupes, ya se recuperará y podrá hacer la formación. 
 
    Marvin sonrió levemente. 
 
    –¿Por qué no solicitas atención sanitaria personalizada? Seguro que te la conceden, teniendo en cuenta que así podrá servir a la corporación cuanto antes. 
 
    –¿Qué? No, no te preocupes. 
 
    Quién había hecho la pregunta era un Tomy, un minero nuevo, llevaba un par de años allí y consideraba que era un honor dar tu vida al servicio de la corporación. Aún no tenía hijos para ni si quiera plantearse dudar de esta obligación impuesta. 
 
    –Sí, es cierto, eso haremos, hoy mismo te acompañaré a ver al comisario 
 
    –Gracias Ben, pero no será necesario, la semana que viene estará bien. 
 
    Ben llevaba el mismo tiempo que él en la mina, pertenecía a su grupo e hicieron la formación juntos. Él era el único que habían destinado a su galería, el resto de sus compañeros de formación estaban repartidos entre las más de cien galerías restantes. 
 
    –Ni hablar, está decidido, nada más que lleguemos, iremos a hablar con… 
 
    –¡He dicho que no! 
 
    El silencio se hizo presente. Ben se quedó perplejo. 
 
    –Vale, Marvin, como tú digas. Esperaremos a la semana que viene, pero si no mejora, yo mismo iré a solicitarlo por ti. 
 
    Marvin no supo que decir, simplemente asintió levemente con la cabeza. 
 
      
 
    El vehículo se detuvo y comenzaron a bajar. Estaban en una galería donde tenían que coger otro transporte que le llevaría a cada uno a su sector. Marvin bajó del vehículo y acompañado por Ben se sumaron a la columna de mineros que trabajaban con él. 
 
    Marvin estaba cabizbajo y en silencio, esperando su turno para subir al vagón que lo llevaría a su puesto de trabajo cuando una voz le sacó de su letargo. 
 
    –Marvin Olsen, acompáñenos por favor. 
 
    Marvin levantó la mirada y salió de la columna mientras Ben y otros compañeros le miraban en silencio. 
 
    Los vigilantes le llevaron a la entrada de la galería, donde el comisario le esperaba. 
 
    –Hola Marvin, ¿cómo estás? 
 
    Marvin estaba asustado, y no supo muy bien cómo ocultarlo. 
 
    –Bien, señor Tevez. 
 
    –Llámame Emil. 
 
    Marvin logró sacar una sonrisa con el fin de ocultar su miedo. Asintió levemente. 
 
    Emil ordenó a los vigilantes que lo dejaran solos. 
 
    –Bien Marvin, como sabrás, esta corporación es la responsable de que todos vosotros tengáis un techo para protegeros del frío, la lluvia y el calor, y os proporciona suministros para alimentaros, ropas para vestiros y todo lo necesario para que tengáis una vida digna. A ti, a tu mujer y a tus hijos. A cambio sólo pedimos que uno de vosotros trabaje extrayendo el mineral que paga todo eso. 
 
    Emil hizo una pausa para observar la reacción en el rostro de Marvin. No cambio. 
 
    –Sabemos lo importante que es la mano de obra. Cuidamos de vosotros porque vosotros sois nuestro recurso principal, sin vosotros no podemos extraer el carbón, y si no lo extraemos, no podemos venderlo, por lo que no obtendremos beneficios, y ¿qué ocurre cuando una empresa no obtiene beneficios? 
 
    Otra pausa. Esta vez Marvin parece que se está dando cuenta de adonde quiere llegar a parar. Emil le invitó a dar un paseo mientras hablaban. 
 
    –Si no obtenemos beneficios, no podremos manteneros. Si te fijas, nos necesitamos. Tú nos necesitas para que tu familia pueda mantener el estilo de vida que tiene, y nosotros os necesitamos para que la empresa se beneficie y pueda repercutir en vosotros. Así que llegamos a la conclusión de que tú nos necesitas más a nosotros que nosotros a ti. Con esto quiero decirte que esto es un negocio, y para los jefazos tú no eres más que un número que tiene un hijo que no se está formando, y eso es un problema para ellos. 
 
    Marvin tragó. El sudor comenzó a aparecer derivado del temor a escuchar las palabras que no quería oír. 
 
    –Bien Marvin, tú me dices que Sam está enfermo. Sin embargo, no solicitas la asistencia sanitaria a la que tienes derecho en estos casos, y eso hace que mis jefes me pregunten sobre el asunto. Y yo no sé qué responder. Si de verdad tu hijo está enfermo, hoy mismo daré el visto bueno para que reciba la atención médica necesaria. 
 
    Otra pausa, esta vez Emil bajó la mirada mientras Marvin le miraba. 
 
    –Tengo que preguntarlo, Marvin. Ten en cuenta que yo también tengo una familia, y lucho por mantener su modo de vida. No es nada personal, pero ya sabes las consecuencias si me mientes. 
 
    El rostro de Marvin era el reflejo del miedo más absoluto. Se debatía entre decir la verdad o inventarse algo para ganar tiempo. 
 
    –¿Necesita tu hijo atención médica? 
 
    Sin saber cómo, Marvin respondió a la pregunta de forma automática. 
 
    –No. 
 
    Emil miró por encima del hombro de Marvin he hizo una señal a los vigilantes, que sujetaron a Marvin por los brazos, cada uno por uno. 
 
    –Marvin Olsen, tengo la obligación de detenerte por injurias a la Corporación. 
 
    Dio orden a los vigilantes para que se lo llevaran e interrogarlo y para que una patrulla fuera a su casa y arrestara al resto de su familia. 
 
    Marvin no supo cómo responder, simplemente no opuso resistencia. Era la viva imagen de la derrota, lo único que lo mantenía en pie era que su hijo les llevaba casi cuatro días de ventaja e iba a conseguirle todo el tiempo que pudiera, y para eso tenía que hacer todo lo que ellos querían, sea lo que sea. 
 
      
 
    Era media mañana cuando Elena consiguió encontrar las fuerzas suficientes para salir de la cama. Como cada mañana, arregló la habitación y puso a calentar un poco de agua, a la vez que ponía en la redecilla un preparado de té tranquilizante que hacía su vecina. Mientras, se quedó mirando el horizonte apoyada en el quicio de la puerta de atrás. El calor del sol provocaba ondulaciones en el paisaje e impedía ver con claridad el límite entre el cielo y la tierra, pero ella sabía que estaba allí, y pensaba que su hijo estaría ahora descansando dentro de la tienda de campaña que le habían dado. Se obligaba a pensar que estaba bien. 
 
    El gorgoteo del agua al hervir la despertó de sus pensamientos. Con un paño cogió el cazo y echó el agua en la taza de barro agitando arriba y abajo la redecilla. No tenía azúcar, así que su sabor era amargo, aunque con un toquecillo dulzón al final. Esperaba que ese preparado la tranquilizara, aunque el calor que desprendía el agua al pasar por su garganta ya le producía ese efecto, que sumando a la convicción de que Sam se encontraba bien, le daba fuerzas para afrontar un día más en ese nuevo infierno que habían provocado para salvar a su hijo. Volvió al quicio de la puerta de atrás a tomarse la infusión mientras observaba el horizonte. 
 
    “Toc-toc-toc” 
 
    El sonido de unos nudillos llamando a la puerta la trajo a la realidad, ¿quién llama a la puerta? Fue lo que se preguntó, pero no le hizo caso, ya que nadie venía por la mañana, supuso que se habrían equivocado y al ver que no abría la puerta se darían cuenta, así que se sumergió en sus recuerdos con Sam y tomó otro sorbo de té, ya no estaba tan caliente como antes. 
 
    “TOC-TOC-TOC” 
 
    Esta vez fue más pausado, pero más severo. 
 
    Elena se giró intentado averiguar quién llamaba a la puerta. Su temor parecía cobrar vida ya que su mente le dio a entender que venían a por ella, y si eso era así, significa que han detenido a Marvin… aunque también podía estar equivocada. 
 
    Con paso lento se dirigió hacia la puerta pasando junto a la mesa del comedor donde dejó la taza. 
 
    –Señora Olsen, nos ha llegado noticias de que su hijo necesita atención sanitaria urgente, y la Corporación se ha ofrecido a darla. Por favor, abra la puerta para que podamos evaluar el caso –esto lo dijo medio hablando medio gritando. 
 
    Elena se quedó paralizada. Si era raro que alguien viniera a visitarla, más raro era que la Corporación se ofreciera a algo, y sobre todo a ofrecer cuidados médicos. 
 
    El siguiente sonido que se produjo no fue el de unos nudillos llamando a la puerta, sino el de una pequeña explosión que hizo saltar por los aires el cierre de la puerta, que la hizo abrirse rápidamente. Seguidamente, cuatro hombres armados la rodearon, y otro hombre, que llevaba un uniforme diferente entró el último. Con seguridad pertenecía al cuerpo de vigilancia de la Corporación, pero por los galones y la diferencia en el uniforme debía de ser algún mando intermedio. 
 
    Elena sonrió intentando ocultar su miedo. Ella parecía que sí lo estaba consiguiendo, a diferencia de su marido. 
 
    –Siempre es agradable recibir la visita de la Corporación –le salió entre severo y sarcástico. 
 
    –Soy el Capitán Rejo –comenzó a hablar el hombre de los galones–, su marido nos ha informado de que su hijo está enfermo, y ha solicitado atención sanitaria para él. Por eso estamos aquí, así que, ¿podría indicarnos dónde se encuentra su hijo? 
 
    Elena intentó eludir la pregunta con una observación que no llevaría a ningún lado. 
 
    –Si venís a darnos atención sanitaria, ¿dónde están los sanitarios? 
 
    Rejo sonrío levemente. 
 
    –En la Corporación. Nosotros no venimos a tratarlo, sino a llevarlo a nuestras instalaciones para suministrarle una atención mejor y más personalizada. 
 
    Al ver que Elena no respondía, la verdad es que no hacía ningún gesto, el capitán Rejo ordenó con la mirada a dos de sus hombres que registraran la casa. Elena no podía hacer nada, tan solo mirar cómo revolvían todo. 
 
    –No sabía que para encontrar a una persona tendría que buscar en los cajones, incluso en los pequeños. 
 
    –No se haga la graciosa. Sabemos que su hijo no está enfermo, simplemente no está. Esta amabilidad es sólo un paripé para no alarmar a la comunidad. Pero como no ha colaborado, tendremos que tomar medidas más severas. 
 
    –Y si sabían que no estaba, ¿qué pretendía que contestara? 
 
    –Cualquier respuesta me valía, el resultado iba a ser el mismo. Nosotros registrábamos la casa y usted se vendría con nosotros. Cómo lo haga ya es cuestión suya, detenida o por propia voluntad. 
 
    Elena sabía que no tenía escapatoria y que resistirse sería inútil. Su mente y la de su marido parecían estar sincronizadas ya que perseguían un mismo objetivo, dar más tiempo a Sam. 
 
    –Señor, está limpio. 
 
    Escuchar eso no pareció agradar a Rejo. 
 
    –¿Y bien? –se veía en la cara del Capitán que deseaba que opusiera resistencia, pero ella no iba a darle esa satisfacción. Con paso decidido, Elena salió a la calle seguida por los cuatro vigilantes. Por último salió el capitán Rejo no muy satisfecho de cómo había salido todo. 
 
    Todos los días la calle se llenaba de mujeres que iban y venían del mercado, y niños correteando. Nunca estaba vacía, excepto cuando el personal de la Corporación hacía su aparición. Este día no iba a ser diferente. 
 
    La calle estaba en silencio, vacía, aunque multitud de ojos observaban toda la escena desde el interior de sus viviendas, procurando no ser vistos por los hombres de la Corporación. 
 
    Elena se dirigió a la parte trasera de un gran vehículo negro y se detuvo. Uno de los dos vigilantes que flanqueaban la puerta trasera la abrió al ver que ella llegaba. 
 
    –Bien, Capitán Rejo, ¿va a ayudarme a subir, o también tendré que hacerlo yo voluntariamente? –el tono irónico y severo agradó en cierto modo al capitán, que sonrió dándose cuenta que iba a disfrutar mucho en el interrogatorio. Sabía que Elena no se achicaría a la primera, y le iba a permitir utilizar ciertas estrategias para sacarle la verdad o, más bien, la verdad que le interesaba a la Corporación. Le tendió la mano, ayudándola a subir como si se tratara de todo un caballero. No podía dejar de sonreír, no porque el día pudiera ser productivo, sino porque al menos sería satisfactorio. Dos vigilantes la siguieron, cerrando la puerta después con un ruidoso estruendo, y sentándose uno a su lado y, el otro, en frente. 
 
    El vehículo se puso en marcha. Por muy preparado que estuviera no podía impedir agitarse por el irregular terreno por el que circulaba. El trayecto iba a ser largo y tortuoso debido a los baches del camino y la falta de conocimiento del terreno por parte del conductor. 
 
    –Señora Olsen, ya verá como todo sale bien. Seguro que se trata de un mal entendido. 
 
    Elena miró al vigilante que tenía en frente intentando averiguar si lo había oído de verdad o era producto de su imaginación. La respuesta la obtuvo cuando se quitó el casco. Hacía mucho tiempo que no veía esa cara, era la de un hombre, aunque guardaba relación con el rostro del niño que ella conocía. 
 
    –¿Pit? 
 
    –Sí, señora Olsen. 
 
    No sabía si abrazarle o darle una paliza. Pit era el hijo de una de las vecinas, tenía cinco años más que Sam y, todos los días, cuando iba al mercado a comprar para su madre, se pasaba por su casa para ofrecerse a hacerle a ella también la compra. No había mucho que poder comprar así que nunca vendría muy cargado, por ese motivo siempre le permitía hacerlo. Después se quedaba con ella para ayudarla en las tareas de la casa y el huerto. No tienes por qué hacerlo, tu madre puede necesitarte, le decía ella. Pero él siempre se excusaba diciendo que su madre cuenta con su hermano mayor, pero que ella no tenía a nadie que la ayudara. Y así pasaron varios años, hasta que Sam pudo hacerse cargo de esas tareas. 
 
    –No se preocupe, todo saldrá bien. Sólo van a hacerle unas preguntas, únicamente responda la verdad. La Corporación premia estos actos, y… 
 
    –¿Sabes algo de Marvin? 
 
    Pit se quedó perplejo. Evidentemente sabía la respuesta, pero el apego que tenían evitaba que pudiera responder. 
 
    El trabajo de vigilante era otra opción a la que podían aspirar los jóvenes de la ciudad. Sólo tenían que pasar un duro examen de ingreso donde hacían énfasis en el potencial físico, y no en la inteligencia. En definitiva, buscaban chicos fuertes, con cabezas huecas que pudieran manejar. Ni si quiera hablaron de ello a Sam, y si Sam conocía esta otra salida, tampoco les preguntó. 
 
    Elena miró al vigilante que tenía junto a ella. 
 
    –Tranquila, es de confianza –el vigilante no se movió. Después de una leve pausa, Pit se atrevió a hacerle la pregunta que deseaba hacer desde que la vio, pero que no sabía cómo preguntar. 
 
    –¿Cómo están mis padres? –Elena no respondió. Simplemente bajó la vista hacia las manos que tenía juntas en su regazo. Guardó silencio el resto del camino. 
 
      
 
    Tuvo que entornar los ojos al abrirse la puerta. Aunque el vehículo tenía ventanas, estaban tratadas con un químico que las oscurecía para que no se viera nada desde fuera y atenuar la luz entrante. 
 
    El frío que notó Elena cuando bajó del vehículo no era normal, no se parecía nada que hubiera sentido. Era un frío húmedo y poco natural. 
 
    –Por aquí, por favor. 
 
    Rejo seguía con su irónica imitación de caballerosidad. Iba junto a ella indicándole el camino y seguido por los dos vigilantes que la había acompañado en su camino hasta aquí. 
 
    Todos los pasillos por donde estaban pasando eran fríos, completamente inhóspitos. Se detuvieron delante de dos puertas cerradas. Rejo posó su dedo sobre un pequeño panel que se encontraba junto a las puertas y, pasados unos segundos, éstas se abrieron dejando al descubierto una estancia de unos cuatro metros cuadrados. Rejo le indicó que pasara sin dejar de observar su rostro. 
 
    Uno de los vigilantes, Elena supuso que Pit, introdujo un código en una botonera y las puertas se cerraron. Rejo seguía mirándola, pero esta vez estaba intentando averiguar algo. Parecía que Elena no reaccionaba como él esperaba que lo hiciera, y estaba intentando encontrar una explicación a la falta de sorpresa por parte de ella al encontrarse con una tecnología que no había visto antes. 
 
    Elena notó el peso de su cuerpo cuando el ascensor comenzó a subir, sensación que desapareció rápidamente. Rejo ya no sonreía. Cuando traían a alguien aquí siempre se sorprendía al sentir el frío artificial de los aparatos de aire acondicionado, era inevitable que soltaran una pequeña exclamación al sentir el movimiento del ascensor, o simplemente miraban asombrados cómo la luz que desprendían los pasillos llenaban de limpieza y blancura todas las estancias, sin que por ello molestara lo más mínimo a la vista. Pero Elena no. Ella no mostró ningún signo de sorpresa, ni siquiera parecía ocultarlo. Era como si conociera la existencia de toda esa tecnología, por mínima que fuera. Ese aspecto de ella intrigó a Rejo, que ya no sabría si disfrutaría tanto torturándola en el interrogatorio. 
 
    El ascensor se detuvo, y las puertas se abrieron. Junto a ellas había dos vigilantes y, al fondo del pasillo, otros dos más. Salieron y comenzaron a caminar por el pasillo que estaba lleno de puertas a ambos lados. Era lo único que había, puertas y más puertas. Más o menos a la mitad del pasillo se detuvieron y Pit, o al menos creía que era él, pulsó en la placa que había junto a una de ellas, produciendo la apertura de la puerta. 
 
    –Bien, señora Olsen. Esta es su estancia mientras permanezca con nosotros. 
 
    Elena la miró desde fuera, no era mucho más grande que el ascensor que les había llevado hasta allí. No tenía ventanas, sólo una cama con un colchón, un lavabo y un váter. Era fría como el resto. 
 
    –Pronto vendrán a buscarla. 
 
    La puerta se cerró con un sonido metálico y seguido de varios clics. Por fin estaba sola. Se sentó en la cama y se frotó las manos en la cara, abatida y agotada por el esfuerzo de ocultar sus sentimientos desde que salió de su casa. Sola al fin, pensamiento que duró poco ya que cuando apartó las manos de su cara vio que encima de la puerta había un objeto con un cristal redondo. Una cámara. Había reconocido lo que era por las historias que le contaba su abuelo cuando era pequeña, de cómo el mundo era completamente diferente y de cómo habían hecho que todo cambiara. Abatida, se tumbó e intentó dormir, al menos hasta que vinieran a buscarla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    EL CONSEJO 
 
      
 
    El vehículo se detuvo, no sabía si le había despertado la parada brusca o que ya no lo mecía al pasar por el irregular camino. El hecho es que se despertó. Pocos segundos después se abrió la puerta, dejando entrar una claridad que le obligó a entrecerrar los ojos y levantar los brazos para protegerlos. 
 
    Alguien subió al vehículo y se acercó a Sam. Otra vez la voz de esa mujer, cada palabra que pronunciaba era como si le diera asco hablarle y le culpara de todo lo que está pasando, como si Sam supiera algo. Eva le lanzó la venda y le indicó que se la pusiera. Sam se puso en pie y, por primera vez, le puso cara a esa voz tan despiadada. 
 
    Eva era casi tan alta como él, con el pelo oscuro atado en una coleta, de piel morena y ojos claros. Sería muy guapa si no pareciese presumir de musculatura y eliminara la expresión de enfado de su cara. Sam sabía que no podía hacerle daño, o al menos eso creía, así que la provocó extendiendo el brazo y ofreciéndole la venda. 
 
    –Tú eres la interesada, así que pónmela tú. 
 
    Eva sonrió y con un rápido movimiento le golpeó el estómago con el puño obligándole a encorvarse y a soltar todo el aire de golpe. Sam se dejó caer sobre el hombro de Eva, que aguantó su peso el tiempo suficiente para aclararle las cosas. 
 
    –No te equivoques. No sé quién eres ni para qué te quieren, lo único que sé es que te quieren vivo, lo cual no implica que estés entero. Así que piensa bien lo que haces antes de hacerlo. 
 
    Se retiró y Sam cayó al suelo de rodillas intentando recuperar el aliento. Eva saltó fuera mientras se limpiaba las babas que Sam le había dejado en el hombro. 
 
    Sam cogió la venda que se le había caído al suelo y se la colocó, intentado dejar un hueco por el que mirar, y gateó hasta el borde de salida momento en el que alguien le sujetó por las muñecas y lo tiró fuera, cayendo con un golpe seco en el suelo. Sam pensó que parecía que no iba a ser tan imprescindible como pensaba. Otras dos manos lo sujetaron fuertemente de los brazos y lo alzaron. 
 
    –Camina –esta vez era la voz de un hombre, debía de ser muy corpulento a tenor de la gravedad de su voz. 
 
    Sam hizo caso y comenzó a caminar. Ya no tenía las manos atadas y se había quitado la cuerda de las piernas durante el trayecto, aunque se obligó a reprimir cualquier movimiento que pudiese molestarles. Durante todo el trayecto le indicaron por dónde debía ir, indicaciones que frecuentemente se hacían con empujones que provocaban caídas o fuertes golpes contra una hosca pared. No sabía qué estaba pasando, ni qué querían de él, pero supuso que nada bueno. Notaba el sabor de la sangre en la boca. Una de las veces tropezó y fue a parar de frente contra una pared llena de picos, el golpe fue tan fuerte que cayó redondo al suelo sin poder moverse. Debieron de asustarse mucho, porque lo levantaron en seguida y lo examinaron mientras le preguntaban si estaba bien. 
 
    –Te has pasado Rigo –unas cuantas risas acompañaron esas palabras. 
 
    –Que se joda –esa era Eva. Parecía seguir enfadada, aunque Sam no tenía tan claro que el enfado fuese contra él. Más bien parecía que era su estado natural. 
 
    –Vega vamos. Y dejad los jueguecitos, al menos hasta que el Consejo acabe –esa voz era del hombre corpulento, parecía que era quién mandaba. Sam no pudo verlo, pero la sonrisa de ese hombre mientras daba las órdenes no presagiaba nada bueno. 
 
    Sam no supo cuánto anduvieron ni cuantos giros y desvíos tomaron, pero ya empezaba a parecerle más de lo que había andado por el desierto. Incluso pensó que podían estar llevándolo de vuelta para castigarlo poniéndolo a trabajar en la mina sin descanso, pero eliminó ese pensamiento, ya que las ropas que llevaban no eran las de los vigilantes de la Corporación, tampoco el lenguaje ni el trato, aunque bien podría tratarse de mercenarios. Sam sabía lo que eran los mercenarios por las historias que le había contado su padre, y ninguno era bueno. 
 
      
 
    –Bien, hemos llegado –otra voz de mujer, ¿quién sería? Esa voz sí era agradable. Le quitó la venda de los ojos. De nada le había servido el hueco que había dejado, con tanto zarandeo se le había cerrado. Además, lo único que pudo ver eran sus botas caminando por un suelo de tierra. 
 
    Cuando Sam abrió los ojos se sorprendió. No pudo evitar girar sobre sí mismo para contemplar el lugar en su totalidad. Estaba bajo una enorme bóveda rodeada de balcones, donde había multitud de personas observándolo, desde seis plantas. Donde se encontraban era donde más gente había rodeándoles. A su espalda pudo ver perfectamente alineado al grupo que lo llevó hasta allí, a los mercenarios. Eva se encontraba en un extremo, y un hombre muy corpulento en el centro, supuso que él era quién mandaba. Se extrañó de no ver a la dueña de la voz tan dulce que le quitó la venda de los ojos, allí sólo estaba Eva. Frente a él había unas escaleras con tres peldaños que llevaban a una zona elevada, donde se erguía una mesa tras la que había cinco enormes sillas, la central más grande que el resto. Lo que más le sorprendió era el extraordinario silencio que había. Nadie hablaba, nadie hacía más ruido del necesario. Sam siguió observando la sala, había jóvenes, niños, madres con sus hijos recién nacidos en brazos, embarazadas, ancianos que aguantaban el equilibrio ayudado por un palo que usaban a modo de bastón. Todos quietos. Parecía que cada uno tenía un sitio designado allí dentro. 
 
    Un mar de palmadas comenzó a tronar cuando cinco hombres comenzaron a entrar en la sala por un hueco de detrás de la mesa. El aplauso duró hasta que se sentaron. Después todo volvió a quedar en silencio. El hombre del centro se puso en pie y alzó sus brazos como si sostuviera él solo toda la sala. 
 
    –¡Sed bien recibidos! 
 
    La respuesta de la sala fue una seca palmada. Sam se quedó impresionado por la extremada coordinación. 
 
    –El Consejo os ha convocado hoy aquí porque debemos compartir con vosotros una gran notica – hizo una leve pausa – una notica que merece la opinión de todos nosotros y cuya trascendencia dependerá de lo que hoy decidamos aquí. – bajó los brazos y se colocó al otro lado de la mesa, dejando a su espalda al resto de lo que Sam creyó que era el Consejo. 
 
    Sam se asombró del torrente de voz que tenía ese hombre para lo mayor que era. La melena plateada que le caía por la espalda y las manchas que tenía por toda la piel delataban su edad que, aunque no la podía precisar, seguro que pasaría de los ochenta años. Continuó hablando. 
 
    –Como ya sabéis, la vida aquí no es fácil. Cada vez nos cuesta más encontrar agua y alimentos para sobrevivir. Pero como os he dicho multitud de veces, no todo ha sido siempre así y no será así mucho tiempo más. En otro tiempo, no muy lejano al nuestro, todo este mar que nos rodea no era un mar de arena. ¡Era un mar de agua!, tan profunda y fresca que el Sol no era capaz de llegar con sus rayos al fondo. 
 
    Sam escuchaba con atención, pensó que se refería a la misma época de las historias que le contaba su padre, de cuando había enormes ciudades y encontrar alimentos y agua no era una prueba de supervivencia. 
 
    –Todo eso quedó atrás –alzó un poco la voz dando un par de pasos al frente–, ahora, nuestro mar es un mar de arena, árido y lleno de muerte… ¡pero podemos cambiarlo!, ¡ahora tenemos lo que necesitamos para cambiarlo! –bajó un poco la voz– estamos en disposición de volver a traer el agua y la vida a este lugar –hizo otra pausa para observar la sala– y ¿cómo? Os preguntaréis. 
 
    El hombre asintió varias veces con la cabeza, satisfecho de que todos le siguieran. La sala repitió una y otra vez la misma pregunta, hasta que volvió a alzar los brazos. De nuevo se hizo el silencio. Bajó los brazos y se acercó un poco a Sam, lo miraba inquisitivamente, después le señaló. 
 
    –He aquí la respuesta –miró hacia arriba en un intento de captar la atención de todos sobre Sam–. Él nos dirá cómo hacer que todo cambie –volvió a mirarlo y alzó aún más la voz–. Él tiene la respuesta, él nos salvará. 
 
    Sam no daba crédito a lo que estaba escuchando, se dejó caer en la silla apoyando su espalda de forma severa contra ella. No entendía nada de lo que estaba pasando. El decrépito hombre se acercó más a él. La única vestimenta que llevaba era una túnica que pretendía ser blanca. 
 
    –Dinos hijo, ¿cómo planeas salvarnos? –el viejo arqueó las cejas y dejó ver, tras una sonrisa forzada, que los pocos dientes que le quedaban no estaban en muy buen estado. 
 
    Sam miró a ambos lados, todos le miraban esperando una respuesta, pero Sam no sabía qué hacer ni qué decir. Tras una incómoda y larga pausa, al menos larga para él, el viejo volvió a hablar. 
 
    –¿No has venido a salvarnos? –le preguntó susurrando. 
 
    –No sé de qué me hablas –respondió también susurrando. 
 
    El silencio de la sala era cada vez más incómodo. El viejo le miró sorprendido, se acercó aún más a Sam jugueteando con los dedos de ambas manos, índice contra índice, corazón contra corazón, y así todos los dedos de la mano, y vuelta a empezar. 
 
    Seguían hablando en susurros. 
 
    –¿No has atravesado el mar de arena para llegar hasta aquí? 
 
    –¿Son estas las montañas? 
 
    –¿Montañas? 
 
    –¿He llegado a la cordillera del norte del desierto? 
 
    –No, ni de lejos. 
 
    Las manos del hombre seguían jugueteando, delataban su nerviosismo. La sala seguía en silencio, esperando una respuesta. Alzó la vista para mirar fugazmente al grupo que tenía detrás y que le había traído a ese chico. Volvió a concentrarse en Sam. 
 
    –Pues estamos metido en un buen lio –el viejo movió los ojos de lado a lado, parecía buscar una salida a todo esto–. Verás, si la sala se entera de que no eres quién esperamos, te matarán; la credibilidad del Consejo será puesta en tela de juicio, y puede que me obliguen a seguir tus pasos. 
 
    Sam lo miró expectante. A esa edad y viviendo donde vive, no sabría si considerar la muerte como un castigo o una bendición. Se acercó un poco más para hablarle al oído. 
 
    –Y ¿qué propone? –se retiró para escuchar la respuesta. 
 
    –Lo único que se me ocurre es que admitas ser el salvador. 
 
    –Pero no lo soy. 
 
    –Ya arreglaremos eso después. 
 
    El viejo se retiró. Levantó los brazos y comenzó a hablar tan deprisa que Sam dio un paso atrás sorprendido. 
 
    –¡Podría deciros que él es el enviado, que él nos salvará! Pero prefiero que sea él quién os lo diga. 
 
    Con la cabeza algo inclinada hacia arriba y los ojos cerrados, esperó una respuesta. Al ver que no llegaba, bajó levemente la cabeza y abrió los ojos intentando darle a entender a Sam que era el momento de seguirle el juego, pero Sam no sabía cómo continuar. 
 
    –¿¡Cuál es tu nombre!? 
 
    –Sam 
 
    –¿Sam? –le miró a los ojos– No parece el nombre de un salvador –observó el viejo con la entonación suficiente para que sólo Sam lo escuchara–. Repetiré la pregunta, y esta vez espero que tengas un nombre que suene más divino –no dejó tiempo para que Sam pensara en ello. 
 
    El anciano volvió a subir la cabeza y a levantar los brazos. 
 
    –¡El Consejo y los convocados desean oír el nombre de su salvador! 
 
    Sam no sabía si decir su nombre completo, no sabía qué repercusiones tendría. Dudó un instante, pero al final contestó de forma pausada. 
 
    –Me llamo Samuel Olsen. 
 
    Si su sonrisa era algo poco agradable de contemplar, la risa histérica era aún peor. El nombre le seguía pareciendo patético para alguien que venía a salvarles, pero produjo el efecto deseado. 
 
    –¡Samuel Olsen! –comenzó a girar con los brazos en alto intentando abarcar toda la sala, y a viva voz gritó: ¡Es nuestro salvador! 
 
    La sala completa rompió en una impresionante ovación acompañada de aplausos. Sam no sabía que pensar, quizás de momento debería mantener la farsa. Comenzó a girar observando toda la sala, desde arriba hasta abajo. Todo el mundo parecía encantado con él, todos creían abiertamente que él los salvaría. No quiso pensar en qué le harían cuando se enteraran de que no era quién buscaban. 
 
    En un movimiento brusco, el viejo bajó los brazos y le miró fijamente, aunque no podía dejar de sonreír. 
 
    –Lleváoslo 
 
    Eva y el hombre corpulento se acercaron a él y le indicaron que fuera con ellos. No le pareció recomendable oponer resistencia allí dentro, aunque seguro que esa multitud no iba a permitir que le hicieran daño. Lo mejor que podía hacer era salir de allí, así que obedeció. Una vez fuera, ya buscaría la forma de escapar. 
 
    Esta vez sí veía por donde pisaba. Lo llevaban por unos pasillos subterráneos tallados con mucha maestría, ya que aunque las paredes eran irregulares, la estructura completa estaba perfectamente proporcionada. Después de varios giros se detuvieron y le indicaron que pasara a la pequeña estancia. 
 
    –Espero que seas quien dices ser. 
 
    Eva cerró la puerta dejándolo allí encerrado. 
 
    A diferencia de la jaula donde lo trajeron, la estancia resultaba acogedora. Todo estaba tallado: la mesa con una repisa a modo de asientos, el hueco de la cama estaba ocupado por un colchón que parecía de fabricación artesana y, lo más sorprendente, unas cortinas que le separaban del exterior. Sam sonrió y corrió hacia allí, accedió a una amplia terraza y se asomó al borde para intentar averiguar dónde se encontraba. 
 
    Lo que sus ojos le mostraron no tenía nada que ver con lo que esperaba. Hacia arriba, la pared árida y seca subía y subía. Veía el final, por lo que confirmó que no estaba en lo alto de las montañas. Hacia abajo la misma pared bajaba hasta llegar a un pequeño río donde había personas pululando en ambas orillas. No era capaz de ver dónde empezaba y donde terminaba, daba la sensación de estar metido dentro de una grieta en algún lugar del mar de arena del que hablaban. Suspiró abatido, aún no había conseguido llegar a las montañas, y lo peor es que no sabía a qué distancia estaban ni en qué dirección. En ese momento se percató de que no tenía sus cosas. Sólo podía esperar a que vinieran a por él, ya que escapar no iba a ser posible. 
 
      
 
    Se quedó allí, observando cómo una fila de hombres cogía agua del rio con cubos y se lo iban pasando unos a otros, haciendo una cadena humana que se perdía dentro de la pared de arena. La sombra subía cada vez más rápido, lo que le anunciaba que estaba anocheciendo. Cuando los rayos del Sol dejaron de incidir en la pared de piedra, comenzaron a encenderse multitud de antorchas, En ese momento Sam pudo ver la grandeza de aquel sitio. Las luces se proyectaban en la pared de enfrente, cada una de ellas era una estancia, y había quince filas con multitud de ventanas iluminadas. En varios puntos se veía cómo una hilera de antorchas salía y volvía a entrar en la pared, Sam supuso que eran caminos que comunicaban toda la ciudad. Todas las ventanas quedaban por debajo de la suya, por lo que podía ver la ciudad en su totalidad, al menos la parte que daba al rio. 
 
    No pudo evitar pensar en sus padres, y en si estarían bien. Rezó para que el engaño que había planeado su padre estuviese surtiendo efecto porque, si lo descubrían, les harían lo innombrable para que confesaran la verdad y aun así, dijeran lo que dijeran sufrirán un aterrador castigo. Solo quedaba que se tragaran que se había escapado una vez recuperado de la enfermedad fingida que padecía. Si todo había ido bien aún tendría tiempo para llegar a las montañas antes de que salieran en su búsqueda. Pero con la Corporación nunca se sabe. 
 
      
 
    La borrosa proyección de su sombra en la pared de enfrente le sobresaltó y se giró rápidamente. La antorcha que había sobre la ventana estaba encendida y Eva estaba agitando una mano para apagar lo que Sam dedujo que era una cerilla. Todo lo que él conocía del mundo antiguo era por las historias que le contaron sus abuelos cuando era tan solo un niño, y que sus padres no permitieron que olvidara. 
 
    – Servicio de habitaciones. – Entró en la estancia y desapareció. Sam no sabía a qué se refería, pero la siguió. 
 
    Dentro, el ambiente era muy acogedor, las dos antorchas encendidas en el interior daban la luz precisa y elevaba la temperatura lo justo para no pasar frío. Sobre la mesa había una bandeja con un plato repleto de verduras a modo de ensalada, una pieza de pan y un vaso de agua. En ese instante Sam entendió a qué se refería Eva, pero ella no estaba para contárselo. Sonrió y se sentó a disfrutar de la primera cena agradable que tenía desde que partió de su casa. Mientras comía, se percató que el silencio daba paso al sonido del agua del río en su paso por el fondo del cañón. Era un sonido agradable que se conjuntaba perfectamente con el crepitar de las antorchas. Todo aquello le producía una paz que jamás había sentido, y que le hizo pensar que quizás sería buena idea quedarse allí. Llegar a las montañas ya no era una prioridad para él. Cuando terminó la ensalada y acabó con la pieza de pan, cogió el vaso medio lleno de agua y volvió a salir a la terraza para contemplar las tranquilizadoras luces de la ciudad. Era increíble, en plena noche la temperatura había bajado, pero de forma tan sutil que no hacía excesivo frío, razón que afirmó su intención de quedarse. Las sombras iban y venían enmarcadas por la luz proyectada de las ventanas, la ciudad parecía cobrar vida de noche. Sam disfrutaba de todo aquello mientras tomaba cortos sorbos de agua. No sabía lo que tenían preparado para él en esa ciudad, ni cómo ese anciano iba a solucionar el problema de su identidad, pero esa noche prefirió olvidarse de todo y disfrutar del sitio y de la magnífica noche. 
 
    Al tranquilizador sonido del agua del rio se fue sumando las risas y conversaciones afables de los habitantes del lugar. Le resultó increíble que aquel sitio tan árido le despertara un sentimiento equiparable al que provocaba el hogar. Sam quiso disfrutar de la noche, así que se tumbó en el suelo de la terraza apoyando la cabeza en las manos dejando que la tranquilidad de las estrellas le invadiera. Sus pensamientos volvieron a su hogar, en especial a su madre. Se acordó de aquellas noches cuando era pequeño y observaban las estrellas mientras esperaban que su padre volviera de la mina. En una ocasión, bajaron la vista del cielo para encontrarse con un mar de arena brillante donde antes hubo agua, bajo la luz de una Luna redonda y grande. 
 
    –Mira Samy, ese es el aspecto que debe de tener el mar. 
 
    Sam se quedaba mirando fijamente, imaginándose que bajaba corriendo y se bañaba en el agua fresca y revuelta de la orilla. 
 
    –Mamá. 
 
    –¿Sí cariño? 
 
    –¿Todos los mares son como este? 
 
    –No hijo, mira allí –señaló con el dedo al horizonte–. ¿Ves el horizonte? 
 
    Sam asintió con la cabeza. 
 
    –Pues dicen que más allá hay un lugar donde hay un mar como este repleto de agua. 
 
    –¿Y la gente se puede bañar allí? 
 
    –Sí, hay tanta agua que nadie pasa sed, ni hambre… –Elena le contaba todo esto con cierto énfasis dándole una entonación alegre mientras acompañaba la explicación con las manos– porque alrededor de toda esa agua hay un bosque enorme con árboles que dan frutas. No hay que cultivarlas, simplemente alzar la mano y recogerlas. 
 
    A Sam se le iluminaba la cara imaginando aquel paraíso. De pronto miró a su madre como si se le hubiera ocurrido la mejor idea del mundo. 
 
    –¿Por qué no vamos allí? –la ilusión se veía reflejado en sus ojos– Podríamos vivir allí, así ya papá no tendría que pasar todo el día en la mina, y tú no tendrías que estar cultivando. 
 
    Le enterneció tanto la inocencia y el desconocimiento de cómo funcionaban las cosas, que se le escapó un par de lágrimas. 
 
    –Ojalá fuera tan fácil –más bien fue un pensamiento que atravesó su garganta y se escapó por la boca. Abrazó un poco más fuerte a su hijo. 
 
    –No te preocupes mamá, algún día os llevaré allí. 
 
    Los dos se quedaron mirando el horizonte soñando con ese día. El silencio les envolvió. 
 
    –¡Eh tú, salvador, el Consejo te espera! 
 
    Sam se giró y vio a Eva bajo el marco de la puerta, sujetaba un vaso de agua. Miró a su madre asustado. 
 
    –Venga hijo, no les hagas esperar –le dio un beso en la mejilla y se fue de su lado para desaparecer en la casa, justo por detrás de Eva. Su respiración se aceleró. 
 
    Con un rápido movimiento de mano, Eva le lanzó el contenido del vaso dándole de lleno en la cara y obligándole a cerrar los ojos para protegérselos del impacto del agua. Una sensación desagradablemente fresca le invadió volviendo a abrir los ojos… y allí estaba, de pie junto a él, era Eva bajo el anaranjado amanecer. 
 
    –Vamos chaval, no tengo todo el día. 
 
    Sam volvió en sí y le entristeció que todo hubiera sido un sueño. Por un instante sintió que estaba en casa, junto a su madre, y que todo iba bien. Se incorporó y entró en la habitación. Eva estaba apoyada en la puerta con los brazos y las piernas cruzadas. 
 
    –Ahí tienes el desayuno. 
 
    Esta vez, en la mesa, había un plato de unos trozos de algo amarillo que no había visto nunca, y unas tiras rojas y blancas de algo que tampoco había visto. En el vaso no había agua, pero sí reconoció lo que era. 
 
    –¿Es zumo de naranja? 
 
    Eva le miró como si la pregunta fuera estúpida. Sam sonrió y tomó un gran sorbo que acabó con medio vaso. Saboreó el líquido antes de tragarlo. 
 
    –En una ocasión mi padre me trajo una naranja. 
 
    Eva no creía que hubiese en el mundo alguien que no supiera lo que es un zumo de naranja, pero viendo la expresión de Sam supuso que sí que las había, y que él era uno de ellos. 
 
    –Zumo de naranja, huevos revueltos y bacón. 
 
    Sam jugueteó con el revuelto y el bacón. Pasó el examen del olfato antes de pasar al gusto. Disfrutó con cada bocado. 
 
    La vida de Eva no había sido un camino de rosas. La esperanza de vida en aquel lugar no era muy alta, y disminuía cuanta menos edad se tenía. Para sobrevivir allí había que ser fuerte físicamente, pero aún más mentalmente, ya que en ocasiones para mantener tú sitio tenías que pisotear a alguien, a veces literalmente, sin contemplaciones ni remordimientos. Y en esa tarea, Eva era considerada como una de las más salvajes y efectiva. Aunque tenía unos líderes que formaban el Consejo, y por lo tanto disponían de leyes para mantener la paz, a ella le permitían vivir allí ya que esas demostraciones de barbarie las mostraba únicamente cuando el Consejo así se lo ordenaba. Mientras tanto, limitaba sus acciones a atacar con la lengua y alguna que otra sacudida con más fuerza de la cuenta. 
 
    Debido a que en toda su vida siempre había tenido que sacar las garras y dar más de un bocado, se sorprendió al sentir algo de empatía. Pensó que la vida de aquel muchacho había sido aún peor. No porque hubiera tenido que competir, e incluso matar, por conseguir comida… sino porque parecía que no había tenido comida por la que competir. Se quedó allí, apoyada en la puerta, esperando a que Sam acabara el desayuno mientras la dureza de su rostro se suavizaba. 
 
      
 
    Sam se tomó su tiempo en saborear aquel exquisito desayuno. Se concentró tanto en la explosión de sabores nuevos que se había olvidado de que Eva estaba allí, observándole. 
 
    –¿Cuánto se puede tardar en comer un par de huevos revueltos? –Sam la miró ralentizando la velocidad al comer e intentando calcularlo. 
 
    –Es una pregunta retórica. 
 
    –¡Um! –volvió a concentrarse en el desayuno. 
 
    –Venga Sam, acaba ya. ¡No tenemos todo el día! –Eva se había colocado frente a él, al otro lado de la mesa. 
 
    Sam levantó la mirada sin dejar de saborear en cada golpe de mandíbula el delicioso sabor del huevo revuelto mezclado con el bacón. Eva estaba frente a él, inclinada hacia delante con las manos apoyadas en la mesa. Sus ojos le decían que preferiría estar en otro lugar, así que, en un intento de no confrontar la mirada, Sam la bajó lo suficiente para ver que no era todo músculos. Al menos por lo que dejaban ver los botones desabrochados de la camisa. Y como no podía pasar de otra forma, Sam se quedó mirando embobado. De donde venía no había mujeres así. 
 
    Una tremenda explosión de dolor le sacó de su trance y de la mesa. Sin saber cómo se encontró tirado en el suelo con un tremendo dolor en la cabeza. 
 
    –Espero que hayas disfrutado, porque no volverá a pasar –Eva se frotaba los nudillos mientras abría y cerraba la mano. La expresión severa volvió a su rostro–. Vamos, nos están esperando –Eva abrió la puerta y salió al pasillo. 
 
    Sam se incorporaba mientras hacía gestos extraños con la cara para aliviar un poco el dolor. Salió de allí sujetando un pequeño trapo contra los labios, tratando de parar la sangre que manaba de la herida que le había hecho lo que quiera que fuese con lo que le había golpeado Eva. Se sentía algo mareado, y arrastraba los pies mientras caminaba detrás de ella. 
 
    –¿Con qué me has golpeado? –Sam retiraba el trapo en busca de una zona limpia para volver a colocárselo. 
 
    Eva no respondió, y Sam se limitó a seguirla sin hablar. 
 
      
 
    El mareo fue desapareciendo mientras caminaban por diferentes pasillos iluminados por antorchas cuya distancia entre ellas iba aumentando cuantos más desvíos tomaban. Llegó un momento en el que Sam se dio cuenta de que no sabría volver. 
 
    –¿A dónde me llevas? 
 
    Eva seguía caminado sin responder. 
 
    Tomaron otro pasillo, y Sam ya estaba al borde de la desesperación. Llevaban caminando bastante tiempo iluminados sólo por la luz de las antorchas. Entonces, Sam se detuvo. 
 
    –No te seguiré más si no me dices dónde vamos –intentó que sonara como una amenaza. Eva se detuvo. Sam sonrió levemente. 
 
    –Como quieras. Cuidado con las escaleras. 
 
    Eva giró a la derecha y desapareció. Sam se quedó perplejo y solo en un pasillo iluminado tan solo por dos antorchas: una justo por donde Eva se marchó, y otra a varios metros a su espalda. El silencio se hizo evidente, haciéndole ver que habían profundizado demasiado en la tierra. Se giró para regresar, pero al llegar a un cruce de pasillos no supo cual coger. No recordaba por donde había venido, así que la única opción que le quedaba era seguir a Eva hasta donde quiera que le llevara. 
 
    –¡Mierda! –se giró y corrió hasta llegar a cruce donde Eva había desaparecido. Por delante, la pared impedía el avance; a la derecha había otro pasillo, un poco más iluminado, que a pocos metros giraba de nuevo a la derecha. A la izquierda una profunda oscuridad aumentaba cuanto más lejos miraba. 
 
    –¿¡EVA!? –su voz sonó algo temblorosa. Lo único que escuchó fue silencio y un débil eco. 
 
    Sabía que tenía que tomar ese pasillo. Tragó saliva, miró la antorcha y la sacó de su soporte, suspiró y comenzó a avanzar deseando no encontrarse con algún desvío donde tuviera que elegir. 
 
    Poco a poco, la débil luz que llegaba del pasillo que había dejado atrás fue desapareciendo hasta que se encontró completamente inmerso en la oscuridad tan solo acompañado por la luz de su antorcha y una sensación de temor que crecía cada vez más y le obligaba a caminar más deprisa. 
 
    –¡¡EVA!! –las llamadas eran cada vez más frecuente y más desesperadas. Sam ya estaba corriendo más rápido de lo que recordaba, intentando mantener la antorcha delante de él y lo más quieta posible. En uno de los giros se encontró flotando en el aire, su pie no encontró suelo donde apoyarse y el resto del cuerpo fue detrás del pie. La pared de enfrente paró el repentino despegar de Sam, que le obligó a caer al suelo. Pero ahí no acabó su viaje. Comenzó a rodar cada vez más rápido por el suelo inclinado, hasta que otra pared lo detuvo en seco. Durante todo ese trecho, lo único que se escuchaba eran los golpes del cuerpo de Sam contra el suelo y los secos y repetidos quejidos que Sam soltaba con cada golpe. 
 
    Entre dolores e intentando recuperarse de la aparatosa caída, consiguió incorporarse. Todo su cuerpo le gritaba con cada movimiento. Lo bueno era que parecía que no se había roto nada. Cuando los efectos secundarios de rodar por unas escaleras dejaron de acaparar toda su atención, se percató que en ese pasillo había algo de luz, y no provenía de la antorcha, que la debía de haber perdido en lo alto de las escaleras. Arrastró los pies en dirección a la luz, al final del pasillo, donde giró a la derecha para intentar encontrar el origen de la luz. 
 
    El pasillo se ensanchó casi al final de su recorrido, Sam tuvo que entrecerrar los ojos para acostumbrarse a la luz. Cuando lo consiguió se encontraba en la linde de un campo de espigas doradas. Miró a su alrededor para intentar situarse, pero lo único que pudo concretar era que había salido al exterior, aunque aún estaba dentro del cañón, concretamente en el fondo del cañón. No podía creer lo que estaba viendo, volvía a concentrar la mirada en el campo de trigo, se acercó y arrancó una de las espigas para observarla más de cerca. 
 
    –Trigo. 
 
    Sam se giró mientras Eva se acercaba. Levantó la espiga interponiéndose entre Eva y él. 
 
    –Sí, se lo que es esto. De donde vengo hay una plantación de trigo, aunque nunca me he podido acercar tanto. Es propiedad de la Corporación. 
 
    Eva le miró a los ojos. 
 
    –Y, ¿de dónde vienes? 
 
    –Del sur. 
 
    Eva miró la espiga que aún estaba en las manos de Sam, quien la seguía observando. Volvió a mirarle a los ojos. 
 
    –¿Quieres que me crea que has cruzado el desierto? 
 
    –No, no lo he hecho. De lo contrario habría llegado a las montañas –su cuerpo acompañó el tono abatido de su voz. Dejó caer la espiga, miró a Eva. Comenzó a caminar siguiendo la linde del campo de trigo, Eva le alcanzó. 
 
    –No sé quién eres, de dónde vienes o a dónde vas, pero aquí todos te creen una especie de salvador, y más vale que lo seas… 
 
    –¿O qué? –Sam se detuvo para enfrentarse a Eva–, ¿qué tenéis pensado hacerme? 
 
    –Acabarás con sus sueños, y aquí es lo único que les mantiene con vida. 
 
    Eva avanzó unos pasos más hasta detenerse al final de la plantación de trigo. Sam respiró hondo y la siguió, con el fin de continuar con la discusión y de acabar con la farsa en la que le había metido. Él sólo quería seguir su camino. 
 
    Todo su cuerpo se paralizó, sus ojos se abrieron de par en par, aquello que iba a decir había quedado ahogado en su garganta. 
 
    No estaba en el fondo del cañón como había creído. Desde allí arriba podía ver toda la magnitud de aquel lugar. Abajo podía ver un serpenteante rio, flanqueado por multitud de cercas que separaban los diferentes cultivos. Había un prado verde, donde rebaños de diferentes especies parecían pastar. Su cerebro intentaba analizar la multitud de nuevos sonidos que le estaban enviado sus oídos. No pudo evitar sonreír. 
 
    –La vida en el mundo que nos ha tocado vivir no es fácil, Sam. La mayoría abandonó sus hogares en ciudades controladas por esa Corporación con la idea de encontrar un lugar mejor. Fue una casualidad que llegaran aquí. Y durante años han trabajado duro para dar sentido a sus vidas. – Eva hizo una pausa y respiró hondo, mientras Sam seguía observando ese lugar iluminado por la luz del Sol filtrada entre los bordes de los acantilados del cañón. – Aquí todos han perdido algo o a alguien, y no pienso permitir que pierdan lo único que les mantiene cuerdos – Sam la miró – la esperanza de que algún día todo mejorará. 
 
    Eva comenzó a bajar por un camino tallado en la pared del pequeño acantilado, el primero de cuatro caminos que llegaba hasta fondo, Sam la siguió. Durante todo ese trayecto no hubo conversación, aunque no debería sorprenderle ya que Eva no hablaba mucho. Pero Sam notó algo en ella. No era tan dura como aparentaba, y pensó que esa demostración de furia contenida era su forma de proteger todo lo que tanto trabajo les había costado construir. 
 
    Ver aquel rio serpenteando entre todas aquellas parcelas de colores rezumando vida por cada rincón impresionó a Sam hasta el punto de olvidarse de todo. Sobre todo de las montañas a las que pretendía llegar. Pero estar allí abajo, andando por el camino de tierra que transcurría entre las cercas de madera observando a esas enormes bestias cornudas pastando junto otros animales más rechonchos y rosados, no tenía precio para él. Incluso le volvió la idea de quedarse allí para siempre. Seguía a Eva, en silencio, mientras pasaban entre una cerca tras la que se cultivaban cebollas, y otra donde se cultivaban unas bolas de hojas verdes que no era capaz de distinguir. 
 
    –Lechuga –aclaró Eva–. Allí, patatas y pimientos. En aquel lado tomates. Y allí, al otro lado del río se está intentando cultivar fresas con unas semillas que encontramos en una de nuestras expediciones. 
 
    Sam se detuvo junto a Eva. Estaban en la orilla del río, sobre un tramo de arena que separaba el rio de los cultivos. 
 
    –Antes, el rio llegaba hasta aquí –la voz de Eva sonaba melancólica, incluso su postura reflejaba la tristeza de recordar tiempos pasados–. Era ancho y caudaloso… transportaba vida en su interior. Incluso se podía beber directamente del rio. Era reconfortante escuchar las risas de los niños jugando en él, sobre todo cuando llovía –una triste sonrisa se dibujó en su rostro. Sam estaba junto a ella, inmóvil, escuchando las palabras de Eva mientras contemplaba todo a su alrededor. 
 
    –Pero hace un par de años dejó de llover., No es que antres lloviera mucho, pero lo que caía era suficiente para llenar los embalses que nutren el rio y aguantar el crudo y largo verano –bajó la cabeza–. Ahora, los embalses están casi vacíos, y si no conseguimos llenarlos, esta gente morirá… o peor aún, se irán para morir en un agónico mar de arena y calor. 
 
    Sam observaba el fondo del transparente y poco caudaloso rio, calculando que habría unos siete metros entre las dos orillas. 
 
    ¡Guau! ¡Guau! 
 
    Un animal apareció detrás de ellos, correteando y moviendo frenéticamente su rabo. Tendría algo más de medio metro de altura, y el pelo lanudo marrón y blanco se balanceaba con cada zancada. Eva se giró y se agachó preparándose para la envestida. Sam se apartó de aquel bullicio. 
 
    –¡Hola Bo! ¿Cómo estás? Contento de verme ¿eh? 
 
    Sam sabía que el planeta estaba poblado por multitud de animales, pero no era capaz de encuadrar a ese. Eva se incorporó. 
 
    –Bo es nuestro perro pastor. Lo encontramos protegiendo a un par de ovejas en una de nuestras salidas. No pudimos hacer nada por las ovejas, pero a él nos lo trajimos y nos ayuda con el resto de animales. Además, a los niños les encanta. 
 
    Bo se acercó cauteloso a Sam, agachó la cabeza para olerle desde las botas hasta las rodillas. Los padres de Sam le habían hablado de los perros y su fidelidad, pero nunca había visto uno vivo. Bo emitió un ladrido al mismo tiempo que comenzaba a mover la cola. Se incorporó y apoyó sus patas sobre el pecho de Sam, que perdió el equilibrio y cayó al suelo. Bo comenzó a lamerle la cara y lo que podía, mientras Sam intentaba quitárselo de encima entre risas. 
 
    –Venga Bo, déjalo ya –dijo Eva entre risas mientras se acercaba para apartar a Bo, que se alejó corriendo en dirección a unas lejanas risas de niños. 
 
    Sam se incorporó hasta quedar sentado con los brazos apoyados en las rodillas flexionadas y suspiró sin dejar de sonreír. Por un momento había olvidado en el mundo donde vivían. Había olvidado el desierto, su casa, hasta sus padres. Sólo existía aquel lugar, y él sentía estar en el centro rodeado de toda aquella vida. Para completar toda aquella lluvia de nuevos sentimientos estaba Eva, justo delante de él, agachada y con una expresión alegre en un rostro que antes mostraba odio y furia. Parecía otra persona. Sam no pudo dejar de mirarla. 
 
    –¿Qué miras? –Eva se percató de la situación, había cometido un grave error, había bajado la guardia hasta el punto de dejarse ver tal y como era. No podía permitirlo. Él era un desconocido y su deber era proteger ese lugar de cualquier amenaza, ya venga de fuera o se produzca dentro. Sin embargo, a Bo le gustó Sam, y quizás eso fuera lo que la desarmó, o quizás se haya dejado llevar por la situación. La cuestión es que no puede permitirse bajar la guardia. 
 
    –Vamos, el Consejo nos espera. 
 
    De pronto, el rostro agradable de Eva se transformó en un rostro seco y severo. Se levantó y comenzó a caminar por la orilla del rio. 
 
    Sam sintió como si toda la realidad le golpeara con fuerza. La expresión de su rostro también cambió, pero en vez de endurecerse, se entristeció. Siguió a Eva en silencio, observando cómo los habitantes de aquel lugar trabajaban la tierra y cuidaban de los animales. Al cabo de un rato, llegaron a la pared del acantilado que subía recto e inexpugnable. En la base, una enorme grieta vertical y suficientemente ancha dejaba entrar el rio hasta perderlo de vista. 
 
    –Por aquí. 
 
    Giraron a la derecha y subieron un pequeño sendero que trascurría pegado a la pared hasta volver a entrar en el interior. Esta vez el pasillo no era muy largo y estaba bien iluminado por unas diez antorchas en zigzag, cinco en cada pared, y culminaba en una enorme puerta de madera que tenía pinta de ser muy resistente y pesada. Eva la empujó casi sin esfuerzo. Le hizo un gesto con la cabeza para que entrara. Sam obedeció. El sonido que emitió la puerta al cerrarse detrás de él resonó con solemnidad en aquel lugar, se giró y no vio a Eva. Le había dejado solo. 
 
    –Bienvenido Samuel. 
 
    La voz de mujer sonaba cordial, se parecía mucho a la de su madre, por lo que dedujo que quién había hablado debería ser de la misma edad. Se giró y avanzó hasta el centro de la sala, donde a una mesa semicircular se sentaban cinco personas de diferentes edades, las mimas personas que había visto el día anterior en la gran sala. En la posición central estaba sentado el anciano que le proclamó salvador, o eso supuso, ya que su expresión distaba mucho de aquel hombre viejo y loco. Sam los miraba sin detenerse mucho en uno de ellos, iba de uno a otro intentando captar toda la escena. 
 
    –Supongo que te preguntarás por qué te hemos hecho venir. 
 
    Sam no sabía qué responder, simplemente levantó las cejas invitándoles a responder a su propia pregunta. 
 
    –No todos hemos vivido siempre entre la protección de las paredes de este cañón. Aquí hay gente de muchas partes diferentes, y este Consejo – alzó ambas manos con las palmas hacia arriba para abarcar al resto de miembros – existe para salvaguardar su seguridad. Te hemos hecho venir aquí para que evaluemos si eres una amenaza o no. 
 
    –No soy una amenaza. 
 
    –Tenemos la obligación de interrogar a todo el que viene –hizo una pausa–, es la Ley, y no podemos infringirla – posó las manos sobre la mesa–. Y seremos nosotros los que decidiremos eso. 
 
    –Miradme, ¿qué creéis que puedo hacer para dañaros? –no esperó a que comenzara el interrogatorio. Le daba igual si pensaban que era una amenaza o no, lo único que quería era salir de allí y poder continuar su camino. Aunque allí podría comenzar una vida, pero no se sentiría libre si defraudaba el sacrificio de sus padres. Tenía que llegar a las montañas. 
 
    –En estos tiempos, todo es una amenaza. Tenemos que evaluar cuál es la tuya y si podemos permitirnos tenerla aquí. 
 
    Sam guardó silencio, era evidente que no podía salir de allí sin pasar el interrogatorio, así que esperó a que comenzaran. 
 
    –Dices que te llamas Samuel Olsen y que eres hijo de Marvin, cuya esposa es Elena Olsen, ¿es cierto? –esta vez era otra mujer la que habló, estaba sentada en el extremo derecho. 
 
    Todos le miraban en silencio. Sam asintió con la cabeza. 
 
    –¿De dónde vienes? 
 
    Sam miró al hombre que se sentaba en el otro extremo de la mesa y, aunque parecía el más joven, su voz sonó más madura y solemne. Parecía no corresponder a su edad. 
 
    –Del sur. 
 
    –¿De dónde exactamente? 
 
    –De las minas de carbón. 
 
    El anciano no dejaba de mirarle. Era obvio que estaba estudiando cada gesto, cada respuesta, cada mirada. 
 
    –Una de nuestras patrullas te encontraron moribundo, a unos veinte kilómetros de aquí. ¿Cómo sabías de nuestra existencia? 
 
    –No lo sabía. 
 
    –¿Quieres decir que has cruzado el desierto sin rumbo? – La mujer que habló estaba sentada a la derecha del anciano, y era la misma que le dio la bienvenida el día anterior, su voz era inconfundible. Sam no pudo evitar mostrar una fugaz sonrisa al acordarse de su madre. 
 
    –Sí tengo un rumbo a seguir, y por lo visto no he cruzado el desierto. De lo contrario hubiera llegado a las montañas y no estaría aquí. 
 
    Todo el consejo miró al anciano al escuchar esas palabras. Sam frunció el ceño, sabía que algo les había alterado, pero no sabía descifrar la causa. 
 
    –Sam –el anciano volvió a tomar la palabra–, entendemos que no eres una gran amenaza, y deducimos que no crees ser quien buscamos… 
 
    –No es que no lo crea, es que no lo soy. 
 
    El consejo le miró como si les hubiera profanado. El anciano siguió sin dar importancia a la interrupción. 
 
    –Pero la gente de este lugar cree que sí, así que te dejaremos partir. 
 
    Sam sonrió, por fin podría seguir su camino. 
 
    –Te quedarás aquí una semana para recuperar fuerzas… 
 
    Sam no podía creer lo que acababa de oír, ¡una semana!, eso era inaceptable.  
 
    –No puedo esperar tanto… 
 
    Sam se contuvo al ver que las miradas volvían a centrarse en él, y esta vez iban acompañadas de un golpe en la mesa con las manos. El único que parecía no importarle las interrupciones era al anciano, que continuó hablando como si nada. 
 
    –Después podrás irte. Prepararemos una gran ceremonia donde les diremos a todos que vas a las montañas a solucionar el problema del agua. Cuando empiecen a preguntarse por qué no regresas, le echaremos la culpa a ellos, y todo volverá a la normalidad. 
 
    Sam no sabía a quién se refería cuando decía “ellos”, pero no le importaba. Lo único que quería era salir de allí, así que guardó silencio en señal de aceptación de todo lo que le estaban imponiendo, para que le dejaran salir de aquella estancia. Y una vez fuera, buscaría la forma de escapar de aquel sitio. 
 
    –No intentes partir antes – el hombre joven interrumpió sus pensamientos – No seremos muchos, pero todos conocemos la necesidad de proteger este lugar. Así que si te vas, lo sabremos, y te buscaremos. 
 
    –Y entonces haremos lo que sea necesario para que no salgas de aquí –esta vez, el tono de la voz de la mujer no le recordó a su madre, su madre nunca le amenazaría. 
 
    –Bien Sam. No tenemos minas, y aquí hay túneles que ni siquiera hemos explorado, por lo que no necesitamos a un minero. Así que ¿qué puedes aportar a nuestra comunidad?  
 
    Sam se sorprendió respondiendo con algo de euforia a la pregunta. 
 
    –En mi casa teníamos un pequeño huerto que mi madre y yo cultivábamos. 
 
    El anciano sonrió. 
 
    –Pues al campo entonces. Ayudaras a la señora Darna con las labores de cultivo. Puedes irte. 
 
    Sam se giró y aguantó las ganas de salir de allí corriendo, llegó a la puerta y tiró de ella. Era menos pesada de lo que aparentaba. 
 
    –Por cierto, Sam, Eva estará contigo siempre que la seguridad del perímetro no la requiera. 
 
    Era la primera vez que oía esa voz, así que supuso que se trataría de la persona que no había hablado en toda la reunión, y lo hizo lo suficientemente alto como para que Eva, que le esperaba al otro lado de la puerta, se enterara. 
 
    –Genial, ahora soy niñera –el desdén y desprecio en su voz y en su expresión eran más que evidente. Se giró y comenzó a recorrer el pasillo a enormes zancadas. 
 
    Sam no sabía si sonreír o preocuparse. Tenía ganas de estar con Eva, de conocer ese lado amable del que había hecho gala mientras se dirigían al Consejo. Pero también sabía que no podría escapar si ella le vigilaba. Siguió los pasos de Eva después de cerrar la puerta con un estruendo ahogado, era evidente que la acústica interior hacía que sonara más solemne. 
 
      
 
    En el silencio del interior, era el anciano quién parecía sufrir el interrogatorio. 
 
    –¿Por qué no le has contado la verdad? – el joven le preguntó inquisitivamente. 
 
    –Aún no está preparado –respondió el anciano bajando la mirada. 
 
    –Pero le necesitamos, es un Olsen, él puede cambiarlo todo… 
 
    El anciano le interrumpió. 
 
    –Sí, es un Olsen, pero, ¿es nuestro Olsen? –hizo hincapié en cada palabra de la pregunta. 
 
    El consejo se quedó en silencio. 
 
    –Llevamos mucho tiempo padeciendo esta situación, y aún tenemos tiempo para aguantar un poco más. Es mejor que primero nos aseguremos de que es él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    EL MENSAJE 
 
      
 
    Cada rincón de la ciudad emanaba vida, si es que se podía llamar vida, a tenor de las luces que se encendían y apagaban en los edificios que formaban aquella gigantesca urbe. Otras luces se movían por el cielo de un lado a otro, sin alejarse demasiado del perímetro de la enorme muralla que protegía a quienes vivían allí dentro. Grandes edificios plantaban cara al cielo y, en el centro, el más alto, quizá algo más del doble que el segundo más alto. Ese era el que más brillaba en el campo de visión de los prismáticos nocturnos de Edgar. Esa noche le tocó guardia en la Torre. 
 
    La Torre no era más que el punto más alto de la cordillera. Desde allí se podían ver los acantilados del mar de arena del sur, la Ciudad de Acero del norte y la enorme nada que había al este y oeste, aunque a veces no parecían estar tan vacíos. A veces se podían ver algunas luces que duraban toda la noche, aunque tan solo una noche seguida. Habían enviado patrullas, pero nunca encontraron nada. 
 
    –¿Qué pasa, Ed? 
 
    –Nada nuevo. 
 
    Edgar dejó de prestar atención a lo que ocurría al otro lado de los prismáticos. 
 
    –Esta noche ha sido especialmente fría. 
 
    –Pues yo no he notado nada –dijo Ramos con una sonrisa maliciosa. 
 
    Edgar se rio a través del gorro del enorme abrigo que llevaba al ver lo enorme que parecía con toda la ropa que llevaba encima, casi no se podía mover, aunque Ed también llevaba una buena carga de ropa. Se levantó de la silla donde había pasado casi toda la noche y le pasó el relevo a Ramos entregándole los prismáticos. 
 
    –Venga, vete a descansar. Te he dejado el calefactor puesto, y en la olla hay sopa caliente. Tómate un cuenco, te sentará bien. Acuérdate de apagar el hornillo. 
 
    Era una norma que tenían quienes estaban destinados allí arriba, el vigilante entrante tenía que dejar preparado un poco de sopa caliente al vigilante saliente. No se lo explicaban, pero a cierta altura la temperatura descendía drásticamente, y la Torre estaba por encima de ese límite. 
 
    – Gracias. Estoy impaciente por tomarme la sopa y entrar en calor. – Edgar abrió la puerta para salir cuando se volvió para, indirectamente, convencer a Ramos de hacer una pequeña hoguera allí dentro aunque sólo sea por las noches – Es una pena no poder calentarnos aquí dentro, podríamos disipar el humo utilizando… 
 
    –Ya sabes que no podemos, ellos podrían vernos – Ramos ya estaba observando el horizonte con los prismáticos. 
 
    Edgar apretó los labios en señal de frustración y se disponía a marcharse cuando un sonido le alertó. Se acercó a Ramos para ver cómo desde atrás del edificio más alto de la ciudad comenzaba a subir una luz, ganando velocidad cuanto más alto subía. 
 
    –Ahí va otra vez, puntual como un reloj. 
 
    –¿Qué ocurre? –preguntó Edgar impaciente y algo asustado. 
 
    Ramos era un veterano de aquel puesto, pero a Edgar era la segunda vez que lo destinaban allí arriba a realizar la vigilancia semanal, por lo que nunca había visto lo que estaba ocurriendo. Ramos se lo contó. 
 
    –Cada sesenta días exactos, a las ocho de la mañana, sale de la ciudad un carguero. 
 
    –¿Un carguero? 
 
    –Sí, un carguero con un pedazo de nosotros. 
 
    –¿A qué te refieres? – su mirada acompañaba la pregunta. 
 
    Ramos le miró para explicárselo. 
 
    –No lo sé, pero seguro que es algo que están extrayendo del planeta. Al día siguiente vuelve a bajar. 
 
    Ambos se miraron con una expresión que delataba la impotencia que estaban sufriendo ante toda aquella situación. Edgar miró por la ventana la lejana ciudad. Ramos sonrió. 
 
    –Guárdate tus ganas para cuando llegue el momento. 
 
    –¿Cuánto más tendremos que esperar? 
 
    –No lo sé. 
 
    El silencio les invadió. La mirada de Ramos acompañó la de Edgar perdiéndose en el horizonte cortado por los altos edificios de la iluminada ciudad. 
 
    –Bueno, más vale que te vayas a descansar. 
 
    Algún día…, pensó Edgar mientras salía del pequeño refugio que habían construido entre los árboles en lo más alto de la Torre. 
 
      
 
    La nieve debería haber cubierto todo el camino de vuelta a la cabaña, y todo lo que le rodeaba, pero después de la guerra el cambio climático fue patente. Entre las extrañas modificaciones se encontraba la ausencia de nieve cuando a aquella altura todo el paisaje debería ser blanco. 
 
    Edgar bajaba por el camino observando el bosque a su alrededor. Enormes árboles, con sus hojas de un verde oscuro intenso, salpicaban sin ningún orden una enorme alfombra de hierba salpicada de flores de colores. Al fondo del camino se podía ver los anchos y aparentemente robustos troncos que formaban la estructura de la cabaña, aunque, debido a su aspecto, para él eso le inspiraba poca confianza. 
 
    Los pies, y en general todo el cuerpo, sintieron el agradable calor al entrar en la cabaña. Sobre el hornillo, la pequeña olla desprendía un olor más agradable aún. Edgar no esperó a quitarse el abrigo, se acercó al calefactor y extendió las manos enguantadas para que el calor le invadiera las manos. Se quitó los guantes y volvió a repetir la operación notando como un doloroso pero seductor hormigueo comenzó a subirle por las muñecas para internarse en los brazos.  
 
    Cuando entró en calor se quitó el abrigo y lo colgó en uno de los ganchos que había contiguo a la puerta, después cogió un tazón de la estantería que estaba junto a la chimenea, que observó con la tentación de darlo vida. Se quitó esa ida de la cabeza y se echó un par de cazos de sopa, tras haberla removido un poco, acercó una silla a la chimenea y se sentó para disfrutar del calor que desprendía mientras agarraba el tazón con ambas manos y tomaba pequeños sorbos. 
 
    Edgar era un joven de veinte años, que sólo conocía el mundo antiguo a través de las historias que le contaban sus abuelos y por el Salón de la Esperanza, donde se aglutinaban objetos que conformaban un compendio de vestigios de una vida pasada. Pensando en ellos se dejó envolver por un, posiblemente, reparador sueño. 
 
      
 
    En lo alto de la Torre, Ramos seguía su guardia. Con cincuenta años a sus espaldas era uno de los soldados en activo con mayor edad de que disponía el Ejército de Recuperación. Ramos perdió a toda su familia cuando atacaron su ciudad, él se salvó porque estaba destinado en la otra parte del mundo, en misión humanitaria en los campos de refugiados. Y el no haber estado junto a su familia en esos momentos es algo que no se ha perdonado nunca. Siempre se presentaba voluntario en misiones que nadie quería, o que conllevaba un riesgo muy alto para su vida. Por la base aun corría el rumor de que quería morir y sólo buscaba una excusa. 
 
    Dejó los prismáticos sobre la mesa y se recostó en la silla. Del bolsillo derecho de su chaqueta sacó una foto doblada que se quedó observando melancólicamente. En la foto todo era alegría y risas en una de tantas cenas familiares de las que disfrutaban antes de que todo cambiara. Ramos se entristeció al recordar aquellos momentos, cuando él y su mujer se enfrascaban en una carrera para que todo estuviera perfecto cuando llegara el resto de los participantes en esas cenas. No pudo evitar sonreír al recordar que en una de esas cenas, después de llevarse toda la tarde cocinando, tuvieron que improvisar una sopa con la guarnición que iba a acompañar al cordero que se les había olvidado sacar del congelador. Al servir la sopa de guarnición todos llegaron a un acuerdo unánime de cenar fuera tan sólo con sus miradas. 
 
    –¡Base a Vigía! ¡Base a Vigía! 
 
    La voz que salió de la radio que llevaban para comunicarse rompió la magia que esa foto estaba creando. Dobló la foto para guardarla en el bolsillo mientras pulsaba el botón de comunicación en la radio para contestar.  
 
    –Aquí Vigía. 
 
    –Tiene que presentarse en la sala de juntas inmediatamente. – Ramos reconoció la voz. 
 
    –Dani, ¿qué ocurre? 
 
    –No lo sé Esteban, pero en la sala están todos. 
 
    –¿Quién viene a sustituirme? 
 
    –Nadie va a subir, tenéis que bajar los dos. 
 
    ¿Qué es lo que ocurre? Pensaba Esteban mientras observaba la ciudad intentando encontrar algún cambio. 
 
    –¿Esteban, sigues ahí? 
 
    –Sí. Bajo enseguida. 
 
    –Date prisa, aquí abajo empiezan a impacientarse –Ramos no pudo escucharle, ya estaba a mitad de camino de la cabaña. 
 
    Abrió la puerta con más fuerza de lo normal, produciendo un sonoro golpe contra la pared de madera sobresaltando a Edgar que se levantó asustado dejando caer el tazón y derramando el poco de sopa que le quedaba. 
 
    –¡Joder, Esteban!, ¿¡qué ocurre!? 
 
    Ramos agarró el abrigo de Edgar y se lo lanzó. 
 
    –Nos vamos –Edgar obedeció. 
 
    Salió de la cabaña encontrándose a un impaciente Esteban que ya estaba esperándolo montado en el todoterreno, con el motor en marcha y la puerta del acompañante abierta. 
 
    –¡Venga, sube! 
 
    Inició la marcha sin esperar a que Edgar cerrara la puerta. 
 
      
 
    Esteban estaba muy concentrado en mantener la máxima velocidad posible sin perder el control de vehículo. Demostró ser un experto conduciendo, ya que sabía cuándo cambiar de marcha, cuando tenía que frenar y cuando podía acelerar. Edgar no se atrevía a poner en riesgo la concentración de Esteban preguntándole qué estaba ocurriendo, además, ya tenía demasiado intentando mantenerse pegado al asiento con tantos baches, giros bruscos y cambios de velocidad. Su preocupación principal era mantener la sopa que se había tomado hace escasamente una hora en el estómago. 
 
    Cincuenta minutos tardó en cruzar las montañas por el camino, cuando lo habitual era hacerlo en una hora y media. Ya habían salido del tortuoso camino y enfilaban la última curva que les llevaría hasta la entrada de vehículos de la base, y para Esteban parecía haber desaparecido el pedal del freno. La preocupación de Edgar aumentó, no debido a la velocidad, Esteban había demostrado ser un excelente conductor, sino por el motivo que les han hecho dejar su puesto con tanta celeridad como para correr el riesgo a quedar encajado en uno de los enormes árboles que bordeaban el camino. 
 
    El hueco de la montaña que hace de entrada del hangar se hacía más grande a demasiada velocidad. La entrada fue de infarto, pisó el freno justo al pasar por debajo de la visera de la montaña y con un giro del volante, controló el vehículo deteniéndose tras derrapar más metros de los que Edgar esperaba. Sin perder tiempo Esteban se bajó del vehículo y Edgar, aunque lo hizo lo más rápido que pudo, sólo le dio tiempo para ver a Esteban atravesar la puerta de acceso de las instalaciones en el fondo del hangar. 
 
      
 
    –Y bien, ¿qué opinas? 
 
    Esteban examinaba un trozo de papel amarillento, con un texto escrito de puño y letra que rezaba: 
 
      
 
    “El momento se acerca, estamos a punto de confirmar que disponemos de la llave”. 
 
      
 
    –¿Es auténtico? –por mucho que lo miraba no encontraba nada que le hiciera pensar que no era auténtico.  
 
    –Lo es. Quién lo ha traído tenía pruebas de su autenticidad. 
 
    –¿Qué pruebas? 
 
    –Eso ahora es irrelevante. Si te he llamado es para que me des tu opinión sobre su contenido, no sobre su autenticidad. 
 
    Después de tantos años, Esteban pensaba que ya no volvería a saber de él. Creyó que habría muerto en algún rincón del planeta intentando encontrar la llave que, según creía, cambiaría todo. 
 
    –No sé qué pensar. He de reconocer que la caligrafía parece ser suya –levantó las cejas y miró a Jaime que se sentaba al otro lado de una mesa color marrón oscuro superviviente de la guerra–. Y de no serlo, es una imitación muy buena. 
 
    –Vamos Esteban, sabes que es auténtica, y tus dudas sobre si lo es confirma nuestras sospechas. 
 
    –De que está vivo, no de que haya encontrado la llave, si es que nos tomamos en serio sus historias. 
 
    –¿Por qué sino iba a enviarnos este mensaje después de tanto tiempo? 
 
    Esteban volvió a mirar el mensaje y afirmó levemente con varios movimientos de su cabeza. Dejó el mensaje sobre la mesa, se reclinó en su asiento y se quedó en silencio, mirando al suelo, pensando en lo que podría significar de ser cierto. Suspiró. Jaime fue el primero en hablar. 
 
    –Mañana le daremos la oportunidad de explicarse. 
 
    –¿Mañana? –Esteban levantó la mirada sorprendido. Eso querría decir que no estaba muy lejos de allí, – ¿tan pronto? 
 
    –He enviado el deslizador en su busca, salió esta mañana temprano. Esperamos que llegue antes del anochecer 
 
    Esteban se levantó sobresaltado. 
 
    –¿Por qué no me has enviado a mí? –se inclinó en su silla–, podrían encontrarse con alguna patrulla, y sabes que soy el único capaz de escapar de ellas. 
 
    –Sí, lo sé, pero te necesito aquí. Además, como bien has aclarado, no sabemos si la nota es real ni si la ha escrito él –Jaime posó los brazos sobre la mesa entrelazando los dedos y apoyándose en los codos–. Mira Esteban, llevamos mucho tiempo viviendo en estas montañas, ocultándonos, patrullando los alrededores para proteger un modo de vida que no nos lleva a ningún sitio. Al final todo esto se acabará y cuando ese momento llegue, no quiero preguntarme si realmente he hecho todo lo que ha sido necesario para cambiar nuestra situación – volvió a reclinarse en su asiento–. No sé tú, pero yo no quiero dejar un mundo acabado a mis hijos, no quiero pasarles este desolador testigo. 
 
    –Puedo llegar a entender tu punto de vista, pero ahora entiende tú el mío –a Esteban no le pareció suficiente con apoyarse en la mesa para reforzar su explicación, así que se puso en pie–. Nuestro mundo tal y como lo conocimos está acabado y casi olvidado. Nos han cambiado las reglas de juego y nos guste o no, tenemos que acatarlas –apoyó sus manos sobre la mesa, inclinándose hacia Jaime–. El mundo en el que vivimos es cruel y devora a todo aquel que no desconfía de todo y de todos, y tú me pides que crea en una nota escrita por Dios sabe quién… –puso su mano sobre la nota, y con un movimiento brusco la deslizó sobre la mesa hacia Jaime– diciendo que ha encontrado una supuesta llave que nos sacará de esta situación, una llave que debería hacer funcionar un artilugio del cual sólo conocemos su nombre, y que nadie de los que estamos aquí sabe de su existencia… 
 
    –¡Él sí lo sabe, estuvo allí cuando…! 
 
    –¡Historias de un loco demente! – Sentenció Esteban abandonando la mesa tras golpearla con ambas manos. 
 
    Jaime se levantó para dar más fuerza a sus palabras. 
 
    –¡Sí, puede que sea un loco demente, pero este mundo no se sostendrá sin esperanzas, y nosotros tampoco. Eso es lo que él nos ha traído, la posibilidad de derribar el grandioso muro que ellos construyeron, algo de luz en toda esta oscuridad! –mientras hablaba le señalaba con el dedo. 
 
    Esteban abrió la puerta con intención de marcharse. 
 
    –¿A dónde vas? Necesito una respuesta, necesito que me apoyes mañana en la Junta. 
 
    –¿Esperanza? –Esteban parecía más calmado, aunque su tono era más severo– Hoy en día, tener esperanza es poder acabar el día sin ningún incidente y teniendo algo que llevarte a la boca. El tipo de esperanza que tú pregonas sólo nos traerá más desgracias… si eso es posible –cerró la puerta después de marcharse dejando a Jaime solo, pensando en las palabras de Esteban y en si tendría razón. Se dejó caer en la silla, cogió la nota y la observó, mientras las palabras de Esteban bombardeaban su mente. Preguntas como ¿Tendrá razón? o ¿Será el mensaje auténtico? Y de ser así, ¿cómo nos afectará? Pero la que más le preocupaba era una que no se atrevía a responder ¿estará la humanidad preparada para un nuevo cambio? Suspiró, guardó el mensaje en una carpeta que introdujo en uno de los cajones con llave de la mesa. 
 
      
 
    –¿Sabes qué está ocurriendo? –la joven le pasó una caja de verduras a Edgar, que les estaba ayudando a descargar la cosecha de uno de los cultivos. 
 
    –No tengo ni idea, pero debe ser algo importante. 
 
    –Mi padre dice que por fin lo han encontrado. 
 
    Edgar dejó la caja en el suelo para ayudarla a bajar del camión, luego cogió la caja que ella había dejado en el suelo del vehículo y se la entregó. 
 
    –¿Encontrado? –cogió la caja que había dejado en el suelo y la acompañó. 
 
    –No lo sé, pero parece ser que lo que quiera que sea acabará con ellos y podremos ser libres. 
 
    Edgar se quedó pensativo, ¿libres?, ¿a qué podía referirse? Él pensaba que ya lo eran. 
 
    –¿Te imaginas? –la ilusión de Sara se reflejaba en la luminosidad de su rostro y en el tono de sus palabras–, poder vivir en el exterior… 
 
    –El exterior es peligroso con o sin ellos –Edgar se sintió un poco aguafiestas al ver la fugaz desilusión en Sara. 
 
    –Mi padre dice que antes podías viajar de una ciudad a otra con toda libertad –su rostro volvió a iluminarse–, que había grandes sitios donde podías conseguir toda clase de alimentos, no sólo lo que uno cultiva, que había sitios donde la gente de nuestra edad lo único que hacía era divertirse… 
 
    El miedo invadió el corazón de Edgar mientras Sara siguió relatando las maravillosas cosas que su padre le había contado sobre el mundo antiguo, él no conocía nada más que una vida de lucha por sobrevivir, y le asustaba el mundo que ella le estaba describiendo. Pensó que no existiría un lugar allí para él. 
 
    –… y ¿sabes lo mejor de todo? –Sara le miró– No habrá que luchar más. 
 
    Esas palabras acabaron de apuntillar el ya asustado corazón de Edgar. 
 
    Atravesaron una gran puerta para llegar a una enorme habitación donde diversas personas se movían de un lado a otro organizando cajas, colocándolas de un lado a otro mientras otras utilizaban sus carpetas para realizar el recuento. 
 
    –¡Vaya, Sara, qué buena pinta tienen estas lechugas! –dijo un hombre mientras le cogía la caja. Otro se acercó a Edgar para coger la suya. 
 
    –Sí, mi padre dice que este año la cosecha ha mejorado mucho –el hombre sonrió y se marchó. Edgar y Sara regresaron por donde habían venido. 
 
    –¿Vendrás esta noche a la fiesta? 
 
    –¿Qué fiesta? –Edgar se encontraba cada vez más descolocado. Parecía que los encargados de los cultivos sabían más que él de todo. 
 
    –Mi padre dice que esta noche se va a organizar una fiesta para celebrar que lo han encontrado… 
 
    –¿¡Encontrado qué!? –la interrumpió con un tono un poco severo. 
 
    –Lo que hará que todo esto se acabe. 
 
    –Sí, pero, ¿qué es? 
 
    –No lo sé, pero debe ser poderoso, porque dice mi padre que acabará con ellos. 
 
    Siguieron caminando en silencio hasta llegar a la puerta que daba acceso al hangar, entonces Edgar se detuvo.  
 
    –Quizás vosotros queráis eso, pero yo no he conocido otra vida, así que no sé qué me asusta más, seguir así o encontrar mi lugar en ese mundo de diversión que comentas –el enfado y la frustración de Edgar aumentó por momentos alimentado por el temor de su corazón. 
 
    Sara no sabía qué decir, no entendía cómo podía decir eso, cómo podía dudar entre una vida mísera como la que llevaban y la libertad. 
 
    –¡Eh!, ¡Esteban! –echó a correr, dejando a Sara sola, cuando le vio caminar a paso ligero en dirección a uno de los vehículos, con la intención de alcanzarlo y que le explicara qué estaba pasando, pero no fue lo suficientemente rápido y el vehículo salió a toda velocidad del hangar sin que Edgar pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    Sara observaba sorprendida toda la escena. Vio salir a toda velocidad el todoterreno que había cogido Esteban casi atropellando a los soldados que vigilaban la entrada, y vio como Edgar cogía una de las motos y salía detrás con el fin de alcanzarlo, o al menos eso daba a entender. Restándole importancia, siguió descargando el camión. 
 
    –¿Qué es lo que ocurre? –le preguntó el hombre que estaba sobre el camión colocando las cajas al borde para que Sara pudiera cogerlas. 
 
    –No lo sé, papá, pero nunca le había visto así. – hizo una pausa reflexiva –creo que algo le preocupa. 
 
    –Sí, hoy están todos un poco más nerviosos por aquí –pensó en voz alta a la vez que continuaba colocando las cajas mientras Sara ya se había llevado un par de ellas. 
 
      
 
    A Edgar no le costó trabajo seguir el todoterreno de Esteban, el terreno seco y árido dejaba una estela de tierra fácil de rastrear, aunque no le habría hecho falta disponer de esa guía ya que sabía a donde se dirigía. Sólo tuvo que seguir la linde de la cordillera hacia el Este y llegar hasta el final, donde el desierto se apoderaba de las montañas, y éstas perdían su majestuosidad. El camino de entrada estaba lo suficientemente bloqueado como para no dejar paso a vehículos grandes, sólo se podía acceder a pie o en moto. Allí encontró el todoterreno y se adentró por entre la frondosa vegetación y enormes y tupidos árboles. El leve viento mecía las ramas cargadas de hojas de tonalidades que iban del verde al marrón produciendo un tranquilizador sonido que Edgar ahogaba con el rugir del motor. Se detuvo al pie de una enorme roca y continuó andando, ascendiendo por ella hasta llegar a la cima. Allí encontró a Esteban, sentado en el borde opuesto, sin moverse, pensativo. Edgar se acercó con cuidado, no quería romper el momento de reflexión que Esteban había ido a buscar en ese lugar, o al menos, molestar lo menos posible. Se sentó junto a él y observó lo que Esteban estaba mirando. 
 
    El lago que había al fondo del valle, su suministro de agua. Desprendía una mágica sensación al contrastar el azul profundo del agua, con los destellos blanco brillantes del Sol al reflejarse en las crestas de las diminutas olas, producidas por una brisa algo calurosa, pero soportable. Allí arriba, los enormes árboles que se enfrentaban al precipicio producían la suficiente sombra como para apagar el exceso de calor del Sol. Bordeando el lago, las coloridas faldas de las montañas dejaban paso a los enormes árboles que habitaban toda la cordillera, ocultando por completo el desierto. Si uno no lo supiera, jamás creería que tras las montañas solo había muerte y desolación. Edgar entendía por qué Esteban había escogido ese lugar para sumirse en sus pensamientos. 
 
    –¿Qué haces aquí? 
 
    –Te vi salir a toda prisa –Esteban no le prestó atención–. ¿Qué está pasando? 
 
    –Nada… todo –Esteban no sabía qué responder, es más, no quería responder. Lo único que quería es que lo dejaran tranquilo, pero Edgar no se iba a dar por vencido con una respuesta que no llevaba a ningún sitio. 
 
    –¿Es por eso que han encontrado? –hizo hincapié en la palabra “eso”. 
 
    Por un instante Esteban dejó de mirar el lago y le miró de reojo. No contestó. 
 
    Edgar suspiró, encogió las piernas, las abrazó y se quedó mirando el tranquilizador lago. De vez en cuando una pequeña brisa traía el sonido del valle. 
 
    –¿Te gusta tu vida? 
 
    Edgar se sorprendió, no comprendía a qué venía la pregunta, pero sospechaba que iba en la misma dirección que la conversación que había tenido con Sara. 
 
    –No conozco otra cosa. 
 
    –¿Lucharías por cambiar la única forma de vida que conoces por otra que todos te dicen que es mejor, pero que no conoces? 
 
    –Entonces es cierto… – Edgar dejó la reflexión en el aire. 
 
    –Me temo que sí –Esteban acompañó brevemente el pensativo silencio de Edgar–. Para bien o para mal todo va a cambiar. 
 
    La pequeña y agradable brisa dejó paso a un viento cálido y arenoso que, aunque sólo duró un par de segundos dejó su intención bien clara. Edgar notó su áspero efecto al pasarse las manos por la cara intentando protegerse. 
 
    –El desierto avanza. 
 
    –Sólo es el viento –Edgar intentó restar importancia. 
 
    –No Edgar, el desierto es implacable y está en pie de guerra. Algún día nada de esto existirá, quedará sepultado debajo de la ardiente arena, y tendremos que marcharnos. 
 
    Esteban se levantó mientras Edgar miraba fijamente el agradable movimiento del agua. Esteban observó toda la extensión de valle, como si supiera que no iba a volver a verlo, al menos desde allí, y quisiera almacenar lo máximo posible de aquel lugar. 
 
    –Vamos Edgar, tenemos que irnos, pronto hará demasiado calor aquí arriba. 
 
    Seguidamente, Esteban comenzó a bajar la enorme roca hasta llegar a su base, donde la moto de Edgar se encontraba apoyada. Siguió caminando por el improvisado camino sin mirar atrás. El lejano ruido de la moto al arrancar fue lo único que le indicó que Edgar le seguía. 
 
    Al cabo de no demasiado tiempo Esteban ya había llegado a su vehículo y acababa de ponerlo en marcha cuando Edgar pasó por su lado sin detenerse, momento en el que Esteban aceleró y le siguió hasta llegar al hangar. Por el camino no dejaba de mirar a ambos lados, observando el enorme contraste que existía entre el desierto y la verde y frondosa arboleda del linde del valle, y cómo pequeñas olas de arena se acercaban poco a poco extendiéndose y devorando todo lo que encontraba a su paso. Esteban sabía que algún día todo cambiaría, que todo lo que había sido su vida en los últimos años desaparecería, y si no podía evitar que ese momento llegara, sí podía decidir cómo afrontarlo y, en cierto modo, cuando hacerlo. 
 
    El movimiento frenético del personal de la base indicó a Esteban que algo había ocurrido. Detuvo el vehículo y se bajó para observar con más detenimiento la situación. Dos enfermeros atendían a alguien que se encontraba tumbado en el suelo junto a un todoterreno que mostraba los efectos de haber recibido un contundente ataque, mientras Sara terminaba de poner una venda en el brazo a otro. 
 
    –¿Qué ha ocurrido? 
 
    Sara tuvo que responder porque ninguno de los dos supervivientes se encontraba en condiciones, uno parecía al borde de la muerte y el otro tenía la vista perdida. 
 
    –No lo sé, pero… –Sara miró el penoso estado del todoterreno– nada bueno. 
 
    Uno de los enfermeros se incorporó y corrió hacia la entrada, Esteban le siguió con la mirada. No podía creer lo que estaba viendo, el Sol dibujaba el ardiente contorno de alguien que andaba a duras penas intentando llegar hasta allí. Edgar y dos hombres más corrieron tras el enfermero. El hombre vendado se bajó de la parte trasera del todoterreno y anduvo un par de pasos situándose junto a Esteban, haciendo caso omiso de las advertencias de que no debía moverse por parte de Sara. 
 
    Ese extraño caminante se desplomó sobre los brazos del enfermero, el resto llegó justo a tiempo para ayudarlo. 
 
    –Es él 
 
    Esteban miró extrañado al alto hombre. 
 
    –¿Le conoces? 
 
    El hombre le miró. 
 
    –No, pero ese chico ha conseguido que llegáramos… 
 
    –¡Esteban! –interrumpió Jaime desde el fondo del hangar. 
 
    Esteban se giró. 
 
    –Es la hora, vamos. Tenemos que prepararlo todo. 
 
    Volvió a mirar cómo el chico era atendido, y aunque se moría por ir hasta él para que le dijera qué estaba ocurriendo, se fue con Jaime pero sin dejar de mirar atrás. 
 
    Ya hablaremos, pensó al verlo por última vez, mientras entraba ayudado por Edgar y el enfermero y seguido por el resto. Lo trataban cono un héroe, y Esteban tenía la intención de averiguar por qué, aunque lo que sí tenía claro era que ese chico era una pieza importante en el juego que comenzaba a formarse y que acabaría con todo lo que conocían. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    RECUERDOS 
 
      
 
    –Vamos Marvin, no alargues más esto, sabes que lo van a encontrar… ¿cuántas palizas más puedes aguantar? 
 
    Saber que no lo habían encontrado dibujó una sonrisa en la dolorida cara de Marvin. Emil se levantó frustrado, se acercó a él y le señaló con el dedo para dar más énfasis a sus palabras. 
 
    –¡Escucha Marvin, esta gente no es tan permisiva como yo! ¡Si aún vives es por mí! –se señaló a sí mismo con el pulgar. En su cabeza comenzó a formarse la idea del fracaso, su rostro se relajó y se apartó después de escupir un desganado “joder”. Dio un par de pasos en dirección a la puerta de la pequeña celda donde le tenían recluido mientras sus manos paseaban desde la frente hasta la nuca. No quería tener que recurrir a su esposa para que cambiara de opinión, pero parecía ser el único modo de hacerle entrar en razón. Se apoyó en la pared y le miró mientras le hablaba. 
 
    –La familia, Marvin… todo es por la familia –el rostro de Marvin cambió, le miró entrecerrando los ojos en señal de interés–. Sí, Marvin –respiró hondo–, todos hacemos cosas de las que no nos sentimos orgullosos tan solo por un motivo, la familia. Yo tengo familia, tú tienes familia, y ambos hemos hecho cosas de la que nos arrepentimos con tal de proteger a nuestros seres queridos… 
 
    –¿Qué has hecho tú? –la voz rota apenas le salía de la garganta, su hinchada boca le dolía con cada palabra, y varios hilos de sangre le chorreaban por la barbilla. La sangre y los párpados hinchados apenas le dejaban ver, todo era borroso y oscuro. 
 
    –¿Qué he hecho yo? –Emil bajó la mirada y apretó los labios debatiendo si debía contarlo. Continuó– He traicionado, torturado, matado y espiado, y me arrepiento de todas y cada una de las veces que lo he hecho, pero luego vuelvo a casa y veo a mi mujer y mis hijas, y agradezco no ser yo la víctima de todas las atrocidades que me obligan a hacer. ¡Mi familia, Marvin! –pronunció con fuerza estas últimas palabras–, todo lo que he hecho, todo lo que estoy haciendo y todo lo que haré es por mi familia. Sí, lo que hago no tiene nombre, pero cuando llego a casa todo carece de importancia, todo excepto mi familia. Así que te pregunto ¿qué eres capaz de hacer tú por la tuya? 
 
    –Hablas de la importancia de la familia… que protegerla es lo primero, sea como sea… y sin embargo, me estás pidiendo que traicione a la mía –sonrió, ya el dolor no le parecía tan angustioso–. No traicionaré a mi hijo, aunque estoy de acuerdo en una cosa, –le miró con determinación– haré lo que sea necesario para protegerle. 
 
    –¿Incluso a Elena? 
 
    Todos y cada uno de los músculos de su cuerpo reaccionó a esa pregunta, tensándose a la vez, intentando romper las ataduras que le mantenían pegado a la silla. 
 
    –Ah, ¿no lo sabías? –se acercó lentamente a Marvin–, tenemos a tu querida esposa desde el mismo día que a ti… 
 
    –¿Qué le habéis hecho? –su furia iba en aumento. 
 
    –Aún nada, y que siga a sí sólo depende de ti –se acercó aún más, sólo un par de centímetros separaban sus rostros–. La familia, Marvin, protege a tu familia. Sabes que sólo es cuestión de tiempo que le encontremos, y cuando así sea no le darán una palmadita y le advertirán que no vuelva a hacerlo –se apartó–. Han prometido dejaros en libertad y olvidar este asunto, a cambio de que digas donde está. 
 
    Marvin se dio por vencido, sabía que tenía razón, no podía luchar él sólo contra todos ellos. Lo que estaba ocurriendo confirmaba lo que siempre se había imaginado sobre lo que eran capaces de hacer para conseguir sus fines. Entendió que su familia estaba perdida, hiciera lo que hiciera. Nunca les dejarían en libertad, al menos a él, sabía demasiado sobre su forma de actuar, se había convertido en alguien peligroso. 
 
    –Vale, te lo diré –Emil sonrió victorioso–, pero con condiciones. 
 
    –¿Qué condiciones? –no le hizo tanta gracia que le pusieran condiciones, pero cedió con tal de conseguir su objetivo. 
 
    –Dejarán a mi mujer en libertad. 
 
    –De acuerdo, ¿algo más? 
 
    –¿Por qué? 
 
    –¿Cómo? 
 
    –¿Por qué mi Sam? No es el primero que se escapa ¿Qué es lo que ha hecho para que lo busquéis con tanto ahínco? 
 
    Emil se quedó pensativo para elegir las palabras oportunas, ya que no quería contar más de lo preciso. 
 
    –No es lo que ha hecho, es lo que hará si no le paran. 
 
    –¿Lo que hará? –lo que comenzó como una sonrisa, acabó siendo una carcajada que desconcertó a Emil. Fruto de la furia, golpeó a Emil hasta hacerlo callar. No hizo falta mucho, ya que el estado de Marvin era bastante precario. 
 
    –Bien Marvin, yo he cumplido. Ahora te toca a ti, ¿¡Dónde está Sam!? –cada palabra que pronunciaba salía con fuerza. 
 
    Marvin sopesó la respuesta, pensó en su familia, habían capturado a Elena, por lo que era probable que estuviera muerta o algo peor, y su hijo seguía fugado. Sonrió y siguió el consejo de Emil. 
 
    –Muérete –su voz rota casi no salió de su boca, pero fue lo suficientemente clara para que Emil la entendiera. 
 
    –Acabas de condenar a toda tu familia –salió de la habitación frustrado y furioso. 
 
    Segundos después entraron dos hombres vestidos con unos delantales negros empujando un carro con varios y amenazadores utensilios metálicos. 
 
    Con cada cuchillada, arañazo, golpe o cualquier otra cosa que se les ocurriera a esos hombres, Marvin gritaba más y más fuerte, pero parecía no dolerle. Pensaba en los momentos felices que había pasado junto a Elena y Sam, y en el futuro tan diferente al que podría optar su hijo cuando llegara a las montañas. Su último pensamiento fue para él, imaginándose viviendo en una cabaña de madera junto al lago interior que había en la cordillera del norte. Quizás encontrara a alguien que le hiciera tan feliz como le había hecho Elena a él, y tendrían hijos que no vivieran bajo el yugo de la Corporación. Serían libres. Sonrió antes de exhalar su último aliento. 
 
      
 
    Era la tercera vez que la llevaban a esa habitación, tan fría y tan poco acogedora. La silla metálica parecía emanar frío, al igual que la mesa, un frío que se filtraba por todo su cuerpo. El color gris de las paredes confería a la habitación menos tamaño del que realmente tenía. Ahí estaba Elena, sentada, con la misma ropa que tenía cuando se la llevaron de su casa, observada por un hombre trajeado que no mostraba expresión ninguna en su rostro mientras ojeaba una carpeta que tenía abierta sobre la mesa. La paciencia de Elena se iba agotando a medida que ese hombre pasaba lentamente las hojas. 
 
    El tiempo pasaba y pasaba, y Elena ya no sabía cómo colocarse para aguantar el frío, cada vez más insoportable. 
 
    –Bien señora Olsen –las primeras palabras salieron de la boca del hombre trajeado justo cuando cerró la carpeta. La miró a los ojos–, desde que llegó a la ciudad ha llevado una vida muy tranquila, y la Corporación desea que la siga llevando. Para ello sólo tiene que responder a una pregunta. –El hombre se reclinó, apoyó los codos en los brazos de la silla y unió las puntas de los dedos, acercando las manos a su rostro – ¿Dónde está Sam? 
 
    Elena sonrió fugazmente al enterarse de que aún no lo habían encontrado. 
 
    –Le haré yo otra pregunta, ¿dónde está Marvin? 
 
    El hombre volvió a abrir la carpeta para buscar una hoja en concreto. 
 
    –Su esposo –apuntó–. Según veo aquí su expediente está limpio, siempre ha sido un trabajador ejemplar dentro de la maquinaria que forman estas instalaciones. La Corporación siempre estará agradecida por sus servicios –hizo una pausa para comprobar cómo el rostro de Elena se llenaba de dolor, sabía que comprendería que algo le había ocurrido a Marvin. 
 
    Elena bajó la cabeza, no quería que él viera cómo las lágrimas comenzaban a humedecerle los ojos. Pensó en lo importante de lo que había perdido. Su hijo Sam, tuvo que dejarlo marchar sin esperanzas de volver a verlo; su marido, Marvin, capturado como ella. De un plumazo había perdido todo lo que quería, había perdido a su familia. Comenzó a frotar lentamente los cerrados puños por sus muslos, apretó los dientes, ya no podía aguantar más. Iba a explotar, pero no lo hizo, algo ocurrió en su cabeza. Era como un clic que desconectó algo que hizo que se calmara. Respiró hondo, colocó las manos abiertas sobre sus piernas y levantó la cabeza. Parpadeó lentamente. 
 
    El hombre trajeado se percató de que algo había cambiado, ya no parecía tan vulnerable como antes. Tamborileó con sus dedos sobre la carpeta. 
 
    –Veo que no vamos a llegar a ningún acuerdo, ¿verdad? 
 
    Elena no cambió su expresión. 
 
    –Bien, entonces tendremos que recurrir a otros medios. 
 
    De la silla que tenía junto a él cogió otra carpeta con bastantes más documentos que la anterior, la colocó sobre la mesa, la abrió y colocó un par de fotos delante de ella. Una era una panorámica del exterior de un hangar donde multitud de personas posaban en la puerta. No pudo reconocer a nadie por la distancia, y porque todos tenían la cabeza cubierta. La otra era una vista aérea donde varias manchas negras en forma de estrella se repartían por lo que parecía ser una ciudad. 
 
    No entendía qué quería conseguir con eso, examinó las fotos, pero no encontró nada familiar. 
 
    –¿No reconoces ninguno de estos sitios? 
 
    Elena negó con la cabeza. 
 
    –Vaya, veo que hicieron un buen trabajo –recogió las fotos, las guardó en la carpeta y la cerró. El estridente ruido de la silla al arrastrarla para levantarse le rechinó en todo su cuerpo, aunque su cabeza fue la que más padeció. Le siguió con la mirada mientras se marchaba de la habitación. 
 
    Al quedarse sola se relajó un poco y pensó en su marido y en su hijo, y en dónde y cómo estarían. Pero el recuerdo fresco de las fotos que le había enseñado ese hombre no la abandonaba, no entendía por qué se las había mostrado, ¿qué tenía que ver ella con esos sitios? 
 
    La entrada en la sala de dos soldados la sacó de sus pensamientos. Venían a llevársela de nuevo a su celda camuflada de habitación. No opuso resistencia. 
 
      
 
    El sonido metálico de la puerta al abrirse la despertó. Pensó que no podría dormir en la situación en la que se encontraba, con esas fotos navegando por sus pensamientos, y sin saber si su familia se encontraba bien. 
 
    Dos soldados entraron en la habitación, seguidos por el capitán Rejo. 
 
    Elena se frotó los ojos y se sentó en la cama mientras se arreglaba el cabello lo justo para quitárselos de la cara. Miró al capitán Rejo con tanto desdén, que le provocó un pequeño brote de ira que a duras penas contuvo. 
 
    –Si es tan amable de seguirnos –se detuvo fuera de la habitación, esperando a que Elena le siguiera. 
 
    Ella se levantó y se colocó los zapatos, sin prisas. Quería desesperar un poco más a Rejo. Se levantó, respiró hondo y comenzó a caminar. 
 
    Rejo abría el camino seguido de Elena y cerrando la pequeña columna, a cierta distancia, dos soldados con el dedo en el gatillo de sus aparentemente potentes armas. Elena no sabía qué pensar, todo era cada vez más raro. ¿Por qué necesitaban una escolta armada? ¿Qué querían de ella? Todo lo que estaba sucediendo no hacía más que confirmar que no estaba allí por dejar escapar a su hijo, pero no alcanzaba a averiguar de qué se trataba. Durante un momento pensó que las fotos tenían algo que ver, aunque lo descartó en seguida porque ni siquiera recordaba los lugares que mostraban.  
 
    Se estaba convirtiendo en un ritual: pasaban por pasillos blancos impolutos hasta la sala de interrogatorio. Pero algo le decía que hoy era diferente, empezando porque el capital Rejo había venido a buscarla. En un momento dado tomaron otro pasillo diferente lo que provocó que por su espalda corriera de vez en cuando, un escalofrío cada vez más incómodo.   
 
    –¿A dónde me llevas? –el único sonido que llegó a sus oídos era el rítmico golpeteo de las botas manteniendo el paso. 
 
    Después de varios giros llegaron a otro pasillo que terminaba en un par de puertas, de un perfecto color gris metálico, que se abrieron automáticamente al acercarse a ellas. Rejo miró atrás de reojo a Elena cuando accedieron a una enorme estancia, llena de ruido y gente yendo de un lado a otro. La gran altura de los techos y la profundidad de sus paredes hacía que la temperatura fuera muy diferente a la que había en los pasillos. Elena no pudo reprimir un escalofrío que no sabía exactamente de donde venía, si del frio del lugar o de la tétrica sonrisa de Rejo cuando la miró al entrar allí. Su mente se esforzaba por encontrar una razón para esa mirada, que decía más de lo que parecía. 
 
    Elena cruzó los brazos sobre su pecho para evitar que el calor abandonara su cuerpo, mientras observaba los diferentes y ordenados vehículos que allí se agrupaban. Había helicópteros de diferentes tamaños, todoterrenos, vehículos blindados, remolques que albergaban enormes armas de fuego y, al fondo, había algo que no reconocía, pero que curiosamente era lo primero que le resultaba familiar. Dedujo que eran una especie de aviones muy avanzados, grandes y cuya forma daba a entender la gran velocidad que podía llegar a alcanzar. Eran lisos, parecían estar construidos en una sola pieza de color gris muy oscuro. No se parecían en nada al color verde y gris de los vehículos que había visto antes, ni si quiera en su aspecto. La elegancia de éstos contrastaba demasiado con el aspecto tosco del resto. 
 
    Con esos pensamientos llegaron a la parte trasera de uno de los grandes helicópteros, aunque las hélices enmarcadas en pequeñas alas le conferían más un aspecto híbrido de avión y helicóptero. Elena se detuvo al pie de la rampa, y escuchó cómo los soldados que iban detrás de ella detuvieron su paso ruidosamente, golpeando con sus botas en el suelo como si estuvieran adoptando la posición de firme. Rejo se percató de ello y se giró, sonrió levemente. 
 
    –Vamos Elena, ¿no vas a decirme que todo esto te impresiona? 
 
    Elena le miró dubitativa. ¿Qué le estaba ocultando ese hombre? Y lo peor de todo ¿Por qué todo ese lugar le resultaba tan familiar? 
 
    –La mente es algo maravilloso, ¿no crees? –su sonrisa desapareció– Una simple sensación es capaz de bloquear todo un cuerpo, ¿verdad? 
 
    Elena comenzó a subir la rampa sin dejar de mirar a los ojos de Rejo, desafiándolo, dándole a entender que no le tenía miedo. No sabía qué era pero le había invadido una sensación de poder que la había fortalecido. Pasó a su lado y se sentó en el centro de cinco asientos colocados en el lateral interior del helicóptero. Rejo ocupó el asiento de enfrente, y los dos soldados se sentaron en los primeros de cada lado. Una vibración acompañada de un zumbido creciente indicaba que iban a despegar. La rampa comenzó a cerrarse lentamente mientras la vibración desaparecía y el zumbido quedaba ahogado al no conseguir acceder dentro del habitáculo. 
 
    Elena miró a su derecha, a la cabina de control, donde dos hombres manipulaban los mandos de pilotaje mientras por las ventanas se podía ver cómo la pared parecía bajar a medida que el helicóptero se elevaba. Rejo no dejaba de mirarla hasta que la luz del exterior invadió todo el interior. 
 
    –¿A dónde vamos? –sus ojos se cruzaron con los de Rejo, que sonrió. 
 
    –Acomódate, tardaremos un poco en llegar. 
 
    –¿Llegar a dónde? 
 
    Rejo elevó una de las comisuras de la boca a modo de sonrisa. 
 
    –¿Impaciente? 
 
    Ella no cambió la expresión seria de su cara. El pequeño vaivén del helicóptero los mecía levemente. 
 
    –Escucha Elena –Rejo apoyó los codos sobre sus rodillas acercándose a ella–, donde vamos no es un sitio agradable, allí no se andan con chiquitas. 
 
    –¿Te estás poniendo de mi parte? 
 
    –Ni de lejos, pero no me gustan los métodos que utilizan allí para sacar la verdad –hizo una pausa para dar más fuera a su exposición y ver la reacción de Elena ante esas palabras–. Aún hay tiempo. Podemos volver, pero para ello necesito que me digas dónde está Sam. 
 
    Elena imitó la posición de Rejo. 
 
    –No lo sé, como tampoco sé qué habéis hecho con mi marido, ¿también irá a donde quiera que me lleváis? 
 
    Rejo no respondió, al menos con palabras. 
 
    –Así que ya está allí… 
 
    –No, no está allí. 
 
    Elena se reclinó y miró a su derecha, al cielo celeste salpicado de pequeños hilos blancos. 
 
    –No sé dónde está mi hijo. 
 
    –Entonces no puedo ayudarte. – también se reclinó. 
 
    –¿Ayudarme? –Rejo le aguantó la mirada–. Podías haberme ayudado cuando me sacaste de mi casa, y no lo hiciste; podías haberme ayudado sacándome de esas instalaciones, y no lo hiciste –bajó un poco el tono severo de su voz–, y puedes ayudarme ahora, pero no lo harás. 
 
    Rejo se frotó la cara con la mano y miró a los dos soldados que tenía a su derecha, ambos les estaban mirando. Le hizo señas a Elena para que se acercara. 
 
    –Escucha Elena, yo no soy el enemigo –bajó algo más la voz–. Cuando lleguemos allí, te sacarán la verdad de la peor forma que existe, te harán recordar y, créeme, te la sacarán sin remordimientos. 
 
    –Ya te he dicho la verdad, no lo sé. Y aunque lo supiera, nada ni nadie será capaz de sacármelo, no sabes lo que una madre es capaz de hacer por sus hijos. 
 
    –Sí que lo sé –Rejo tragó, no se creía lo que iba a decir–. Ya lo hiciste una vez. 
 
    Elena se echó hacia atrás con el ceño fruncido, ¿qué había querido decir? Buscó y rebuscó en su memoria, y lo único que recordaba era su vida en la ciudad de la mina, su pequeño huerto, el mercado, cuando ella y su hijo esperaban a que su marido viniera de trabajar para cenar juntos, los anocheceres que había pasado con su hijo en la parte de atrás de su casa hablando de cualquier cosa. Forzó a su memoria a ir más atrás en el tiempo y recordó el primer cumpleaños de su hijo, de la carita de ilusión que tenía al apagar la llama de dos palillos, a modo de vela, que habían dispuesto en un pequeño bizcocho casero… La sorpresa de sus pensamientos se reflejó en su cara. No recordaba nada anterior a ese momento, su mente no era capaz de mostrar el momento de la llegada a la casa, o a la ciudad, o de cómo conoció a Marvin. Una pequeña lágrima le resbaló por la mejilla al percatarse que ni siquiera se acordaba del día del parto, no tenía sensaciones de ese día. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? ¿Cómo he podido vivir así, sin esos recuerdos? Muchas preguntas iban desfilando por su mente, y todas iban a parar a una misma: ¿Dónde está el resto de mi vida? 
 
    Elena miró cómo Rejo observaba la cabina de control, aunque sus ojos no parecían ver nada y su rostro ya no parecía tan duro como antes. 
 
    –He perdido media vida –la voz dolida de Elena casi no pudo pronunciar esas palabras. 
 
    –Lo sé, pero no te preocupes, pronto recordarás todo. 
 
    Durante largo rato se quedaron mirando el exterior a través de los cristales de la cabina. Él, sin pensar en algo en concreto. Ella, seguía intentando encontrar algo que hiciera referencia a esos recuerdos perdidos. Sea como sea, lo único que consiguieron es que el tiempo pasara. 
 
      
 
    –Vehículo de exploración, identifíquese. 
 
    La voz sonó después del crepitar de la radio. A ambos lados se encontraban otras dos naves, a modo de escolta. Uno de los pilotos contestó la petición. 
 
    –EX325, en misión prioritaria. 
 
    –Código, origen, destino y cargamento. 
 
    El piloto contestó estructuradamente. 
 
    –Código: 00052F8. Origen: Minas de Carbón. Destino: Ciudad de Acero, sección P. Carga: Personal militar y penitenciario. 
 
    –Código y carga aceptada, síganos. 
 
    Las dos naves se adelantaron dejándose ver desde el interior. Elena las intentó comparar con las que había visto en el hangar, pero la única similitud que encontraba era en el color. Seguía sorprendiéndose de que nada de lo que estaba viendo la sorprendía en exceso, la sensación de familiaridad seguía presente en mayor o menor medida, pero presente. 
 
    El pequeño cosquilleo en su estómago y ver cómo el cielo parecía subir le hizo entender que comenzaba a descender. La cima de la enorme torre central de la ciudad apreció de repente mostrando su enorme majestuosidad. El reflejo del Sol provocó que Elena entrecerrara los ojos, incluso colocó su mano para protegerse de la luminosa y molesta intermitencia al alcanzar los ventanales que salpican la fachada. Seguían y seguían bajando, y la torre se hacía más y más grande. De pronto otra torre más, y otra, hasta que una ciudad apareció ante sus ojos. La nave giró hacia la derecha, dejando la torre principal a su izquierda. Al poco tiempo los edificios desaparecieron, dejando a la vista un terreno grisáceo y liso que dedujo que hacía las veces de zona de aterrizaje, ya que la nave se detuvo al llegar y descendió los últimos metros casi de forma vertical. El zumbido volvió a aparecer al comenzar a abrirse la compuerta trasera, aunque ahora descendía. 
 
    –Es la hora –Elena salió de su trance particular al oír esas palabras y le miró. La expresión de Rejo ya no era tan dura, parecía incluso que se compadeciera de ella por lo que le iba a suceder. Por un momento el rostro de Elena pedía a gritos que la ayudara, pero sólo por un momento. 
 
    Los dos soldados que hacían de escolta ya se encontraban al pie de la rampa, flanqueando la salida. El primero en bajar fue Rejo, seguido de Elena, los dos soldados abandonaron su puesto para formar la misma comitiva de antes de partir. Fuera hacía calor, pero bastante soportable. Miró hacia arriba intentando ver la cima de la torre que rodearon al llegar pero le era imposible, la tremenda altura era más evidente desde abajo. 
 
    Un hombre elegantemente vestido, seguido por cuatro soldados de aspecto más amenazador que los que llevaban, fue a su encuentro. 
 
    –Gracias capitán Rejo, su labor será ampliamente recompensada –la voz sería y sin cambios de entonación intrigó a Elena. 
 
    El capitán Rejo asintió con la cabeza y se fue sin siquiera mirar a Elena. Los dos soldados que les acompañaban le siguieron. Ahora la comitiva estaba formada por ese extraño hombre al frente y ella, flanqueada por los cuatro soldados armados, dos delante y dos detrás. 
 
    Accedieron al interior de un edificio donde un hombre sentado tras una mesa saludó con la cabeza. Bajaron por unas escaleras y anduvieron por el pasillo más largo que Elena había visto para, después, volver a subir otro tramo de escaleras. Al fondo un par de puertas de cristal se abrieron al llegar a ellas, dando acceso a un pequeño habitáculo cerrado y acristalado. El hombre trajeado se quedó fuera hasta que ella y su escolta entraron. Elena observó el regio porte de aquel hombre: tan recto, tan bien peinado, tan limpio… en ese momento se percató de la pulcritud de toda aquella instalación. No había visto ni un solo papel tirado, ni manchas, ni deterioro, todo estaba completamente limpio, incluso los trajes que llevaban y su aspecto físico. Todos parecían tener la misma estatura y complexión, al menos todos los que había visto. 
 
    El ascensor comenzó a subir cuando las puertas se cerraron. A través de los cristales, Elena veía cómo una serie de franjas oscuras pasaban a toda velocidad hacia abajo cuando, de pronto, un fugaz mareo le sobrecogió al llegar a un espacio abierto. Todo era un ir y venir de personas que, como no, estaban vestidos de forma completamente elegante y mantenían una sincronización que nunca creyó que pudiese existir. Miraba arriba y abajo los diferentes anillos que formaban las plantas de aquel edificio. Pensó incluso que se encontraba en el interior de la gran torre. 
 
    Otra vez las franjas negras y otro espacio abierto, y de nuevo más franjas negras. 
 
    El ascensor se detuvo con una deceleración rápida, pero lo suficientemente lenta para que ni siquiera se notara. Las puertas dieron a un pasillo perfectamente iluminado, como todo allí dentro. Avanzaron hasta el final y giraron a la izquierda para acceder a otro pasillo, pero esta vez repleto de puertas en la pared de la izquierda, y un hombre fuertemente armado cada tres de ellas. No había sonido en aquel sitio, salvo el de sus pisadas. Se detuvieron junto a una de las puertas, que se abrió al introducir un código en el panel que tenía a su derecha. El hombre elegante miró a Elena y le indicó que entrara. No se resistió. 
 
    Al entrar la puerta se cerró con un sonido sordo, dejándola encerrada en una estancia de unos nueve metros cuadrados, con paredes metálicas y sin ventanas. A su derecha una mesa acababa en una cama extremadamente blanca situada a lo largo de la pared del fondo; a su izquierda una pared lisa. No había servicios, lo que le indicó que no pasaría allí mucho tiempo. Se sentó en la cama, apoyando la espalda en la fría pared y llevándose las rodillas al pecho mientras las abrazaba. 
 
    Un bip precedió a una luz que comenzó a surgir de un pequeño recuadro que se encontraba sobre la puerta, cuyo haz acabó en medio de la estancia para hacer aparecer a una mujer, vestida completamente de blanco y con la sonrisa forzada, que trasteaba con los dedos una tableta, también blanca. 
 
    –Bienvenida señora Olsen, esperamos que su estancia aquí sea de su agrado. Tiene programada la recuperación para dentro de dos horas. 
 
    Sin dar tiempo a réplicas, la mujer desapareció. Todo volvió al triste y aburrido silencio. Elena se tumbó e intentó relajarse para ordenar sus ideas. 
 
    ¿Qué está ocurriendo? era la pregunta que se colaba una y otra vez dentro de su cabeza. Hizo inventario de lo que sabía, y las conclusiones a las que llegó no eran alentadoras: su marido desaparecido, su hijo perdido en el desierto, y ella enfrentándose a un futuro que no augura nada bueno. ¿A qué se refería esa mujer con “recuperación”?, y quizás lo más extraño de todo, ¿por qué no se sorprende de todo lo que está viendo, de toda esa extraña tecnología? Es más, incluso sabía cómo se llamaban todas esas cosas extrañas, como el holograma que acababa de ver. Cerró los ojos e intentó descansar y ahorrar fuerzas para lo que le quedaba por venir, quizás esa “recuperación” le diera las respuestas que necesitaba. 
 
      
 
    De nuevo el bip, pero esta vez le siguió la apertura de la puerta, con su peculiar y sordo sonido. Al otro lado, el hombre elegante la esperaba. No tuvo que hablar para que Elena saliera y le siguiera. Después de bajar en el ascensor, llegaron a una de las plantas despejadas. Pasaron por la pasarela hasta llegar a uno de los anillos donde sólo había una puerta flanqueada por otros dos soldados. Elena se percató de que todo en ese lugar estaba bien protegido. 
 
    Las puertas se abrieron y en su interior sólo había un gran sillón blanco y dos personas, ataviadas con batas blancas, trasteando una serie de utensilios y monitores. Un tercer hombre la esperaba junto a la silla. No había nada más en la habitación, salvo limpieza y claridad. La luz del techo iluminaba toda la estancia. Elena avanzó y se sentó en el sillón, colocó las manos sobre el reposabrazos y las piernas en el sitio habilitado a tal efecto. Una serie de abrazaderas metálicas le sujetó los brazos y las piernas a la silla, inmovilizándola. 
 
    –Relájese. 
 
    Elena respiró hondo para relajarse. Uno de los hombres se acercó y le colocó varios objetos en la cabeza, mientras el otro le inyectaba algo en el brazo. Elena no mostró sensación alguna cuando le clavaron la aguja. Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el reposacabezas, y cerró los ojos. 
 
    –Comienza la recuperación. 
 
    –Cuando despierte, recordará todo lo qu… –la voz de aquel hombre se alejaba rápidamente hasta que dejó de escucharlo. La oscuridad la invadió, pero no mostró señales de perder la consciencia. Todo lo contrario, no creía haber estado más consciente en su vida. 
 
    Dentro de toda aquella oscuridad, la voz de la mujer del holograma rompió el silencio. 
 
    –Hola señora Olsen, bienvenida a su recuperación. Este es un proceso muy sencillo que le llevará a un viaje a través de su memoria y a recordar sucesos olvidados –después de una leve pausa continuó hablando–. Tengo la obligación de informarle que no todos vosotros estáis preparados para soportar el proceso. Entre nosotros es algo sencillo e indoloro, pero la mente humana tiene una resistencia innata que lo complica. Lamentamos cualquier efecto pernicioso producido por el proceso. Tenga en cuenta que nuestro personal está preparado para subsanar cualquiera de ellos. ¿Desea hacer alguna pregunta antes de comenzar? 
 
    Elena no sabía qué pensar, de todo lo que había escuchado sólo se acordaba de un detalle: 
 
    –¿Por qué diferencias entre vosotros y los humanos? 
 
    No le dio tiempo a responder. O a lo mejor sí, pero no pudo escucharlo. Un tremendo dolor cruzó su cabeza de sien a sien, y se expandió hacia la nuca. Se intensificó hasta tal punto que esta vez sí que perdió el conocimiento. 
 
    –Comienza su recuperación –fueron las últimas palabras que logró escuchar antes de desvanecerse. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CIUDAD DE ACERO 
 
      
 
    Las calles de la ciudad están repletas de gente que van de un sitio a otro, los coches inundan las calles mientras la fuerte luz del Sol ilumina todos los rincones y, no sólo por su acción directa, sino por el reflejo que produce la superficie lisa y metálica de todo lo que allí se había edificado. Parecía mentira que en el marco de todo lo que había ocurrido, existiera una ciudad con tanta vida y con tanta visión de prosperidad como aquella. 
 
    Se podría decir que la vida allí era idílica, siempre que no se conociera la verdad. Una verdad que Jaro tenía muy clara, y cuyo arraigo en su mente le daba fuerzas para vivir entre ellos sin ser descubierto. Eso y un suero de fabricación propia le llevaban a ser tremendamente persuasivo e intuitivo. 
 
    Las altas torres centrales ocultaban parcialmente el Sol, que atravesaba los oscuros cristales del gran ventanal del comedor de su piso, situado en la planta cincuenta y siete de la Torre C, en uno de los anillos destinados como zonas residenciales. 
 
    Como todo en esta ciudad, el orden era prioritario, incluso su estructura. La zona industrial ocupaba todo el centro de la gran urbe, y allí se ubicaba todo lo necesario para que la ciudad funcionase. Separada por una muralla, la zona residencial, compuesta por cinco anillos concéntricos. El más cercano al centro estaba ocupado por el personal que dirigía todo el desarrollo de la vida allí dentro, y desde éste hasta el más lejano estaba habitado por personal que iba decreciendo de categoría, hasta llegar al puro obrero. Jaro ocupaba el anillo central de los cinco, el marcado como Anillo 3. Allí se alojaban personal de dirección media e investigadores colaboradores en proyectos científicos. Todos los anillos eran similares, incluso las torres y los pisos de que constaban eran iguales. En Ciudad de Acero no se hacía distinción entre clases, todas las personas que vivían dentro de esos cinco anillos eran igual de importantes, ya que todos formaban parte de la enorme maquinaria que hacía prosperar la ciudad. 
 
    El siguiente anillo, separado de los de la zona residencial por dos muros concéntricos separados de forma que pudieran ser patrullados, se ubicaba los barracones del personal militar. La estructura era similar al resto, aunque no tan altos, y con un color que intentaba imitar la arena del desierto. El anillo exterior estaba destinado a la zona de comunicación exterior, había un par de pistas de aterrizaje, hangares con vehículos de tierra y aire con gran capacidad ofensiva. Se podía decir que desde los anillos dobles hasta el muro exterior, todo era una gran zona militar que trataba de proteger la ciudad en caso de ataque, y poder responder sin poner en peligro al resto de la ciudad. 
 
    Lo más impresionante de ese lugar era el exterior: un gran muro rodeaba la ciudad, con la suficiente altura como para ocultar gran parte de los edificios militares, y anchura suficiente como para poder ubicar en su interior vehículos de acción rápida como aviones pequeños y vehículos todo terreno. Coronando la multitud de torres que separaba cada tramo del muro había torretas con cañones de rápida respuesta que podían disparar en todas direcciones, excepto hacia el interior de la ciudad. Se podía decir que el muro exterior era parte de la zona militar, y la primera y más importante defensa de la ciudad. 
 
    Jaro miraba por la ventana el horizonte entrecortado por las grandes torres. Un horizonte que no era real, ya que el encargado de ocultar el Sol era el muro exterior. Poco a poco las luces atravesaban las ventanas de las torres del otro lado de la calle, dejando ver cómo sus habitantes se preparaban para cenar y dormir, todo en tan riguroso orden que si obviabas pequeños detalles, todos hacían lo mismo. Y aunque algunas de ellas tenían las cortinas echadas, a través de ellas se podía ver cómo se repetía casi el mismo procedimiento que en el resto. 
 
    Pulsó el botón que accionaba el mecanismo que cerraba las cortinas y se sentó en el sofá para cenar: un puré de verduras con una pequeña ensalada, pan y agua. Lo de todos los días. Jaro respiró hondo y comenzó a comer el puré a desgana controlando el sentimiento de aborrecimiento que le producía cada cucharada. Al acabar retiró el planto y miró con apatía, y algo de asco, las dos pequeñas y algo descoloridas rodajas de tomate sobre varios trozos de lechuga, cebolla picada y pimiento en tacos. No es que no le gustara la ensalada, sino que llevaba allí más tiempo del que le gustaría y aún no había visto ningún huerto ni ningún invernadero donde cultivaran cada ingrediente de la ensalada, y en el puré no quería ni pensar.  
 
    Antes de comenzar su pequeña tortura diaria con la ensalada, se levantó y se acercó al mueble que tenía en frente. Sacó de un pequeño cajón una cajita negra que miró detenidamente. ¿De verdad merece la pena? pensó mientras la abría y sacaba un tubito de cristal con una especie de polvo anaranjado en su interior. Suspiró, cerró la caja y la guardo en su sitio. Volvió a la mesa, rompió el cilindro y echó su anaranjado contenido en el vaso de agua. 
 
    Levantó el vaso para mirar cómo el polvo reaccionaba en contacto con el agua. ¿Cuándo dejaremos de tomar esta basura? Esa “basura” era lo único que impedía que el dispositivo le controlara. Todos los humanos allí dentro tenían implantado. El efecto de ese remedio no duraba mucho, por eso tenían que tomarse uno cada día. 
 
    Tragó saliva antes de beberse el efervescente contenido. El rostro se le congestionó durante un par de segundos, y comenzó rápidamente a comerse la ensalada para eliminar el mal sabor de boca que le había dejado. Al acabar, recogió la mesa y se fue a la cama, cerró los ojos, y se dejó llevar por el sueño. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el despertador sonó un par de horas más temprano que de costumbre. Ese día tenía algo crucial que hacer antes de comenzar su monótono día a día. Del hueco oculto que había fabricado en el interior del armario de la habitación cogió una bolsa grande y negra. La colocó sobre la cama y abrió la cremallera. Se detuvo un instante para mirar en su interior los recuerdos de una vida pasada que ya creía perdida. Apartó esos pensamientos, tenía que concentrarse en lo que tenía que hacer. Sacó un pantalón de algodón negro, una camiseta gris oscura y unas deportivas negras que creía que no iba a volver a ponerse. De la bolsa sacó también una empuñadura con dos pequeñas barras a modo de cuña y una pequeña linterna. 
 
    Abrió la puerta de su piso, miró a ambos lados y salió, cerrando la puerta con mucho cuidado para no hacer ruido. A esas horas, todos estaban durmiendo en su bloque, por lo no era probable que alguien saliera y le pillara, pero no quería tentar a la suerte. Recorrió el pasillo hasta llegar a las puertas del ascensor, comenzó a dar pequeños golpes con el nudillo mientras colocaba el oído cerca de donde golpeaba, hasta encontrar la zona de unión de las puertas que no estaba hueca. Cuando la encontró, casi en la base, colocó la empuñadura con las cuñas en la ranura y con un golpe seco las introdujo. Se quedó un momento inmóvil y escuchó. Por suerte parecía que nadie había oído el ruido metálico y sordo que había producido. Giró la muñeca y las puertas se desbloquearon, sacó la empuñadura y la dejó en el suelo mientras aplicaba fuerza con ambas manos para abrirlas. Se asomó al iluminado hueco del ascensor. Primero miró abajo, después arriba, y allí estaba, a unas siete plantas por encima de él, donde sabía que se iba a quedar al menos un par de horas más. Se aferró a las escaleras que recorrían todo el hueco del ascensor y entró. Retiró la cuña que había colocado para evitar que las puertas se cerraran y la dejó entre las escaleras y la pared. Comenzó a bajar mientras las puertas se cerraban silenciosamente. 
 
    Unos diez minutos tardó en bajar la multitud de plantas que le separaba del fondo, por suerte el hueco del ascensor estaba bien iluminado. Ya en la base, se puso de rodillas y comenzó a desplazarse por el acceso de varias tuberías que descendían paralelas a las escaleras y se colaban en la pared. La espectacular limpieza que existía en todos los rincones le hacía el trayecto más fácil y rápido. Ese pequeño pero largo túnel acababa en una habitación, donde se encontraban las taquillas de los encargados del mantenimiento del edificio. El orificio que encontró al retirar un poco un bloque de cuatro taquillas no estaba tan limpio ni perfecto como el resto, era el resultado de abrir un agujero donde no debía de haber uno. Entró y colocó con una mano el bloque en su sitio como si estuviera cerrando una puerta. 
 
    De uno de los bolsillos del pantalón sacó la pequeña linterna que disponía de una cinta que se colocó en la cabeza para iluminarle el camino. Comenzó a descender la desigual e inclinada pendiente hasta salir por el otro lado. Avanzó despacio por un pequeño túnel que daba a una estancia pobre, pero suficientemente iluminada. Apagó la linterna al entrar. 
 
    –Hola Mara, ¿qué tal te va en la biblioteca? –fue a la primera que vio, una mujer de mediana edad y de duras facciones, pero con tal elegancia que parecía haber nacido para la sociedad de la ciudad que tenían sobre sus cabezas. Su labor dentro de la ciudad era recopilar toda la información que pudiera sobre esos seres. 
 
    Mara se percató de la pequeña carcajada que provocó en Jael ese comentario. 
 
    –Al menos no tengo que estar inmóvil sentada detrás de una mesa –miró a Jael de reojo con una sonrisa maliciosa. El comentario borró su sonrisa al instante. 
 
    Jael era un joven delgado y alto, por su aspecto podría rondar los veinte, pero en realidad se acercaba bastante a los treinta. Su disposición a cumplir las órdenes le hacía ideal para cubrir el puesto en la recepción de la torre, donde llevaron a Elena. Su puesto le habilitaba a la información de todos aquellos que habitaban la torre. 
 
    –Ya está bien, no es momento ni lugar para bromas –Abraham, un fornido y serio hombre de unos cuarenta y cinco años, se encargaba de recopilar toda la información necesaria sobre el sistema de defensa y armamento–. ¿Cuál es el motivo de reunirnos con tanta celeridad? 
 
    –Espero que sea bueno, nos estamos arriesgando demasiado –el tono de Abraham no había cambiado mucho. 
 
    –Jael, cuéntaselo –Mara le miró y ladeó ligeramente la cabeza para indicarle que comenzara su exposición. 
 
    En el centro de la pequeña gruta que usaban de sala de reuniones y que formaba parte de una red de túneles que comunicaba varios puntos de la ciudad con uno más grande que llevaba fuera de ella, se encontraba una mesa que Jael utilizó para desplegar un rudimentario mapa de la ciudad. Señaló un punto, junto a un rectángulo que marcado como “pista”. 
 
    –Hoy ha llegado una nave de transporte trayendo a una mujer que han encerrado en las celdas de la torre norte… 
 
    –Vaya novedad. 
 
    –¡Ya está bien Abraham! –Mara se estaba cansando de la actitud de Abraham. Se produjo un leve silencio– Jael, continúa por favor. 
 
    –Tienes razón Abraham, no sería relevante si no fuera porque esa mujer es Elena Olsen, y ya sabemos qué significa eso. 
 
    Jael hizo un barrido por la sala observando la reacción de cada uno de los asistentes, todos se quedaron paralizados. 
 
    –¿Entonces ya no tenemos que fingir más? –Jaro preguntó con la esperanza de escuchar un “sí”, aunque en el fondo sabía que el teatro que tenían montado aún no había acabado. 
 
    –No, todavía no. Pero para bien o para mal, esto es el principio del fin. 
 
    –Vale, ¿y ahora qué? –Abraham mostraba indicios de impaciencia. 
 
    –Tenemos más noticias. – Mara captó la atención de todos –Anoche recibí una información de primera mano… 
 
    –¿Has estado allí? – el tono de Jaro sonó preocupado. 
 
    Mara asintió levemente con la cabeza. 
 
    –En el túnel principal me reuní con gente de las montañas, les ha llegado noticias de que han encontrado la llave. 
 
    –No es posible – Abraham volvió a pensar en voz alta. 
 
    –¿Están seguros de eso? –Jael se atrevió a preguntar lo que los demás pensaban. 
 
    –En el mundo de hoy en día no hay nada seguro, pero… que Elena esté aquí y que encuentren la llave, sería demasiada casualidad. 
 
    La estancia se quedó en silencio, todos comenzaban a formar conjeturas dentro de su mente intentando adivinar un final a todo ese asunto. Mara rompió el silencio. 
 
    –Llevamos muchos años aquí dentro, ocultos, haciendo lo que ellos quieren que hagamos, castigando, y en algunos casos, masacrando a los nuestros… –bajó la mirada, pensativa. 
 
    Como si sus mentes se sincronizaron, todos guardaron un minuto de silencio por todas las vidas perdidas, y las que se van a perder. 
 
    Mara continuó. 
 
    –Ya va siendo hora de cambiar el juego. Y lo vamos a hacer de forma contundente, pero con cabeza –todos le prestaron atención–. Lo primero que tenemos que hacer es liberar a Elena, y en eso, Jael tiene la última palabra –le miró, y Jael le respondió con un movimiento afirmativo de la cabeza. 
 
    Abraham, tu labor es crucial en toda la operación, no debes fallarnos o caeremos todos. Y tú, Jaro, tenlo todo dispuesto para ocultarla. 
 
    –Dadme un día para completar los preparativos –Jaro sonó resolutivo, no tanto en su pregunta–. ¿Aguantará un día? 
 
    Miró a Jael. 
 
    –Ya me encargo yo de que aguante, lo tengo todo dispuesto. 
 
    Mara miró preocupada su reloj. 
 
    –Os he traído más suero – dejó en la mesa tres cajas negras que desaparecieron en los bolsillos de cada uno de ellos. 
 
    –Bien, ya es hora de irnos. Cada uno sabemos lo que tenemos que hacer. En un día comenzamos la operación. Si ocurre cualquier contratiempo, ya sabemos cómo ponernos en contacto. 
 
    Jael dobló el mapa y lo introdujo en una grieta oculta existente en la pared, para luego desaparecer por el túnel que se encontraba frente al de Jaro. Mara y Abraham le siguieron. 
 
    Jaro suspiró y volvió por donde había venido. Guardó silencio detrás de la taquilla hasta asegurarse de que no había nadie. Ya en el hueco del ascensor comenzó a subir las escaleras. No tenía mucho tiempo, en veinte minutos los habitantes del bloque comenzarían a ir a sus trabajos, y eso significaba gente por todos los pasillos y subidas y bajadas del ascensor. 
 
    Por mucho que le dolían las manos no podía permitirse bajar el ritmo y continuó subiendo. En un par de ocasiones perdió apoyo y estuvo a punto de caer al vacío. En su mente se apelotonaban los pensamientos sobre qué le pasaría si le cogieran, todo se iría al traste. Quizá esos pensamientos fueron los que le dieron la determinación necesaria para llegar a las puertas del ascensor. Repitió la operación y se quedó escuchando. 
 
    Utilizó la empuñadura para abrir de nuevo las puertas y asegurarlas, accedió al pasillo y la desbloqueó para que se cerrara. El pasillo que le separaba de su piso parecía más largo que antes, el corazón seguía golpeándole el pecho debido al esfuerzo de la subida, aunque iba aplacándose conforme iba recuperando el aliento. Inspiró una buena bocanada de aire y la exhaló lentamente. Comenzó a caminar despacio, haciendo el menor ruido posible mientras avanzaba recortando metros hasta la puerta de su piso. De vez en cuando se detenía entre las puertas de ambos lados del pasillo para escuchar. Sabía que sobrepasaba unos minutos de la hora en la que solían despertarse y comenzar sus quehaceres diarios, entre ellos, el de salir a trabajar. Silencio absoluto, podía seguir avanzando. 
 
    El chasquido de un mecanismo y la apertura de una puerta le pilló justo cuando pasaba, se quedaron inmóviles, mirándose, pero antes de que pudiera reaccionar, Jaro le agarró por la nuca y la boca y con un rápido movimiento le retorció el cuello hasta que escuchó el sonido sordo de la rotura de la columna. Le ayudó a caer al suelo y cerró la puerta con la esperanza de que nadie de su interior le hubiera escuchado. Lo dejó allí tirado y continuó su trayecto, aunque esta vez sin prestar atención a nada, su objetivo era llegar al interior de su piso lo antes posible. 
 
    Cuando entró en su piso, se dejó caer tras la puerta y se deslizó hasta quedar sentado en el suelo, cerró los ojos y resopló de alivio.  
 
    La alarma del reloj de su habitación comenzó a sonar. 
 
      
 
    El día comenzó como otro día cualquiera para cada uno de ellos, excepto para Jaro. En el pasillo se escuchaban conversaciones ordenadas y elegantes, ni una voz por encima de la otra. Estaba detrás de la puerta. Se estiró la abrochada chaqueta y respiró hondo, daría cualquier cosa por que las puertas tuvieran mirilla, pero en aquella sociedad llena de confianza y seguridad no era necesaria. No se podía ni imaginar qué supondría para ellos salir de sus hogares y encontrar un cuerpo en el pasillo. 
 
    En todo el tiempo que llevaba allí nunca se había dado una situación similar, el exceso de confianza en el prójimo evitaba cualquier conflicto y provocaba la creación de una sociedad en la que no se esperaba el más mínimo error, que de ocurrirse podría crear una situación que no están acostumbrados a enfrentarse. Y eso es lo que Jaro se preguntaba, ¿cómo enfrentarse ante lo que le esperaba en el pasillo?, ¿debería interesarse?, ¿debería quedarse en casa?, ¿debería pasar como si nada? Su mente era un hervidero de posibilidades donde elegir bien significaría la diferencia entre la vida y la muerte. 
 
      
 
    Mientras Jaro se debatía entre multitud de posibilidades, Jael ya ocupaba su puesto en la recepción de la torre de detención. Estaba en pie, saludando a todo el que entraba a ocupar su puesto de trabajo, y despidiéndose de quién lo abandonaba. La torre tenía que estar siempre operativa. Lo bueno de todo era que con lo ordenados que eran, y el enorme respeto al prójimo que proferían, todo acababa en unos minutos. Primero entraban todos, uno detrás de otro, y cuando el último había pasado, comenzaban a salir aquellos que eran relevados, sin prisas, uno detrás de otro. Cuando se hubo marchado el último, se sentó y activó la consola, que provocó la aparición de imágenes en la superficie de la mesa. Comenzó a teclear buscando sobre Elena, pero no encontraba nada buscando por su nombre, se quedó un rato pensativo intentando encontrar la forma de localizar su ficha. Dos pequeñas naves de vigilancia despegando de la pista le dio la idea de buscar en el registro de vuelo del día anterior. Encontró la nave que la trajo y, a partir de ahí fue enlazando resultados hasta dar con las ordenes principales. En ellas venía reflejado lo que tenían preparado para ella, y no era muy halagüeño. Ojeando la ficha se enteró que provenía de la Ciudad de las Minas, que estaba casada con un tal Marvin y tenía un hijo llamado Samuel. Por la cronología había descubierto que la estaban controlando desde hacía muchísimo tiempo, la primera entrada que había era la de su llegada a la Ciudad, antes incluso de conocer a Marvin. Le llamó la atención que junto al nombre de su marido habían escrito un comentario que indicaba que había muerto, y junto al nombre de Samuel otro que indicaba que estaba desaparecido. 
 
    Estaba tan concentrado navegando por el archivo dedicado a ella que no se percató de la entrada de un hombre alto y trajeado (como todos) pero con una mirada penetrante. Jael levantó la mirada justo a tiempo para levantarse y saludar lo más amable que pudo. 
 
    –Buenos días, señor –acompañó el saludo con un leve movimiento de cabeza. 
 
    –Buenos días –aquel hombre no dejó de mirarlo con el ceño un poco fruncido. 
 
    Jael movió levemente la mano para apagar la consola mientras le aguantaba la mirada hasta que desapareció de su vista por las escaleras que llevaban al túnel. Con cierto alivio, se sentó en su silla y esperó inmóvil un tiempo prudencial para asegurarse de que no regresaba. 
 
    La ficha volvió a aparecer, pero esta vez un recuadro rojo parpadeaba en la parte superior derecha de la imagen. Jael lo pulsó y apareció información histórica. No podía creer lo que estaba leyendo, todo era cierto, Elena Olsen era descendiente de un tal Jerry Olsen, que, al parecer, consiguió escapar justo antes de que ellos culminaran su invasión, y ocultó un dispositivo que podía haber cambiado el destino de la guerra antes de que ellos se hicieran con él. 
 
    Accedió a un apartado que rezaba “HADES” y encontró toda la información que esos seres disponían del dispositivo. Empezó a navegar frenéticamente buscando algo que le diera indicios de su ubicación exacta. Sabía que estaba en la ciudad, y por tamaños de edificios, tenía una idea de dónde podía estar. 
 
    –No puede ser –pensó en voz alta cuando encontró una entrada donde se hacía referencia a su ubicación, y rezaba en letras rojas: DESCONOCIDO. 
 
    De un bolsillo interior de su pantalón sacó un pequeño aparato cilíndrico, que introdujo en un puerto de la consola, y comenzó a copiar toda la información sobre el dispositivo. Siguió manipulando la consola hasta acceder al planning que tenían reservado para ella y lo copió también. Seguidamente guardó el pequeño cilindro con los datos robados y se reclinó en su asiento, que abandonó cuando hubo ordenado sus ideas asimilando la nueva información. 
 
      
 
    Jaro se armó de valor y abrió la puerta de su casa en el mismo instante que su vecino también lo hacía, quedando uno mirando al otro. Apretó disimuladamente los dientes y comenzó a caminar, su vecino también lo hizo. Se le ocurrió la idea de perder un poco de tiempo cerrando la puerta más lentamente con el fin de ir detrás de él y repetir sus movimientos. Cuando llegaron a la altura del cuerpo, saludaron con un leve movimiento de la cabeza y sin pronunciar palabra. Los dos hombres que estaban observando el cuerpo y manipulando unos recuadros de cristal les devolvieron el saludo, pero algo no iba bien, uno de ellos, el que tenía en frente según caminaba, se le quedó mirando fijamente con el ceño fruncido. Jaro ocultó el nerviosismo producido por el temor a ser descubierto. ¡Mierda! Pensó y volvió a mirar la nuca de su vecino hasta llegar al ascensor, cuyas puertas se abrieron segundos después de que pulsaran el botón de llamada, entraron en el ascensor y se giraron. Jaro estaba frente a ese hombre, que no dejaba de mirarle mientras seguía manipulando el cristal que sostenía con una de las manos, pero de pronto ladeó la cabeza mientras bajaba la tableta y entrecerró los ojos en el mismo instante que el otro hombre se percató de la situación, y se giró también. Una pequeña gota de sudor comenzó a bajar por su sien izquierda justo en el momento de que las puertas se cerraron. 
 
    Al salir del ascensor todo parecía normal, salió del edificio en dirección a su puesto de trabajo. 
 
      
 
    En el anillo exterior, comenzaban los preparativos para realizar la misión de exploración cuyo destino era encontrar a Sam, suceso que Abraham se había empeñado en sabotear. Él era uno de los encargados del aprovisionamiento armamentístico de los vehículos, pero este día se dedicó a pasear junto a muchos de ellos para implantarle con disimulo un diminuto dispositivo remoto que se había agenciado meses antes, y que había preparado para inutilizar el sistema de energía. Nadie de los que allí estaban le prestaba atención, estaban acostumbrados a que merodeara por allí, y el exceso de confianza y su predisposición, hizo posible que realizar esa tarea sin contratiempos. 
 
      
 
    Mara ocupaba un lugar de cierta importancia en el centro de investigación de la ciudad que le permitía permanecer todo el día conectada a una consola. Utilizaba el mayor tiempo posible en buscar información sobre esos seres, para intentar averiguar algún punto débil. Poco a poco comenzó a sentir cierta empatía por ellos. Descubrió que venían de un mundo donde los recursos naturales eran incapaces de sostener a sus habitantes, no quedándoles más remedio que abandonar su moribundo planeta en busca de otro que pudiera sostener su existencia. En su largo peregrinar encontraron varios planetas de un mismo sistema donde poder subsistir, y durante un tiempo fue así, pero volvieron a caer en el mismo error y agotaron todos los recursos de los mundos colonizados, teniendo que volver a repetir la evacuación. Durante mucho tiempo se repitió su historia, siendo la Tierra otro de los planetas que habían decidido exprimir. Pero entre los archivos de su historia encontró algo que le erizó cada uno de los bellos de su cuerpo, en este planeta habían encontrado mano de obra fácil de controlar y adaptable a cualquier tipo de trabajo, y una enorme e inagotable fuente de alimentos 
 
    Como todos los días organizaba, ordenaba y clasificaba toda la información que recibía a la espera de que la mujer que tenía a su lado se levantara y saliera, como cada día, dejándola sola en la consola doble que manipulaba dentro de una estancia repleta de consolas, momento que aprovechaba para indagar en su historia. Por mucho que buscaba no conseguía encontrar nada que pudiera hacer flaquear la perfecta sociedad que habían montado, el largo tiempo que llevaban perdidos en el espacio en busca de planetas les había vuelto más fríos y calculadores, capaces de lo peor por tal de sobrevivir. Habían llegado a la conclusión de que una sociedad donde cada uno tenía su responsabilidad y la cumplía, podía llegar a ser fuerte e indestructible. Empezó a reflexionar sobre eso, y sobre lo similares que eran las dos razas: ambas luchaban por sobrevivir, ambas se sentían amenazadas por el otro, pero sólo una de ellas había dado el paso necesario para construir un mundo mejor. ¿Qué habéis sacrificado para conseguirlo y qué estaríamos dispuestos a sacrificar nosotros? La respuesta no era muy esperanzadora, pasaría por eliminar aquello que nos define como humanos y, si llegamos a ese punto, nada de lo que estaban haciendo tendría sentido.  
 
    Mientras su mente seguía enfrascada en entenderles, sonrió levemente al darse cuenta que su punto débil era aquello que le daba fortaleza, y se percató que llevaban haciendo uso de él desde que se infiltraron en la ciudad. Su confianza en el trabajo de los demás, en que cada uno de ellos es un engranaje indispensable para hacer funcionar toda la maquinaria de su perfecta sociedad, hacía que nadie se haya cuestionado la labor que Mara, Abraham, Jaro y Jael llevaban a cabo cada día. Podían modificar cualquier cosa que nadie lo cuestionaría, ya que se suponía que tendría un fin que ayudara a mantener y mejorar su forma de vida. Claro que, si esa modificación acabara en cualquier cosa que les perjudicara, llegarían hasta el fondo del asunto y la encontrarían, y entonces sufriría las horribles torturas de las que eran capaces. 
 
    Del bolso que tenía colgado debajo de la consola sacó un pequeño cilindro para copiar toda esa información, lo introdujo en el puerto oportuno y comenzó el proceso. Levantaba de vez en cuando la vista para comprobar que nadie podía descubrirla. La copia estaba acabándose cuando alguien se sentó a su lado y comenzó a manipular la consola. Mara tragó saliva, ¿qué podía hacer ahora? No se atrevía a mirarla. Rápida y disimuladamente manipuló la consola para que en la pantalla aparecieran los archivos que debía gestionar. El nerviosismo comenzó a hacer mella hasta tal punto de no poder controlar los pequeños escalofríos que le recorrían la columna, pero todo pareció ir a peor en el momento en el que el pequeño cilindro comenzó a salir de su ubicación, señal de que ya había acabado la copia. Miró el cilindro y después levantó la mirada para encontrarse con los ojos de su compañera de consola. No, espera, tú no eres… 
 
    –¿A qué esperas? –murmuró casi sin mover los labios 
 
    Mara no sabía qué hacer, tantos años infiltrada entre ellos y esa mujer los había eliminado de un plumazo. No conseguía salir de su asombro. 
 
    –Guárdate eso ya antes de que nos pillen –volvió a murmurar mientras se concentraba en la consola. 
 
    Mara volvió en sí y guardó el cilindro en su bolso. Hizo un disimulado barrido por la sala, parecía que nadie se había percatado de nada. 
 
    ¿Qué debía hacer? ¿Quién es? ¿Debería preguntárselo? Comenzó a calmarse y a controlar la situación. Volvió a manipular la consola mientras su cabeza ordenaba sus ideas intentando ubicar a esa desconocida, que parecía estar de su lado. Al no poder hacer nada mientras estuvieran allí dentro, llegó a la conclusión de que esperaría a que se marchara para seguirla hasta un lugar donde pudiera abordarla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CIUDAD DE LAS MINAS 
 
      
 
    Habían pasado tan solo cinco días desde que llegó a ese oasis construido en el centro del desierto, pero suficiente para enamorarse de la forma de vida que habían conseguido crear. Todo era apacible y tranquilo, nada se hacía sin antes consultarlo con todos, e idolatraban al consejo. Cualquier propuesta era escuchada, debatida y trasladada al resto de la ciudad. Desde que llegó allí había asistido a tres reuniones ciudadanas para decidir cuestiones que, en otro tiempo, hubieran carecido de importancia. En esa mañana se aprobó la reparación de los depósitos de agua que abastecían la ciudad y la exploración de los alrededores en busca de más. Ya habían intentado encontrar otras fuentes de agua, pero las búsquedas habían resultado infructuosas. Esta vez se plantearon ampliar el radio de acción. 
 
    –¿Por qué yo? 
 
    Eva le miró intentando dar respuesta a esa pregunta. 
 
    –No lo sé… pero todos creen en ti. 
 
    –No les he dado motivos. 
 
    Sam continuó observando la línea discontinua del horizonte, sus ojos se centraban en lo que parecía ser unas montañas al norte del cañón. Su mente deseaba emprender la partida hacia allí, hacia el lugar seguro que le había indicado su padre, pero su corazón no le permitía partir. Sus padres querían que llegara a lugar seguro, a un sitio donde alejarse de la vida que le esperaba si se quedaba en las minas, y ese lugar parecía ser lo que ellos querían. No eran las montañas, pero se sentía seguro. Si finalmente decidiera quedarse allí, sólo una idea le atormentaría: cómo podría ayudar a sus padres. 
 
    –¿Aún quieres llegar allí? 
 
    Sam no sabía qué responder. 
 
    –Una parte de mí me dice que debo ir, pero otra... –Sam la miró. 
 
    El sonido del agua recorriendo la gruta y cayendo al vacío le ayudaba a aclarar las ideas, por eso iba allí todos los días cuando el Sol comenzaba a desaparecer. Era un lugar prohibido, una pequeña repisa que asomaba peligrosamente al acantilado. Arriba, el desierto que le llevó hasta allí, abajo una caída dos veces superior al tramo que tenían sobre sus cabezas. 
 
    –Nunca te lo he preguntado… –Eva le miró intrigada– no veo ningún rio allí abajo, ¿qué ocurre con el agua que cae? ¿No os habéis planteado recogerla? –Sam intentaba eludir las preocupaciones y responsabilidades recién adquiridas. 
 
    –Sí, ya lo hemos intentado. Al principio creíamos que el calor del Sol evaporaba el agua antes de llegar al suelo, y así era, pero no toda cambiaba de estado, la que conseguía llegar al suelo se colaba por una serie de grietas antes de desaparecer. Suponemos que llega a algún lugar donde gente como nosotros puede necesitarla. 
 
    Sam la miraba intentando entender cómo todavía podía haber gente que pensara en los demás, aunque ni siquiera los conociera, o simplemente sin saber si existían. 
 
    –¿Alguna vez has imaginado cómo sería la vida antes de todo esto? –se tumbó boca arriba e introdujo la mano en la fresca agua del arroyo mientras observaba cómo las primeras estrellas comenzaban a inundar el cielo. 
 
    Eva, en cambio, se sentó y abrazó sus piernas flexionadas sin dejar de mirar el horizonte. 
 
    –Mi abuela me contaba historias sobre cómo era la vida antes de que ellos llegaran. Me contó que había ciudades enormes que se comunicaban por carreteras y que no era peligroso visitar. Había enormes aparatos que surcaban los cielos de un sitio a otro, y había enormes superficies repletas de comida – sonreía, pero no por recordar una época que no había vivido, sino por las tardes que pasaba con su abuela mientras ella le contaba todas esas historias. 
 
    Había captado la atención de Sam, que la miraba con curiosidad. 
 
    –Una vez me contó que su abuelo tenía una granja donde tenía caballos y cultivaba trigo… un gran campo de trigo. De pequeña le encantaba ir a jugar allí y correr entre el trigo cuando estaba alto, mientras su abuelo la buscaba desesperado. Cuando la encontraba se fundían en un enorme abrazo, después de recibir la bien ganada reprimenda claro, y la subía en sus hombros para ir a la casa a merendar. – Eva bajó la mirada apenada –¿Crees que esto acabará algún día?, ¿que podremos vivir como antes? 
 
    Sam no sabía qué responder. Pero, sin querer, había descubierto una ternura en Eva que jamás pensó que tendría. Se miraron, y Sam creyó ver que los ojos de Eva se humedecieron. Al percatarse de ello, ella se frotó los ojos y se levantó frotándose las manos en el pantalón. 
 
    –Bien Sam, será mejor que descansemos. Mañana tenemos que salir temprano… ya sabes que eres “el salvador” –acompañó esas palabras haciendo el gesto de las comillas con los dedos, seguidamente desapareció por la gruta que llevaba a las plantaciones. 
 
    Sam se quedó un rato más antes de ir a dormir. En su mente aún quedaban miles de preguntas sin respuesta, y sospechaba que allí no las iba a encontrar. Decidió ceder a la insistencia de todos de acompañar al grupo que iba a los depósitos, sería una forma de averiguar si de verdad ese lugar se había convertido en su hogar. 
 
      
 
    A la mañana siguiente partieron en silencio, sin ceremonias, casi parecía que se iban por la puerta de atrás. Los habitantes que se congregaban para despedirse lo hacían en silencio, y les miraban como si no fueran a volver. 
 
    –Que despedida más fría –dijo Sam al subir al todoterreno. 
 
    –Sí, todas las veces son iguales. La idea de internarse en el desierto es algo que les atemoriza demasiado, y creen que es probable que no volvamos. 
 
    –Vaya tontería, el desierto no es tan peligroso –una pequeña risotada acompañó sus palabras. 
 
    Eva le miró seria, dispuesta a estallar, pero se contuvo. 
 
    –No le quites importancia a lo que hay ahí fuera. Ese desierto se ha llevado a muchos habitantes del cañón: compañeros, amigos… familiares. Así que no hables de lo que no sabes. 
 
    Sam se extrañó del tono con el que le habló. Daba a entender que ella había perdido a alguien allí fuera, pero no podía creer que pensaran que el desierto era tan peligroso cuando vivían en él. Intentó quitarle importancia al asunto imprimiéndole un tono jocoso a lo que iba a decir. 
 
    –Te recuerdo que yo atravesé el desierto desde las minas hasta aquí, y… 
 
    –¡No habrías llegado si no te hubiéramos encontrado! –cortó con furia la exposición de Sam alzando la voz. 
 
    Sam se quedó paralizado al ver la rabia reflejada en sus ojos y la tensión de sus músculos. Eva arrancó el todoterreno y aceleró, uniéndose al pequeño convoy formado por dos todoterreno y tres motos. 
 
    El primer tramo del camino se realizó siguiendo la linde del arroyo a contra corriente. Al poco de partir se adentraron en una gruta de la que no salieron hasta pasado el mediodía, pero antes realizaron una parada para descansar. Detuvieron los vehículos junto a una pequeña cavidad mientras las motos avanzaban por el camino para comprobar su estado y retirar cualquier cosa que pudiera bloquear el paso al pequeño convoy. 
 
      
 
    Sam no dejaba de mirar a Eva mientras comían algo para reponer fuerzas. 
 
    –No te preocupes, se le pasará pronto –Rigo se sentó a su lado e intentó quitarle hierro al asunto. Sam le sonrió levemente–. La vida no es fácil para nadie, y todos perdemos a alguien alguna vez. Pero ella… –jugueteó con un pequeño plato que contenía un puré que hacían con lo que cultivaban– ella ha perdido a todos –la miró entristecido. 
 
    Sam empezó a comprender por qué se había creado esa impenetrable coraza, y supo que no había sido siempre así de dura y fría. Eva miró con dureza a Sam cuando se dio cuenta de que no la quitaba ojo de encima. Sam se concentró en su plato de puré. 
 
    –¡Venga, nos vamos! –Eva se levantó con tanta energía que nadie se atrevió a llevarle la contraria. En menos de cinco minutos se pusieron en marcha. 
 
    El camino seguía avanzando junto al rio, aunque ellos no lo siguieron. Se adentraron aún más en la tierra a través de una gruta que daba a un túnel donde los vehículos entraban a duras penas. Sam luchaba contra la claustrofobia, obligándose a calmarse para no dejar ver el miedo que comenzaba a invadir y controlar su cuerpo. La respiración se aceleraba por momentos, su corazón golpeaba con más fuerza su pecho y su cuello y mandíbula se tensaban, mientras se frotaba las piernas, desde la cintura hasta las rodillas, para secarse el molesto sudor que impregnaba sus manos. 
 
    –Ya falta poco –Eva no tuvo más remedio que hablar para intentar calmarlo, aunque eso fue lo único que dijo. 
 
    Poco después abandonaron el túnel, entrando en una enorme bóveda donde varios tramos de un estrecho camino serpenteaban, subiendo, hasta llegar a un orificio donde se filtraba la luz del exterior formando un haz que llegaba hasta el suelo, reflejándose en el arroyo que circulaba de un extremo al otro. Nada más salir al desierto los motoristas, que allí les esperaban, camuflaron el acceso para después pasar a su lado y desaparecer adelantándose en el camino. 
 
    Aunque Eva seguía sin mirarle, Sam sabía que no le resultaba del todo invisible, sino no le hubiera avisado en el túnel. Más temprano que tarde volvería a estar como antes. 
 
    Ese tramo del camino se le hizo eterno. Circulaban por un páramo desértico, sin ningún obstáculo que les obligara a cambiar de dirección. El Sol acababa de ocultarse cuando los vehículos se detuvieron. Sam miró extrañado a Eva, y se bajó cuando ella lo hizo, aunque se mantuvo junto al todoterreno. 
 
    –¿Qué ocurre? ¿Por qué nos hemos detenido? –indiferencia como respuesta. 
 
    Eva y Rigo comenzaron a hablar. Sam no quería acercarse porque no sabía cómo ella iba a reaccionar, y no quería enfurecerla más de lo que ya estaba. Rigo levantó el brazo y señaló una casi invisible columna de polvo que se acercaba, acompañando al sonido del motor de las motos que se hacía cada vez más audible. 
 
    Sam se acercó a Eva y Rigo hasta quedar a un par de pasos por detrás. Las motos se acercaron y se detuvieron. 
 
    –¿Qué ha pasado? ¿Por qué no está la entrada abierta? 
 
    Uno de los motoristas se levantó el visor del casco. 
 
    –Vimos una nave pasar cerca de aquí, y tuvimos que ocultarnos. 
 
    Eva y Rigo se miraron extrañados. Hacía mucho tiempo que nadie veía una nave atravesar el desierto. 
 
    –¿Qué tipo de nave? – preguntó Eva. 
 
    –Transporte. No eran de las nuestras –con esto quería decir que no se trataba de ninguna nave construida por el hombre– y por la dirección que llevaba, se dirigía a Ciudad de Acero. 
 
    Sam miró atrás, en dirección al camino que habían recorrido, y tuvo una orientación de dónde se encontraba la ciudad. Después miró al lado contrario quedando casi convencido de lugar de donde habría podido partir. No puede ser. Casi sin darse cuenta, lanzó la pregunta mientras avanzó abriéndose paso entre Eva y Rigo. 
 
    –¿De dónde venían? –la impaciencia de Sam era patente. 
 
    Los motoristas le miraron. 
 
    –No lo sabemos, pero por la trayectoria que llevaba, es muy probable que venga de la Minas de Carbón del sur. 
 
    Sam cayó de rodillas, apesadumbrado, mientras los peores pensamientos sobre lo que le podría estar ocurriendo a sus padres iban y venían por su mente. Ni si quiera el gesto de condescendencia de Eva, al posar su mano sobre el hombro de Sam consiguió alejar esos pensamientos. Apretó los puños en respuesta a la rabia que comenzaba a quemarle el corazón, apretó los dientes y tensó gran parte de los músculos de su cuerpo. 
 
    –He de volver –dijo entre dientes. 
 
    A Eva le sorprendió la determinación de Sam, y le alegró saber que el corazón de Sam podía arder con tal pasión, pero sabía que no estaba preparado y, además, no era el momento de locas heroicidades. 
 
    –No es el momento –le dijo mientras él se levantaba– ni estás preparado para ir… ¡Sam escúchame! 
 
    Pero Sam ya se encontraba montado en una de las motos, y ella corría para impedirle continuar. 
 
    –No puedo permitirte ir. No puedo arriesgarme a que te maten. 
 
    –Se trata de mis padres, y lo que les pase es culpa mía – el casco amortiguaba el sonido, pero no ocultaba el tono de rabia y culpa. 
 
    –¡Ellos se expusieron para protegerte! ¿Qué crees que pensarían si se enteran de que te has dejado matar? –hizo una pausa–, no hagas que no sirva para nada. 
 
    Sam la miraba pensando en qué debía hacer, si volver a casa o no, mientras Eva le miraba pensando en si había conseguido convencerle. 
 
    –Debo ir. No sé si estarán allí o si estarán bien. Puede que ya estén muertos –la emoción que le rompía el corazón al pensar que quizás sus padres ya no estén por su culpa, rompió también su voz – Jamás podría perdonarme que les pasara algo y yo no hubiese hecho nada para impedirlo. 
 
    Sam se quitó el casco al ver cómo Eva negaba lentamente con la cabeza. 
 
    –Al menos necesito saber que siguen vivos y están bien. 
 
    Eva no podía dejarlo ir y arriesgarse a perderlo. Según decían, era quien cambiaría toda esa situación, era el salvador. Pero también sabía que quizás ahora podría hacerle cambiar de opinión, aunque fuese a la fuerza, pero no podría impedírselo para siempre, en un momento de descuido desaparecería. Después de sopesarlo un instante, hizo lo que creyó que sería lo más acertado. 
 
    –Vale, tú ganas –se montó en la otra moto y se colocó el casco. 
 
    San sonrió y se colocó el casco. Eva arrancó la moto y se colocó delante de él. En ese instante Rigo regresaba para subirse al todoterreno y llevárselo para ocultarlo en las grutas que había junto a los depósitos de agua. 
 
    –Eva, ¿qué ocurre? 
 
    –Esperadnos aquí, volveremos al anochecer. 
 
    –¿Volver, de dónde? –lanzó la pregunta, aunque sospechaba la respuesta. 
 
    –De las minas. 
 
    –¿¡Estás loca!? –Rigo se dejó llevar por las emociones que sentía– ¿¡Ya oíste lo que han visto, la nave venía de esa dirección, es muy probable que las minas ya no existan!? 
 
    –Entonces estaremos de vuelta antes de lo planeado –seguidamente miró a Sam. 
 
    –Vamos, observamos y volvemos. ¿Lo has entendido? No vamos a hablar con nadie ni haremos nada que pueda llamar la atención, pasaremos desapercibidos –apretó el embrague y metió la marcha, tal y como le había enseñado su madre en una de tantas noches en las que le contaban historias del tiempo antiguo, provocando un sonoro “clac”–. Y no estaremos más de una hora. 
 
    Sam asintió con la cabeza, después repitió lo que hizo Eva para arrancar la moto y seguirla. 
 
    Los dos motoristas corrieron hacia el todoterreno al escuchar el ruido de las motos al marcharse. 
 
    –¿A dónde van con nuestras motos? 
 
    – A las minas –respondió Rigo con seriedad. 
 
    –¿Para qué?  
 
    –¿No deberíamos ir tras ellos? –preguntó el otro motorista. 
 
    –No, Eva sabe cuidarse sola. 
 
    –¿Y Sam? 
 
    –Está con ella. Venga, vamos, parece que nos toca hacer todo el trabajo. 
 
    Los motoristas volvieron al trabajo para el que habían ido hasta allí, sin saber qué pensar. Rigo suspiró y subió al camión mientras miraba cómo dos columnas de arena y polvo se alejaban. 
 
    –Sólo espero que vuelvan a tiempo –pensó en voz alta. Seguidamente puso en marcha el motor. 
 
      
 
    No tardaron demasiado en divisar la ciudad que había sido el hogar de Sam. Un sentimiento de alegre añoranza nacía en su corazón y se extendía por todo su cuerpo, hasta dibujarle una leve sonrisa. Le resultaba extraño haber recorrido en apenas dos horas la enorme distancia que creía que les separaba, claro está que antes iba a pie. 
 
    El miedo se instauró, apartando la alegría que sentía, al pensar en qué le dirían sus padres cuando le viesen entrar en casa: ¿se alegrarían o se enfadarían? Estaba seguro de que su madre le abrazaría, y comenzaría a llorar de alegría al verlo, pero su padre… su padre se enfadaría y le hablaría con severidad. Le diría que no debía haber vuelto, se habían arriesgado mucho para alejarlo de allí. 
 
    –¡No podemos acercarnos más! –Eva se había colocado a su lado disminuyendo la velocidad. Sam salió de su trance y la miró. 
 
    –¡Sígueme! –aceleró poniéndose en cabeza, Eva le siguió. 
 
    Rodearon la ciudad a suficiente distancia como para no ser vistos hasta llegar a lo que parecía ser un conjunto de edificios abandonados. Entraron más rápido de lo que Eva esperaba por una estrecha puerta de uno de los edificios, deteniendo las motos a pocos metros de la entrada. 
 
    –¿Qué es este sitio? –preguntó Eva después de ojear el lugar. 
 
    –La vieja entrada a la mina –se bajó de la moto–. Aquí venía con mis amigos a hacer todo aquello que teníamos prohibido. 
 
    La expresión de Eva al quitarse el casco hizo que Sam sonriera, sentía que por primera vez tomaba el control de su vida. 
 
    –Vamos, nos queda una buena caminata por delante a la peor hora posible. 
 
    Eva se quedó mirando cómo Sam salía de allí, obligándola a bajarse de la moto y seguirle. 
 
    –¡Sam, espera! –salió de allí y lo alcanzó. 
 
    –Será mejor que encuentres la manera de cubrirte la cabeza o lo lamentarás. 
 
    Sam se había colocado la camiseta a modo de turbante, y llevaba la cazadora cerrada para protegerse del ardiente Sol. 
 
    Eva examinó su ropa y miró a Sam, dándose cuenta de que no podía hacer lo mismo, al menos delante de él. Miró a su alrededor, se quitó la cazadora y entró en otro edificio a través de una ventana rota. Casi al instante, salió con su cazadora cerrada e intentando cubrirse la cabeza como lo había hecho Sam. 
 
    –Espera. 
 
    Sam se detuvo frente a ella para ayudarla. En pocos segundos ya podía disfrutar de su turbante. 
 
    –El Sol está en lo alto, intenta no alzar la mirada, podrías arrepentirte. 
 
    Eva afirmó con la cabeza, sin dejar de mirarle a los ojos con una mirada tan penetrante que Sam se sintió hipnotizado. Tiene unos ojos preciosos. 
 
    –¿Vamos? 
 
    –¿Qué? –Sam sabía que había hablado, pero no la había escuchado. 
 
    Ella sonrió levemente y se apartó para seguir adelante. Sam parpadeó varias veces como si al retirar la mirada le hubiera liberado de un trance, se giró y dio varias zancadas rápidas para alcanzarla. 
 
      
 
    Llevaban caminado algo más de veinte minutos y a Eva le parecían horas. El aire era más seco y el calor más abrasador. 
 
    –¿Queda mucho para llegar? 
 
    Sam la miró con expresión maliciosa en su rostro. 
 
    –¿Ya no puedes más? 
 
    –Sí que puedo, pero no podemos retrasarnos demasiado – la excusa era perfecta. En realidad, estaba agotada y Sam lo sabía. 
 
    –No, enseguida llegamos. 
 
    El mar de calor que había entre ellos y la ciudad se fue disipando cuanto más cerca estaban, hasta que desapareció por completo al llegar a una pared arenosa. La siguieron hasta el final y giraron a la derecha, accediendo a una calle ancha con grava como suelo y repetidas puertas que flanqueaban toda la calle. 
 
    –Bienvenida a mi… –no sabía bien que pensar– ¿hogar? 
 
    –¿Dónde está todo el mundo? 
 
    –No lo sé… nunca había estado tan… vacío –examinaba la abandonada calle mientras caminaban. 
 
    Llegaron hasta una pequeña fuente, ubicada en el centro de una plaza donde convergían seis calles en forma de estrella. Sam la rodeó intentando encontrar un atisbo de vida en cada una de las calles que morían, o nacían en esa plaza. Nada. 
 
    –¿Qué habrá ocurrido? –preguntó Eva a nadie en particular. 
 
    Como una flecha, Sam recordó el motivo que le había traído de vuelta y echó a correr accediendo a una de las calles, la segunda a la izquierda según accedieron a la plaza. 
 
    –¡Sam!, ¿¡a dónde vas!? 
 
    –¡Algo no va bien! –se acordó del motivo que le había hecho volver. 
 
    Un recuerdo del dolor que sintió cuando perdió a sus padres rozó el corazón de Eva empatizando con lo que él pudiera estar sintiendo ahora. 
 
    –Oh, no –consiguió decir en voz baja como respuesta a esa empatía. Echó a correr detrás de él. 
 
    Al contrario que Sam, Eva iba lanzando miradas fugaces a los lados, intentando localizar algo de vida o alguna evidencia de lo que había pasado, incluso a veces miraba atrás. Tenía la sensación de que alguien les seguía, o al menos les observaba. 
 
    Recorrieron la calle hasta el final, donde giraron a la derecha para acceder a otra calle igual que la anterior, sólo que algo más corta. Al final, una enorme plaza rectangular el doble de ancha que las calles anteriores. La impresión que le produjo su amplitud hizo que Eva se detuviera en seco al entrar en ella. Las enormes puertas, al menos el triple de anchas que las que había visto hasta ese momento, estaban abiertas, mostrando productos cubiertos de polvo y arena colocados en estanterías e improvisados tablones que se dejaban caer sobre caballetes. No dejaba lugar a dudas de que se trataba de negocios, esa plaza era el centro comercial de la ciudad. Mientras andaba miraba a ambos lados la abandonada mercancía, preguntándose qué había provocado tal situación. Se acercó a una que tenía una mesa sobre la que había piezas de pan de diferentes tamaños, las observó pero no las tocó ya que debían de llevar allí demasiado tiempo, a tenor de su aspecto. Echó un ojo al interior sin cruzar el umbral, tan sólo para recibir el penetrante olor a podrido que le obligó a dar un paso atrás y llevarse la mano a la nariz, mientras el zumbido de las moscas se hacía evidente. 
 
    Siguió su camino, acelerando el paso para alcanzar a Sam, que se acababa de perder al girar en una de las calles trasversales de la gran plaza. Al girar le vio inmóvil frente a una de las puertas de la que debía ser su casa, se acercó. 
 
    –¿Vas a entrar? 
 
    Sam no respondió, estaba paralizado. 
 
    –No sé si puedo hacerlo –sus ojos y la pequeña rigidez de su cuerpo reflejaban el miedo que sentía–. No sé si estoy preparado para lo que puedo encontrar ahí dentro. 
 
    Eva le miró, entendía perfectamente por lo que estaba pasando, pero no había tiempo, tenían que volver. 
 
    –Sam, sé que es una situación difícil, pero tienes que decidirte… y pronto. 
 
    Sam asintió levemente con la cabeza sin dejar de mirar la puerta. Se acercó lentamente y asió el polvoriento pomo. 
 
    –¿Sam? 
 
    Sus corazones sufrieron un leve sobresalto al oír el susurro de alguien que no pretendía ser escuchado, salvo por ellos. La puerta situada a su derecha estaba entreabierta, dejando ver que alguien se asomaba tras la pequeña abertura. Sam entrecerró los ojos, intentando reconocer a la persona que había pronunciado su nombre, mientras Eva se había pegado despaldas a la pared con la intención de que no la vieran. 
 
    –¿Qué haces aquí? –abrió un poco más la puerta– Vamos, entrad antes de que vuelvan. 
 
    Miró a Eva buscando complicidad. Ella le miraba buscando una respuesta a la proposición de aquel hombre. Sam fue el primero en decidirse, se acercó a la puerta con la intención de entrar. 
 
    –¡Venga, deprisa! –la voz apremiante de aquel hombre les hizo acelerar un poco el paso y, empujando la puerta con la palma de la mano, accedió al interior seguido de Eva. 
 
    La claridad exterior dejaba ver el desorden y descuido del interior. En la mesa había aún un par de tazas y platos con restos de comida que, por su aspecto, no debían estar en buenas condiciones. De pronto, la oscuridad se hizo patente seguida del sonido de un deslizar de madera. 
 
    –¿Por qué has vuelto? 
 
    Sam y Eva se giraron, intentando ver algo en una oscuridad que iba desapareciendo mientras sus ojos se acostumbraban a ella. La silueta de un hombre apoyado se dibujaba sobre la puerta por donde habían entrado. La ventana que daba a la calle estaba cerrada y tapada con una tela que no ocultaba muy bien la luz exterior. El resto de accesos a esa habitación, o al menos al exterior, debían estar en las mismas condiciones. ¿De qué se oculta? 
 
    –¿Quién eres? ¿Qué has hecho con los señores E? 
 
    –¿Quiénes? –el hombre ladeó un poco la cabeza, buscando en su memoria algo en referencia a los señores E. 
 
    –Los que vivían aquí, Eli y Evan. 
 
    –Ah… no los conozco, pero a ti sí, Samuel –el hombre dio un paso hacia ellos–. ¡Por tu culpa todo se ha ido a la mierda! 
 
    Eva se había colocado entre Sam y ese desconocido, con la intención de protegerlo. 
 
    –¡Um! –el hombre la examinó– Lo siento, pero no tengo tiempo para ti. 
 
    Eva le retorció la mano cuando se la colocó en el hombro con intención de apartarla, pero él, con un giro, cambió la situación y ahora era ella la que tenía el brazo retorcido. Con un empujón la hizo caer al suelo tras tropezar con una de las sillas. Eva, indignada y furiosa, se levantó con rapidez y se lazó hacia el hombre que la había reducido con tanta facilidad. Él la agarró y, aprovechando la inercia que llevaba la hizo girar lanzándola hacia el otro lado de la estancia, golpeándose contra unas estanterías y cayendo al suelo de espaldas. 
 
    –He dicho que no tengo tiempo para ti, por favor, desiste o la próxima vez no te levantarás. 
 
    Otra envestida. Sam no reaccionó con la suficiente rapidez para evitar que Eva se estrellara de nuevo contra la estantería, tropezando con otra de las sillas y cayendo sentado junto a ella. Al ver a Eva caer al suelo se levantó y agarró la silla con la intención de atizarle, pero se detuvo cuando el hombre alargó el brazo apuntándole con una pistola. Sam dejó la silla en el suelo, mientras Eva se levantaba para colocarse a su lado. 
 
    –A ver, dejemos las cosas claras –se apartó de los dos–, no hay tiempo que perder. Eres Sam Olsen, ¿verdad? 
 
    Sam asintió lentamente. 
 
    –Bien, entonces estamos en el mismo bando. ¿Si bajo la pistola prometéis no atacarme? 
 
    Sam no sabía qué pensar, pero no quería arriesgarse. Asintió. 
 
    –¿Y tú qué dices? –apuntó a Eva, que asintió lentamente en contra de su orgullo. 
 
    El hombre bajó lentamente el arma y la llevó a su espalda, sujetándola con el pantalón. Seguidamente pasó entre ellos para retirar una enorme tabla que tapaba el acceso a la parte de atrás de la casa. 
 
    –Vamos, tenemos mucho que hacer y muy poco tiempo. 
 
    Sam y Eva le siguieron hasta otra estancia que sería exacta a la anterior de no ser por el orden y la limpieza. A la derecha había una improvisada cama, y al otro lado una silla y mesa con varias latas, un plato, cubiertos y seis botellas de agua, dos de ellas llenas. El hombre encendió una pequeña vela que colocó en una pequeña estantería que había sobre la cama. 
 
    –Como os he dicho, no hay mucho tiempo, así que seré breve: me llamo Nick Ferrán, fui compañero de tu madre en la guerra y amigo después, vinimos aquí tras la derrota con la intención de esperar el momento adecuado –se acercó a la mesa, cogió un vaso y lo llenó de agua que ofreció a Sam. Asintió en agradecimiento. 
 
    Eva aceptó el agua que también le ofreció, y siguió mirando el exterior a través de las rendijas de la puerta que daba a la parte de atrás, no escuchaba. 
 
    –El plan era que crecieras amando el mundo que nos arrebataron, por eso tus padres te contaban esas historias sobre grandes ciudades, grandes mares y hermosos y frondosos bosques habitados por animales ya olvidados, y así tener algo por lo que luchar. 
 
    Sam apuró el agua mientras escuchaba con atención. 
 
    –Pero algo grave debió pasar para que tus padres dejaran tantos años de preparativos en tus manos y te enviaran, a través del desierto, con la mera esperanza de que le encontrarías. 
 
    –¿Encontrar a quién? 
 
    –Eso ahora carece de importancia… además, si estás aquí es porque no lo has encontrado. 
 
    Mientras Nick hablaba manipulaba un pequeño rectángulo de cristal que examinaba y golpeaba con los dedos. 
 
    –Sam, el sol se está poniendo, será mejor que regresemos. 
 
    –¿Regresar a dónde? –Nick la observaba con curiosidad–. ¿Ella no es de aquí? 
 
    Sam negó con la cabeza, sin saber si había hecho bien en hacerlo. Nick se acercó a ella y la miró a los ojos, examinándola como si estuviera intentando descubrir o confirmar algo. 
 
    –No suelo romper mis promesas, pero como sigas mirándome así haré una excepción. 
 
    El tono y la expresión de su cara apoyaban esas palabras. 
 
    –Date la vuelta. 
 
    –Ni lo sueñes –respondió Eva entre dientes. 
 
    –No suelo pedir las cosas dos veces, pero teniendo en cuenta quienes sois, te lo pediré otra vez: Date la vuelta o… 
 
    –¿¡O qué!? 
 
    Sam sujetó a Eva después de que empujara a Nick y lo lanzara a la cama, cayendo en ella. 
 
    –¡Basta, Eva, si nos quisiera muertos ya lo estaríamos! –miró a Nick, que se estaba incorporando– Y ahora, por favor, date la vuelta. 
 
    Nick pasó junto a Sam sin quitarle ojo de encima, después colocó el pequeño cristal a pocos centímetros de la nuca de Eva y lo manipuló hasta que un recuadro verde emergió en el cristal. 
 
    –Vaya, vaya, al final puede que sí le hayas encontrado –más que una afirmación, era un pensamiento en voz alta–. Ahora tú, Sam. 
 
    Eva se colocó junto a Nick para observar el cristal. Mostraba huesos, venas, músculos, tendones… era como si le hubiera levantado la piel y hurgara en su interior, capa a capa. Esta vez no emergió un recuadro en verde, sino que toda la pantalla se tornó de un tono rojizo. 
 
    –Bien, ahí estás. Sujeta esto y no lo muevas. 
 
    Eva cogió con mucho cuidado el cristal. 
 
    –Mantenlo en esa posición, y no lo muevas. 
 
    Nick sacó de debajo de la cama una bolsa con cremallera, que abrió para sacar una pequeña caja que desentonaba con todo lo demás. Su aspecto le daba cierto aire de avanzada tecnología. De ahí sacó dos objetos cilíndricos. 
 
    –Bien Sam, utilizaría anestesia, pero no me queda, así que puede que te duela un poco. 
 
    Colocó los cilindros en posición, uno a cada lado y se preparó. 
 
    –Ahora quietos. 
 
    Sam emitió un quejido ahogado cuando Nick accionó el cilindro de la mano izquierda y una luz abrió una incisión, dejando a su paso un pequeño rastro de humo, y con la otra mano introdujo el pequeño artilugio que comenzó a mover suavemente. 
 
    Eva no quitaba ojo del cristal que mostraba cómo unas pequeñas pinzas se acercaban poco y peligrosamente a una de las vértebras. 
 
    – ¿Falta mucho? –el dolor casi no le dejaba hablar, tenía el cuerpo rígido y comenzó a temblar 
 
    –Ya estoy cerca, sólo un poco más. 
 
    Eva empezaba a impacientarse. 
 
    –Te tengo. 
 
    Las pinzas agarraron algo que Eva no alcazaba a distinguir, y comenzó a retroceder. Nick dejó los dos cilindros en la mesa y sacó un bote de la caja. Cogió de nuevo el cristal y echó espuma sobre la herida con el bote, después le puso un apósito tapando la pequeña abertura llena de espuma que se iba tornando roja. 
 
    Eva se sentó en la silla como quién se sienta después de un largo y duro día de trabajo, en cambio Sam se acercó a la mesa a ver qué era lo que le había extraído. Nick se giró y acercó la mano para que Sam y Eva vieran el pequeño objeto metálico con la forma de una lenteja. 
 
    –¿Qué es eso? Y ¿Por qué lo tenía ahí? 
 
    –Esto, amigo mío, es un dispositivo de control –miró alternativamente a Sam y Eva–. ¿Qué? ¿Nunca habéis visto uno? 
 
    Ambos negaron con la cabeza. Sam no dejaba de tocarse la nuca, no era dolor lo que sentía, sino un leve escozor. 
 
    –No te preocupes, pasará pronto. 
 
    Nick se acercó a la ventana y vio que el sol estaba cortado por el horizonte. 
 
    –Bien, está anocheciendo, así que no podemos salir. 
 
    –¿¡Qué!? –Eva se levantó sobresaltada para confirmar lo que Nick les había dicho. 
 
    –¿Y qué si ha anochecido? Cuando me movía por el desierto era de noche. 
 
    –En otro momento sería la mejor situación para entrar en las minas, pero ahora no. Por las noches refuerzan la guardia y envían patrullas a la ciudad. Por el día sólo hay un par de ellas, pero por la noche el número se multiplica. No esperan que nos movamos bajo el Sol abrasador. 
 
    –¿Para qué tenemos que ir a las minas? Sería mejor irnos de aquí. 
 
    –Tú ya sabes por qué –Nick metió el dispositivo en un pequeño bote que introdujo en la caja, para guardarla después bajo la cama. 
 
    –Un momento –ambos la miraron–, has dicho que lo que le acabas de quitar a Sam es un dispositivo de control –hizo una pausa esperando la confirmación–, bien, entonces Sam estaba siendo controlado, por lo que han sabido en todo momento dónde está y saber todo lo que sabe… –miró a Sam asustada. 
 
    –Eso es imposible. 
 
    Ahora Eva miraba a Nick. 
 
    –El dispositivo se diseñó para inhibir los sentimientos humanos y así no encontrar trabas a la hora de recibir una orden, además de contener un sistema de localización, como bien has deducido –Nick se levantó y cogió de la mesa el cristal para enseñárselo a Eva–. Fíjate, lo único que estaba activo es la señal de status, que como verás indica que todo está funcionando correctamente, así que… 
 
    –…pasa desapercibido – Eva concluyó la frase. 
 
    –Efectivamente –le entregó el dispositivo a Sam–. Tu padre hizo un excelente trabajo. 
 
    La mente de Sam le iba a explotar. Era un hervidero de recuerdos que intentaba cruzar con lo que Nick le contaba. En tan sólo un instante todo su mundo se estaba desmoronando. Su vida en esa ciudad con sus padres era una farsa para conseguir… ¿qué? Cerró los ojos con fuerza, suspiró y se levantó tirando el cristal a la mesa, después salió de allí accediendo a la habitación de la entrada mientras se llevaba las manos a la cabeza. Su mente no podía creer que todo lo que había vivido era irreal, que le estaban preparando para algo que ni siquiera comprendía para recuperar un planeta que no conocía. 
 
    Eva se levantó para ir detrás de él, pero Nick la detuvo. 
 
    –No, déjale, necesita estar solo un rato, su mundo tal y como lo conocía se ha venido abajo. 
 
    Eva volvió a sentarse lentamente en la silla sin dejar de mirarlo.  
 
    –¿Quiénes son? 
 
    –¿Cómo? 
 
    –¿Quién le ha colocaron eso a Sam en la nuca? 
 
    –¿Quién le ha colocado eso a Sam? ¿Quién controla a los que lo tienen? ¿Quién ha hecho de este mundo lo que es actualmente?... ¿Quiénes son “ellos”? … Son los mismos –señaló hacia arriba con el dedo índice. 
 
    A Eva no le valía esa respuesta. 
 
    –Bien, en vista de que no sabemos cuánto tiempo necesitará Sam para asimilar todo esto, te lo contaré a ti y después le haces un resumen. 
 
    –El mundo no ha sido siempre así, tan árido, seco e inhóspito. Antes, las grandes ciudades salpicaban toda la superficie terrestre del planeta, rodeada de enormes masas de agua. La palabra “vida” cobraba otro significado. 
 
    Eva escuchaba atentamente mientras Nick se evadía sumergido en lo que parecían ser recuerdos mientras hablaba. 
 
    –No quiero decir que el mundo antiguo fuera idílico, todo lo contrario. Había guerras, asesinatos, robos, reinaba la ley del fuerte sobre el débil en muchos ámbitos y el cambio climático hacía que las temperaturas subieran un poco cada año, pero al fin y al cabo era nuestra vida y, en muchos casos, podíamos elegir cómo vivirla. Pero un día, una tremenda epidemia acabó con gran parte de la población de forma casi simultánea. En una semana el virus que comúnmente llamamos La Condena acabó con más del cincuenta por ciento de la población mundial. 
 
    Por las rendijas entraba ahora la luz rojiza del Sol, ocultándose. Sam, que se había calmado un poco, estaba escuchando la historia sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared. 
 
    –Entonces ellos llegaron, con un mensaje de paz, ofreciéndonos ayuda para acabar con la Condena e incluso nos dieron fórmulas botánicas para aliviar al planeta del creciente calor. Todo empezaba a ir bien, la gente dejaba de morir, la temperatura del planeta comenzaba a bajar – su mirada seguía perdida en el infinito – pero todo era mentira: ellos provocaron el cambio climático, ellos nos contaminaron con patógenos que dieron lugar a esa enfermedad, para acceder a nuestro mundo sin ser considerados una amenaza. 
 
    El sol ya se había ocultado, lo que obligó a Nick a encender varias velas más. 
 
    –A tenor de la increíble mejora de la epidemia y el clima, y la creencia de que ellos eran los responsables, les dejamos entrar en nuestro planeta, nuestras ciudades, nuestras casas… cuando quisimos darnos cuenta, ya era demasiado tarde. Científicos habían descubierto que el aire contenía un nuevo patógeno que, de salir de su letargo, resultaría mortal. Aunque todo ser vivo estaba infectado comenzaron, en secreto, el estudio de ese nuevo patógeno y la búsqueda de una cura… y la encontraron. 
 
    Supongo que encontrar una cura no entraba en sus planes, porque activaron ese patógeno dando lugar a la mayor epidemia que la humanidad había soportado. Desesperados, asustados y convencidos que Dios no iba a ayudarlos, casi todos se entregaron por completo a los visitantes con la promesa de una cura… que obtuvieron, pero a un alto coste. 
 
    –El dispositivo –murmuró Eva. 
 
    Nick asintió saliendo de su “trance”. 
 
    –Y así comenzó el fin de su mundo y el principio del nuestro. 
 
    –Pero si la gran mayoría murió, y los demás tienen el dispositivo de control… 
 
    –Evidentemente, aquellos que descubrieron la cura se la inocularon, y a sus familiares y amigos también. Por lo tanto, todo aquel que no tenga implantado el dispositivo o una cicatriz en la nuca, es descendiente del grupo de científicos que descubrió la cura. 
 
    Eva se acarició la nuca. 
 
    –Sí, alguno de tus abuelos trabajó allí. 
 
    Sam escuchaba con atención desde la otra habitación sintiendo, muy a su pesar, que todo lo que decía era verdad. 
 
    –El caso es que los inmunizados organizaron una creciente resistencia, consiguiendo liberar del dispositivo a mucha gente, provocando varios años de guerra organizando pequeñas escaramuzas, y destruyendo algún que otro centro de control. No pretendían ganar la guerra, eso era imposible, pero no se lo iban a poner fácil. Hasta que un día esos bastardos atacaron con gran contundencia desde multitud de puntos en el planeta, acabando con cualquier reducto de resistencia. Los supervivientes se repartieron por el planeta, huyendo, malviviendo, intentando sobrevivir con los agonizantes restos de un planeta moribundo. 
 
    Eva se levantó, no podía seguir sentada. Se acercó a la puerta trasera y miró a través de las rendijas. El desierto iluminado con la luz plata de la Luna tomaba el aspecto de un mar tranquilo. Nick se quedó en silencio, esperando que la algo acelerada respiración de Eva se calmara. 
 
    –¿Y tú dispositivo? 
 
    Nick sonrió al ver a Sam de pie bajo el marco de la puerta, bastante más tranquilo y centrado. Se levantó y cogió el cristal de la mesa para que Sam le examinara. Eva seguía mirando el tranquilizador desierto. 
 
    –Colócalo cerca de mi cuello y pulsa ahí – le señaló un pequeño recuadro con la etiqueta “escanear”. 
 
    Sam vio una pequeña cicatriz antes de colocar el cristal, señal de que se lo habían extraído. 
 
    –Estás limpio –dejó caer el cristal sobre la mesa con desdén. Nick volvió a sentarse en la cama, dejándose caer en la pared. 
 
    –Todo lo que has contado me parece muy bien, pero nada tiene que ver conmigo. Ese mundo tan maravilloso del que tú y mi madre habláis no es mi mundo. ¡Este es mi mundo! –reforzó su exposición señalando al suelo varias veces– ¡Lamento mucho lo ocurrido, pero no podemos hacer nada para cambiar eso, pero sí puedo hacer algo para…! 
 
    –¿Aún sigues teniendo esos sueños? – Nick le interrumpió. 
 
    Sam se quedó paralizado, ¿cómo podía saber lo de los sueños? no se los había contado a nadie, ni si quiera a su madre. El desconcierto se reflejaba en sus ojos.  
 
    –¿Qué sabes tú de mis sueños? 
 
    –Oficialmente nada, pero extraoficialmente he oído que esos sueños pueden salvarnos a todos, ¿cómo? No tengo ni idea. Por eso, y ahí está el motivo de que siga aquí cuando todos ya no están, he de llevarte a nuestra base, para averiguar si es verdad o no. 
 
    Sam se quedó mirándolo, analizando todo lo que había contado sin encontrar nada que le sirviera para hacer lo que había venido a hacer, pero quizás sí podría utilizar lo que Nick había venido a hacer. Se sentó en la silla. 
 
    –Ya que sacas el tema: ¿dónde está todo el mundo? 
 
    –No lo sé, llevo aquí tres días y no he visto a nadie. 
 
    –¿Ni en las minas? 
 
    –No he podido acercarme. Veo algo de movimiento, pero está demasiado custodiada. Hay patrullas por los alrededores. 
 
    Los pensamientos de Sam iban en torno a sus padres. ¿Dónde estarán? ¿Seguirán con vida? Tenía que comprobarlo, y no se le ocurría otro lugar por donde empezar que las minas. 
 
    –Vale, iremos contigo. 
 
    –¡Ni lo sueñes! –Eva dejó de mirar el hipnótico desierto al escuchar eso. 
 
    –Iremos contigo, pero con una condición… 
 
    –¿Cómo no? –el desdén de Nick no dejaba dudas sobre el desacuerdo a la propuesta, sea cual sea. 
 
    –Ayúdanos a entrar en las minas y… 
 
    –¿¡Qué!? –Eva se sentía cada vez más frustrada, estaba perdiendo el control de la situación con demasiada rapidez. 
 
    –Estoy de acuerdo con tu amiga, no hay tiempo. 
 
    –Si no me ayudas, no te ayudo. 
 
    Nick se levantó movido por el creciente enfado, se acercó a Sam y le señalaba con el dedo mientras hablaba. 
 
    –¡Escucha bien, chico, en tu cabeza está la clave para cambiar esta mierda de vida, y que me caiga un rayo si te ayudo a arriesgarla! –bajó el tono– Te vienes conmigo, y no hay más que hablar. 
 
    –No conozco el mundo que tú anhelas, mi vida está aquí, rodeado de todo este desierto, así que no tengo por qué ir contigo –Sam se levantó obligando a Nick a dar un paso atrás–. Quieras o no voy a ir a las minas, de ti depende si mi cabeza corre más o menos riesgo. 
 
    Nick resopló y se dejó caer en la cama llevándose las manos a la cabeza, de la frente a la nuca. Eva se percató de que no era ella la única que había perdido el control, arrebatado por un chico cuya fuerte determinación comenzaba a ser irritante. 
 
    Sam sonrió al darse cuenta de la posición de poder que había adquirido. Volvió a sentarse ante la atenta mirada de Eva. 
 
    –Cuéntame todo sobre lo que has visto en las minas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    RECUERDOS II 
 
      
 
    La sala no estaba bien iluminada. Las pocas lámparas que estaban encendidas sólo eran capaces de iluminar tenuemente la zona central, donde un grupo de personas estaban sentadas alrededor de una mesa ovalada color caoba. Elena estaba ahí, ocupando uno de los cómodos sillones, sintiendo que formaba parte de lo que parecía ser una reunión secreta, donde no conocía a nadie ni el motivo de dicha reunión. Un hombre uniformado, que ocupaba la presidencia de la mesa, rompió el silencio. 
 
    –A tenor de los hechos, esta va a ser la última reunión que tendremos, y no nos moveremos de aquí hasta que consigamos encontrar una solución… 
 
    –O sea demasiado tarde –Elena se sorprendió pronunciado esas palabras, y provocando la pregunta obvia: demasiado tarde ¿para qué? 
 
    El presidente de la reunión asintió. Continuó hablando. 
 
    –Como todos sabemos, hemos perdido. La última ofensiva nos ha hecho mucho daño… –el resto de los asistentes asentían o miraban hacia abajo como señal de la derrota– pero no todo está perdido, aún tenemos el Hades y, según nuestros espías, aunque están cerca, aún no han logrado hallarlo –colocó los codos sobre la mesa acercando la barbilla a los dedos entrelazados–. ¿Hay alguna posibilidad de activarlo? 
 
    –No –quién respondió era una mujer que se encontraba justo frente a Elena–. Según las últimas pruebas, si lo activamos ahora, en una fase tan temprana, no podríamos asegurar su eficacia. 
 
    –¿Cuánto tiempo necesitaría para ser lo suficientemente eficaz? –Elena habló de nuevo, pero ni siquiera sabía de qué hablaban, aunque por el tono que utilizaba, el resto de asistentes debía creer que sí. 
 
    Quién tomó la palabra era un hombre delgado, con bata blanca y gafas apoyadas en la punta de la nariz. Parecía ser el típico científico. 
 
    –El Hades es un organismo que necesita bajas temperaturas para proliferar. Podríamos acelerar el proceso de crecimiento bajando la temperatura de su entorno lo máximo posible, pero para ello tendríamos que llevarlo a los polos y… 
 
    –Imposible, ambos polos están fuera de nuestro control –el tono severo pero tranquilo dio contundencia a sus palabras, y la pobre luz que conseguía llegar a su rostro acentuaba las arrugas y cicatrices, que dieron a entender a Elena que se trataba de un hombre curtido en mil batallas– y ¿enterrarlo? –Elena no supo quién lanzó la pregunta. 
 
    –No se alcanzaría la temperatura adecuada –volvió a exponer el científico–. Calculando, a groso modo, para que el Hades alcance un porcentaje de efectividad aceptable, y teniendo en cuenta las zonas del planeta que controlamos, harían falta no menos de… –hizo una pausa para intentar encontrar una cantidad lo más aproximada a la realidad– unos quince años. 
 
    Un murmullo colectivo dominó la sala. Elena no era capaz de distinguir lo que decían, pero se imaginaba los comentarios derrotistas que se hacían unos a otros. Como si le quemara por dentro, se vio obligada a sugerir una posible solución al problema. 
 
    –¿Y si lo lanzamos al espacio? –no tuvo que elevar la voz, pronunció esas palabras casi como si pensara en voz alta. 
 
    Los murmullos decrecieron poco a poco hasta quedar la sala en silencio. 
 
    –¿Sería posible? –la pregunta del presidente la respondió Elena aún sin saber de qué hablaba. 
 
    –Sí, aún controlamos varios silos de lanzamiento, entre ellos se encuentra la plataforma internacional Star 1, cuya próxima misión hubiera sido el lanzamiento de una nave de exploración. Podríamos enviar la nave con el Hades y dejar que las bajísimas temperaturas del espacio haga el resto. 
 
    –¿Cuánto tiempo ganaríamos? 
 
    El científico ya se encontraba inmerso realizando cálculos en las hojas que tenía sobre la mesa. De pronto se detuvo y miró sorprendido a los asistentes, sonrió levemente. 
 
    –Dos años. 
 
    Esta vez, los murmullos parecían más un leve amago de vítores, todos sonreían y se miraban asintiendo menos Elena. 
 
    –Sólo hay un problema: hay que proteger el lanzamiento. 
 
    –Designaremos a gran parte de nuestros efectivos a proteger el lanzamiento aquí abajo, mientras ponemos en marcha una ofensiva a modo de señuelo. Bien, lo que haremos es… 
 
    La luz de la sala comenzó a apagarse y el sonido fue alejándose. Un resplandor blanco obligó a Elena a cerrar los párpados con fuerza y levantar los brazos para protegerse los ojos. No duró mucho, algo más que el flash de una cámara de fotos. 
 
      
 
    El tiempo parecía ralentizarse, se vio observando una fotografía donde aparecía una mujer con dos niñas y, aunque no las reconoció, había algo que le resultaba familiar. Con mucho cuidado la colocó en el interior de la puerta de una taquilla, cerrándola después. Se sentía como si estuviera viendo una película en la que era ella la protagonista. Se dirigió hacia la puerta de la estancia, un camarote similar al de un barco, cerrándose tras manipular un pequeño panel situado a la derecha. A su espalda le esperaba una cama algo extraña, era estrecha y parecía estar fijada al suelo y a dos de las paredes, se dirigió a ella y se tumbó. 
 
    –Cerrar –fue lo único que pronunció. 
 
    De la parte superior de la cama comenzó a deslizarse un cierre metálico desde la cabecera hasta los pies, emitiendo después un sonido de vacío. Vio cómo su mano se acercaba a un panel, situado a la altura de su cabeza, para pulsar un botón rojo parpadeando. Acto seguido la capsula en la que se había convertido la cama comenzó a llenarse de un humo blanco bloqueando la pequeña ventana que dejaba ver la cada vez más oscura habitación. La tensión que sentía se fue aliviando y la imperiosa necesidad de dormir le fue ganando terreno hasta que todo quedó a oscuras.  
 
      
 
    Ante Elena se extendía un gran prado de hierba verde y amarilla bañado por la luz de un Sol cuya calidez no sentía, y acariciado por suaves ráfagas de viento que no notaba, ni siquiera la túnica blanca, que le llegaba hasta los tobillos y que llevaba atada a la cintura con algo semejante a una cuerda negra, se movía. Al fondo, un edificio gris contrastaba con todo aquel colorido amarillento. Un grupo de aves pasó cerca de ella, momento en el que se dio cuenta de que lo único que escuchaba era su propia respiración. 
 
    Comenzó a caminar hacia el edificio con la esperanza de encontrar a alguien que pudiera dar sentido a lo que le estaba ocurriendo. Elena se percató que el paso del tiempo era diferente, el Sol se elevaba más rápido de lo normal y, por mucho que andaba, parecía que no se acortaba ni un metro de su camino. Se detuvo cuando una sombra que avanzaba en dirección al edificio la cubrió. Se quedó paralizada cuando vio la enorme nave pasar lentamente a gran altura por encima de ella. 
 
    De pronto, una explosión llamó su atención. Ya podía oír. Una gran cantidad de denso humo emergió por detrás del edificio hasta cubrirlo completamente. La enorme ola de polvo, producida por la onda expansiva de la explosión, estaba a punto de cubrirla cuando vio emerger una nave que comenzaba a ganar velocidad subiendo en dirección al cielo. El zumbido posterior era ensordecedor, parecía provenir de todas las direcciones, ni llevarse las manos a los oídos podía reprimir tan estridente sonido. La ola la alcanzó y su cuerpo comenzó a ceder ante su fuerza. El poderoso impacto de la onda expansiva la lanzó varios metros de espalda. El zumbido y el rugido ahogaron su grito de temor ante el tremendo golpe que iba a recibir y, que después de unos angustiosos segundos, no se produjo. 
 
      
 
    Abrió los ojos extrañada, al no recibir el golpe, sin poderse creer lo que estaba viendo: una inmensa oscuridad salpicada de puntos brillantes. Estoy en el espacio. Mirara donde mirara sólo veía oscuridad y puntos brillantes de diferentes tamaños, incluso si miraba al suelo. Sus ojos le decían que estaba en el espacio, pero el hecho de que seguía con vida lo contradecía. Sentía cómo la gravedad la mantenía firme a una superficie que no era capaz de ver. Se preguntó si podría caminar, y comenzó a hacerlo, dando alrededor de veinte pasos antes de que las estrellas se movieran, acercándose a gran velocidad. Era como si estuviera volando entre las estrellas cuando una llamó su atención. No sabía si ella se acercaba a la estrella o la estrella a ella, la cuestión era que cada vez estaban más cerca la una a la otra. Eso no es una estrella, es un planeta. 
 
    Se sobresaltó cuando el planeta se detuvo frente a ella. Ahora nada se movía, excepto ese planeta que giraba lentamente sobre sí mismo. Es precioso, pensó al ver el reflejo del Sol sobre su agua azul, manchada por grandes zonas marrones y verdes, sobre todo verdes. Por encima de todo ese esplendor un conjunto de nubes blancas se movían a más velocidad salpicándolo todo. En ese instante se acordó de las historias que su madre le había contado, sobre inmensas extensiones de agua que cubrían grandes extensiones de tierra y las lluvias que caían del cielo desde las nubes. ¡Es la Tierra!, concluyó. 
 
    Otro sobresalto, una enorme nave la atravesó lentamente. Era como la que había visto pasar por encima del prado, y no era la única. Varias naves más se acercaron al planeta, pero sólo una entró en su atmósfera. Todo comenzó a marchitarse, el azul empezó a desaparecer, así como el verde, dejándose absorber por el marrón de la tierra. La degradación comenzaba en el ecuador y se dirigía, poco a poco a los polos. 
 
    Un brillo en uno de los puntos del planeta captó su atención, dejando paso a algo pequeño y metálico que se acercaba a ella a gran velocidad. Una pequeña explosión hizo que una parte del objeto se desprendiera, y el resto ganó velocidad pasando junto a ella. La reconoció en seguida, era la misma nave que vio despegar antes. La siguió con la vista hasta que desapareció. 
 
    Desde el mismo punto surgió una oscuridad que se extendía apagando las estrellas y ocultándolo todo. Siguió el recorrido de lo que quiera que fuese, hasta que ante ella sólo quedó un planeta completamente marrón.  Ya no había zonas verdes, ni azules, ni si quiera había nubes, sólo distintas tonalidades de marrón. Un planeta desierto que también fue absorbido por la oscuridad. 
 
    Elena no sabía qué pensar. Estaba analizando todo lo que había visto, percatándose de que las historias que le habían contado y había oído estaban más cerca de la realidad de lo que ella pensaba. Sin saber cómo, se encontraba en el centro de toda esa negrura, arrodillada, mirando sus manos sobre su regazo. Supuso que se habría arrodillado ante la impactante visión de la muerte del planeta. Cerró los ojos. 
 
      
 
    Una agradable brisa cálida la golpeó por la izquierda. Abrió los ojos sobresaltada. Estoy en casa. Esa parte del desierto la había visto miles de veces, estaba en la parte trasera de su casa, arrodillada en el mismo sitio donde tantas veces se había sentado con su hijo Sam a contarle historias del mundo antiguo. No pudo evitar sonreír levemente. 
 
    –No llores mamá –la voz conmovida de Sam trataba de consolarla–. Cuando llegue a las montañas vendré con ayuda para sacaros de aquí. 
 
    Elena miró los ojos con lágrimas reprimidas de su hijo tratando de no llorar, tenía que ser fuerte para que Sam pudiera partir. Se levantó para abrazarle. 
 
    –Volveremos a vernos, mamá. 
 
    Ella no pudo más que romper a llorar. 
 
    Sam se apartó y la sujetó por los hombros. Asintió, y con una sonrisa comenzó a correr con la intención de alejarse lo más rápidamente posible. Elena cayó al suelo de rodillas mientras veía cómo Sam se alejaba. No podía dejar de llorar, reflejo del dolor de su corazón al verlo partir otra vez. 
 
    De nuevo la sombra, pero esta vez era algo más pequeña y rápida. Elena miró arriba y vio cómo pasaba por encima suya en dirección al desierto. 
 
    –No, no, ¡no! 
 
    Se levantó lo más rápido que pudo y comenzó a correr al percatarse de que esa nave iba en busca de Sam. 
 
    –¡SAAAAAAAM! –soltó todo el aire que llevaba en los pulmones. Por mucho que corrió no pudo evitar que los proyectiles impactaran tan cerca de su hijo que la estela de la explosión lo hizo desaparecer. 
 
    Se detuvo y cayó al suelo nuevamente arrodillada dejándose vencer por su propio peso mientras las lágrimas no dejaban de brotar, resultado del dolor producido por la culpa al dejarlo marchar. 
 
      
 
    –Recuperación finalizada. 
 
    Reconoció esa voz, era la de la mujer del holograma. Su corazón seguía dolido. Abrió los ojos. No se había movido de allí, seguía sentada en el gran sillón blanco cuando el mismo personal comenzó a liberarla de los sensores que le habían puesto. Las abrazaderas se abrieron para liberarla completamente. 
 
    –¿Puede caminar? 
 
    Elena observó al mismo hombre trajeado que la había traído desde su celda. Aunque se encontraba un poco mareada, asintió. 
 
    –Por aquí, por favor. 
 
    Le costó trabajo mantener el equilibrio cuando abandonó el sillón, e incluso se tambaleó un poco al comenzar a caminar, pero cuando llegó a la puerta de salida ya podía caminar casi sin problemas. Deseaba llegar a su celda, acurrucarse en la cama y dejarse llevar por el cansancio y el sueño. 
 
      
 
    –Elena –una voz suave se introdujo en su inexistente sueño atrayéndola a la realidad. 
 
    –Elena, despierta –era de hombre, y joven. 
 
    Muy a su pesar, y tras la insistencia de esa voz, abrió los ojos con pesada lentitud. En su borroso campo de visión apareció un hombre trajeado que estaba agachado junto a su cama. 
 
    Elena se sobresaltó, pensando que iban a llevarla otra vez a esa horrible habitación para que hurgaran de nuevo en su cerebro. 
 
    –¡Chsss! –le indicó aquel hombre llevándose el dedo índice a la boca– Me llamo Jael y no tengo tiempo para responder preguntas –se incorporó–. Vamos, tenemos que salir de aquí antes de que lleguen. 
 
    –¿Quién tiene que llegar? –Elena lo sabía, pero la pregunta salió por su boca antes de poder retenerla. 
 
    –Ellos –respondió secamente mientras manipulaba dos viales de cristal que había sacado de una pequeña caja, uno contenía un polvo naranja que vertió en el otro, que contenía lo que parecía ser agua, y lo agitó hasta que la mezcla resultante quedó homogénea. 
 
    –Tomate esto, bloqueará la señal de tu dispositivo de control –ofreció el vial a Elena–. Te aconsejo que no pienses y te lo tragues al instante, su sabor no es nada agradable. 
 
    Elena se deshizo de la almohada que tenía abrazada con brazos y piernas, se sentó en la cama, cogió el vial y lo examinó con la vista mientras la impaciencia de Jael iba en aumento. 
 
    –¡Vamos Elena, si no lo haces no podremos salir de aquí! 
 
    Elena le observó, tenía todo el aspecto de ser uno de ellos, pero algo no cuadraba. 
 
    –Eres el vigilante de la pista de aterrizaje. 
 
    Jael afirmó con la cabeza, mientras la apremiaba con las manos para que se tomara el contenido del vial. Elena comenzó a beberse el contenido sin dejar de mirar aquello que la había hecho confiar en él: una gota de sudor recorrió la sien de Jael, que percatándose de ello se la quitó con el dorso de la mano. Cuando hubo acabado, Jael le quitó el vial de la mano y lo guardó en la caja, la cerró y escondió debajo del colchón de la cama. 
 
    –Bien, ahora tenemos que ir con cuidado, no debemos llamar la atención –Elena le escuchaba con atención–. Tenemos que llegar al ascensor. 
 
    Tras Elena salió Jael que se esforzaba por imitar el paso confiado, seguro y calmado de los invasores. Tomaron el camino que llevaba al ascensor y que les llevaría hasta el pasillo que daba a la pista de aterrizaje, donde poco tiempo atrás aterrizó la nave que trajo a Elena hasta ese lugar. 
 
    Por el rabillo del ojo Jael vio como uno de los soldados, apostado en el pasillo, no le quitaba ojo de encima, pero siguió avanzando hasta las puertas del ascensor, donde otros dos soldados las custodiaban. Demasiado tiempo les parecieron a ambos los pocos segundos que tardaron las puertas en abrirse. La sensación de alivio al ver que estaba vacío hizo que Jael cometiera un pequeño error, miró hacia atrás, acción que el soldado que lo observaba lo interpretó como un error en la conducta de alguien de su categoría dentro del escalafón de su sociedad. 
 
    –¡Deténgase! –el soldado comenzó a caminar y acabó corriendo, pero no pudo evitar que las puertas se cerraran, al igual que los soldados apostados junto ellas, que cuando se percataron de lo sucedido, sólo pudieron ver cómo las puertas se cerraban. 
 
    –Nos han visto –comentó Elena. 
 
    Jael, se subió a los pasamanos que rodeaban el habitáculo y se irguió lo suficiente como para abrir una estrecha compuerta, más o menos de la anchura de una persona, para dejar caer en el suelo una bolsa negra. Cerró la compuerta y bajó para abrir la bolsa y sacar una herramienta de corte similar a un cuchillo. El ascensor seguía su viaje descendente. 
 
    –Apártate –ordenó a Elena, que se pegó lo máximo que pudo al rincón contrario. 
 
    Jael se agachó y utilizó la herramienta para recortar un cuadrado en la moqueta del suelo, más o menos del tamaño de la compuerta superior, desde el borde hacia adentro, teniendo en cuenta dejar un lado sin cortar. 
 
    –Y cierra los ojos –Jael se colocó unas gafas protectoras de cristales oscuros. 
 
    Dobló el retazo de moqueta y se colocó encima para accionar otra herramienta cilíndrica que le cubría medio brazo, que acababa en un cono con un pequeño orificio en el vértice, de donde salió una luz que cortó el sólido suelo, cayendo a plomo por el hueco del ascensor. El impacto emitió un sonido sordo al chocar contra el suelo. Se quitó la chaqueta, la guardó junto con las herramientas en la bolsa y la lanzó también por el agujero. 
 
    Jael se tumbó en el suelo sacando medio cuerpo por el nuevo agujero, desapareciendo un instante después. Elena no salía de su asombro, debido a la velocidad que Jael había impreso a esas tareas. El ascensor no había llegado ni a la mitad de su recorrido. 
 
    –Bien Elena, como habrás imaginado, tenemos que bajar por aquí –Elena veía cómo Jael utilizaba como asidero los agujeros que formaban parte de las vigas del ascensor. 
 
    Con mucho cuidado se sentó en el suelo dejando sus piernas colgando, colocó las manos de tal forma que pudiera impulsarse y bajar el resto del cuerpo flexionando los brazos. Desde abajo Jael, haciendo uso de todas sus fuerzas, se sujetaba con una mano, mientras con la otra rodeaba el cuerpo de Elena mientras bajaba con la intención de darle seguridad. En pocos segundos Elena estaba colgando bajo el ascensor, momento que aprovechó para subir lo suficiente como para poner en su sitio la moqueta, que no caía debido a que había tenido la precaución de realizar el corte algo más grande que el agujero del suelo. 
 
    –Cuando te lo diga, te sueltas 
 
    Elena miraba como el fondo del hueco del ascensor se acercaba rápidamente, aunque no lo suficiente. Sus manos comenzaban a sudar y sus músculos padecían el esfuerzo. 
 
    –Ya queda poco –la intentó animar al ver que el esfuerzo podría superarla. 
 
    Los brazos de Elena comenzaban a temblarle mientras sentía cómo el sudor hacía que comenzara a resbalarse. Alternaba la mirada entre Jael y el fondo, temiendo no tener fuerzas suficientes y caer al vacío. Jael no hacía más que darle ánimos y decirle que faltaba poco para llegar, que aguantase sólo un poco más. 
 
    Como si el ascensor hubiera querido sacudírselos, se detuvo con un golpe seco y Elena comenzó a caer. Haciendo gala de unos extraordinarios reflejos, Jael la sujetó por una de sus muñecas evitando su horrible fin, pero sabía que no lo había evitado, sólo lo había retrasado. La mano que lo sujetaba estaba perdiendo fuerzas más rápido de lo que desearía, y sabía que pronto caería, a menos que la soltara, y eso tenía que evitarlo. 
 
    Miró por encima de la aterrorizada Elena y se percató de que no había mucha distancia entre los pies de Elena y el fondo. 
 
    –Elena, escucha –la voz ronca acompañaba el esfuerzo – te voy a soltar… 
 
    –No –la voz rota de Elena fue el comienzo de un llanto de terror previendo lo que se avecinaba. 
 
    –No hay mucha distancia… –el esfuerzo hacía que hablara entre dientes y pausadamente– dos o tres metros… sólo tres metros. 
 
    –Mira abajo –Elena negaba con la cabeza–. ¡Vamos, no puedo aguantar mucho más! 
 
    Elena miró el fondo y vio el fondo más lejos de lo que Jael le había dicho. 
 
    –Te voy a soltar, ¿preparada? –no esperó a que le respondiera, aprovechó que estaba mirando hacia abajo para soltarla. Un grito acompañó su caída. Jael volvió a sujetarse con las dos manos. 
 
    Miró el cuerpo inerte de Elena, la fuerza del impacto al caer de pie la impulsó hacia delante golpeándose contra la pared y cayendo inmóvil en el suelo. El corazón de Jael se aceleró alimentado por el terror. Pensó en lo peor, pero su alivio llegó rápido al ver cómo se movía, estaba viva y parecía no haberse roto nada, puesto que se puso en pie. Aunque no dejaba de sujetarse la cabeza. 
 
    Jael se preparó para saltar, a él le esperaba casi un metro más de caída, y no podía fallar. Respiró hondo y se soltó justo en el momento en que se empezó a escuchar la apertura de las puertas del ascensor. 
 
    Su aterrizaje fue más limpio, se impulsó al caer al igual que Elena, pero tuvo la precaución de rodar, quedando tumbado de espaldas y golpeando con los zapatos en la pared. Se incorporó después de quejarse un par de veces y hacer inventario de las partes del cuerpo que le dolían. 
 
    –¿Estás bien? 
 
    –Estoy un poco mareada. 
 
    Jael se rasgó un trozo de camisa para utilizarla como vendaje y tapar la pequeña herida que se había hecho al caer. 
 
    –Bien, ya está… vamos tenemos que seguir. 
 
    Salieron del hueco a través de un pequeño pasadizo, similar al que había utilizado Jero varios días atrás para acudir a la reunión, internándose en los túneles del subsuelo de la ciudad. 
 
      
 
    En el ascensor, dos hombres trajeados examinaban el ascensor intentando encontrar alguna pista que les ayudara a comprender cómo habían podido escapar. Se miraron inexpresivamente y, como si estuvieran perfectamente sincronizados, comenzaron a salir cuando uno de ellos pisó la moqueta y ésta cedió bajo su peso, aunque no lo suficiente como para que cayera. Los dos se agacharon y la retiraron dejando libre el hueco y dando respuesta a su problema. 
 
      
 
    Aunque ya había recorrido antes esa distancia, para Jael se estaba haciendo más larga de la cuenta, y eterna para Elena, cuya improvisada venda saturada comenzaba a dejar escapar esporádicas gotas de sangre que se le colaba en el ojo y que limpiaba con el dorso de su mano de vez en cuando. 
 
    –¿A dónde me llevas?  
 
    Jael guardaba silencio intentando recordar el camino que llevaba a su destino: la bóveda donde se reunió con Mara, Abraham y Jaro. Sólo se detenían brevemente para que Jael recordara hacia dónde tenían que girar. No le estaba resultando fácil, incluso había pensado que se había equivocado al girar en algún punto, o tomado una bifurcación errónea. Era muy posible perderse allí abajo si no sabías a dónde ibas, y la escasa iluminación de la linterna que llevaban no ayudaba mucho. 
 
    –Necesito descansar un momento. 
 
    –No podemos detenernos ahora –Jael avanzó un par de pasos hasta que se percató de que Elena no le seguía, se había sentado en el suelo dejándose caer contra la pared. Jael retrocedió y se agachó a su lado iluminándola con la linterna procurando no deslumbrarla. 
 
    –Vamos, tenemos que seguir, no hay tiempo que perder. 
 
    Elena se esforzó por mirarle, pero se sentía demasiado cansada y mareada. Jael hizo lo único que podía hacer, cargar con ella por los túneles estrechos y hoscos tallados en el subsuelo de la ciudad. 
 
    –Elena, cuéntame, ¿cómo es la vida en las minas? –Jael le daba conversación intentando animarla y mantenerla consciente. 
 
    –Difícil… como en cualquier sit… sitio hoy en día –le costaba articular palabra, y Jael estaba al tanto de eso. 
 
    El peso de Elena hacía que Jael fuera más despacio, aunque a un ritmo constante. 
 
    –¿Tienes familia allí? –sabía que no iba a conseguir nada recordándole la vida que había llevado, pero quizás la mantuviese consciente si dirigía la conversación hacia algo por lo que sintiera afecto o amor. 
 
    –Tenía… un marido… y un… hijo – una inspiración profunda acompañaba a casi cada palabra que pronunciaba. 
 
    –¿Cómo se llaman? 
 
    –Marvin y Sam –el nombre de su hijo acompañó toda la exhalación del aire que llevaba dentro. 
 
    Jael se detuvo pensando en lo peor, pero su angustia duró poco, la notó respirar más pausadamente. Continuó caminando acelerando el paso. 
 
    –Ya queda poco, aguanta –Elena no respondió, pero seguía con su lenta y pausada respiración. 
 
    Elena ponía toda su voluntad en mantener el rito que imprimía Jael, que casi corría. Golpes de mareo hacían que se ralentizara, pero procuraba no detenerse ni perder de vista a su guía que debía conocer perfectamente el camino. 
 
      
 
    Pequeños golpes de mareo alcanzaban a Elena como las olas de la playa. Intentaba seguir el paso aunque a veces tenía que detenerse. Jael ya casi corría, sabía dónde se encontraba y cómo llegar sin tener que detenerse a pensarlo. 
 
      
 
    Desde que Lea y Mara se encontraron en la biblioteca han sido casi inseparables. No habían pasado muchos días juntas, pero su confianza en Lea había ido en aumento, hasta tal punto que Mara le había contado todo lo que sabía de la rebelión contra los invasores, incluso le había hablado sobre que habían encontrado la llave que activaría un arma que devolvería la Tierra a sus auténticos dueños. Se habían unido hasta tal punto y habían llegado a un nivel de confianza tal, que no hacía nada la una sin la otra. 
 
    Jael entró en la bóveda casi sin aliento, se arrodilló para dejar que Abrahám y Jaro cogieran a Elena y la llevaran a un sitio adecuado para curarla. 
 
    –¿Está viva? –preguntó Lea angustiada. 
 
    Jael la miró con cara de pocos amigos. Se incorporó. 
 
    –¿Quién eres tú? –no esperó a recuperar el aliento, por lo que la pregunta sonó un poco forzada. 
 
    –Es una de los nuestros –se apresuró a responder Mara interponiéndose entre los dos. 
 
    Jael la miró a los ojos con desaprobación. 
 
    –Espero que sepas lo que haces –se retiró para coger una botella pequeña de agua que acabó casi en un sorbo. Se sentó junto a Elena, a quién ya le habían cambiado el vendaje y dejaban reposar sobre una rudimentaria camilla fabricada con cuatro tubos y una tela. 
 
    –Se recuperará. –Jaro animó a Jael al ver su preocupado semblante– ¿Sabes si te han seguido? 
 
    –No lo creo, y si lo han hecho deben estar perdidos por los túneles. 
 
    –En cualquier caso, no tenemos mucho tiempo –se incorporó y se dirigió a Mara–. ¿Y bien? ¿Cuál es el siguiente paso? 
 
    Para sorpresa de todos, la que habló no fue Mara, sino Lea. 
 
    –Debemos esperar a que se realice otro abastecimiento. 
 
    –¿Cuál es tu destino? –Jael no ocultaba su desconfianza. 
 
    –Inteligencia. 
 
    Jael intentó contener su furia, pero no tuvo éxito. Se levantó todo lo rápido que su estado le permitió y se lanzó sobre ella. Sus manos se quedaron a escasos centímetros de su cuello, no, espera, del cuello de Mara, se había interpuesto entre ambos, y Abraham también, él había detenido su avance. 
 
    –¿¡Es que no lo entendéis!? –su furia se transformó en frustración– ¡Ningún cocinero mete a otro en su cocina! 
 
    – ¡Ya basta! –Abraham no estaba para bromas y le empujó hasta que Jael quedó entre la pared y Abraham– Es uno de los nuestros y puede demostrarlo –le soltó–, además, hemos tomado precauciones, se ha tomado el vial –se giró para dirigirse a Lea–. Cuéntaselo. 
 
    Todos tenían un pasado terrible que contar, pero Lea les relató una terrorífica historia de la que ninguno de ellos querría ser protagonista. Lea tuvo la desgracia de formar parte de un experimento que trataba de averiguar el aguante psicológico de los humanos. Presenció la larga tortura de sus padres, dejándolos tan mal que era mejor acabar con sus vidas que tratar de curarlos, lo peor era que Lea había sido elegida para llevar a cabo tal tarea. La actitud compasiva que había adoptado Lea al realizar la tarea fue interpretada como frialdad, y quizás odio a su propia raza. Para confirmar esto último, a los investigadores no se les ocurrió otra cosa que probar su teoría con su hermana pequeña, formando parte de un terrorífico juego en la que el aguante mental y físico de Lea era lo único que podía salvar a su hermana. Aguantó lo que pudo. Desde ese momento, Lea había cambiado completamente. La frialdad de sus actos le hizo ganar la confianza de los visitantes hasta tal punto que creían que podía desempeñar tareas importantes para sus planes. Fue artífice de grandes crueldades y terribles atrocidades contra su propia raza, pero ella lo consideraba daños colaterales necesarios para lograr sus planes. 
 
    Acabó su exposición con los ojos húmedos y alguna que otra lágrima resbalando por su mejilla. Se había vuelto tan fría y calculadora que casi había olvidado cómo se llora. Se las frotó con los dedos después de limpiárselas. 
 
    –Todos tenemos nuestro propios fantasmas personales –Jael, aunque afectado por el pasado de Lea, se mostró frío. 
 
    –Vamos Jael, dale una oportunidad –Mara intercedía por su nueva amiga. 
 
    –Tú sabrás –cedió Jael–. Sólo espero que no tengamos que arrepentirnos. 
 
    –¿Cuál es el siguiente paso? –preguntó Abraham después de echar un fugaz vistazo a todas las entradas de los túneles. 
 
    –Que nos lo diga ella –Mara miraba fijamente a Elena, que ya había despertado y que guardaba silencio mientras prestaba atención a todo lo que ocurría. 
 
    –Agradezco que me sacarais de allí, hay que tener valor para hacerlo, pero no os conozco y no estoy al corriente de vuestro plan. Creo que antes deberíais ponerme al día. 
 
    –Primero cuéntanos qué has recordado –el tono severo que imprimió Lea a sus palabras atrajo las hostiles miradas de Jael y Jaro. Mara y Abraham no le dieron importancia. 
 
    –¿A qué te refieres? –intervino Jaro. 
 
    –Le han hecho una recuperación, puede que recuerde algo que nos ayude a acabar con ellos –Lea se explicó para calmar la situación. 
 
    –La situación es la siguiente: Ellos vinieron y se apoderaron del mundo, arrebatándoselo a la humanidad, y ahora los pocos que quedamos queremos recuperarlo. La cuestión es: ¿nos ayudarás? –Abraham fue lo más claro posible. 
 
    –Es cierto, me han hecho recordar –Elena aceptó la escueta explicación de Abraham, no tenían pinta de ser como ellos, además, no sabía qué otra cosa podía hacer–. Recuerdo una reunión para ocultar un arma que sería capaz de acabar con ellos… 
 
    –¿Viste el Hades? –la impaciencia de Lea puso nuevamente en alerta a Jael, y provocó en Mara una sensación incómoda sobre Lea. 
 
    –No, pero sí sé dónde está. 
 
    –¿Dónde? –esta vez la impaciencia era de Mara a la que se sumó Abraham y Jaro. Jael no dejaba de observar a Lea. 
 
    –Lo metieron en una nave y lo lanzaron al espacio. 
 
    ¿Qué? ¿Cómo? ¡No puede ser! Eran preguntas y afirmaciones que se hacían unos a otros, excepto Lea, que permanecía con el ceño fruncido mirando a Elena. 
 
    –Si eso es cierto, estamos acabados –ese pensamiento en voz alta resonó en la cabeza de todos. Jaro había dicho lo que todos pensaban. 
 
    –Bueno, eso no es del todo cierto –Lea rompió el silencio que había invadido toda la sala atrayendo las miradas de curiosidad de todos–. Vosotros estáis acabados –la maliciosa sonrisa de Lea fue acompañada por el crepitar de pasos que accedían a la bóveda desde el túnel por donde habían llegado Mara y ella. 
 
    En muy pocos segundos se encontraban casi rodeados por soldados al que siguió uno de los hombres trajeados. Debían de ser importantes ya que, donde quiera que fueran un hombre con traje era quién ostentaba la vara de mando. 
 
    Elena se levantó como si la camilla tuviera algún resorte para ello, el resto se quedó paralizado sin saber qué ocurría, todos excepto Abraham que, haciendo gala de una gran rapidez mental y física, agarró a Elena por el brazo y tiró de ella hasta salir por uno de los túneles. Dos soldados les siguieron, pero volvieron al poco tiempo ya que les habían perdido entre la maraña de desvíos e intersecciones. 
 
    Abraham encabezaba la silenciosa marcha iluminando sus pasos con una pequeña linterna que había sacado del bolsillo, mientras Elena le seguía sin protestar e intentando mantener el ritmo. La concentración de Elena se centró en no perder de vista la espalda de Abraham. Al cabo de varios giros, desvíos y cruces llegaron a un túnel sin salida. Elena se quedó paralizada en la entrada viendo cómo Abraham tocaba con las palmas de sus manos las paredes, intentando encontrar algo. 
 
    –¿Qué hacemos aquí? Debemos seguir –Elena intentó mantener la calma y hablar en voz baja, pero la impaciencia y el miedo se hacían palpable en cada una de sus palabras. 
 
    Abraham seguía buscando sin prestar atención mientras Elena miraba el túnel por donde habían venido, deseando no ver aparecer a nadie acercarse. 
 
    De pronto, un pequeño y cercano sonido de derrumbe le llamó la atención. Abraham estaba derrumbando parte de la pared hasta que quedó al descubierto un orificio lo suficientemente grande como para que pudieran pasar. 
 
    –Vamos. 
 
    Abraham tendió una mano, que Elena aceptó, para salir del túnel. Una vez en el otro lado, Abraham comenzó a colocar los adoquines para dejar, lo mejor que pudo, taponado el acceso. 
 
    –Espero que lo que haya en tu cabeza merezca la pena –le hablaba a pocos centímetros–, porque esos a quienes hemos dejado arriba –señalaba hacia arriba con el dedo repetidamente– eran amigos míos, y ahora seguramente ya estén muertos –descargó todo su enfado sobre una desconcertada Elena–. Ahora vamos, tenemos que salir de aquí. 
 
    Elena le siguió en silencio, pensando en los motivos por los que Abraham pensaba que la posible muerte, ya que ni siquiera sabían si los habían matado, de sus amigos era culpa de suya. El túnel por el que caminaban era más ancho, más alto y mucho más largo que los anteriores, casi interminable. El suelo que pisaba era diferente al del resto, menos irregular y gris, salpicado de pequeñas trazas blancas, al menos esa era la apariencia que mostraba la luz de la linterna 
 
    –¿Qué es este sitio? –la curiosidad le hizo romper el silencio. 
 
    –¿Tus recuerdos no te dicen nada? 
 
    –Nada como esto –observó la alta bóveda que hacía de techo. 
 
    –No estoy seguro, pero mis abuelos me hablaron de que en el mundo antiguo había sitios por donde la única forma de pasar era por el subsuelo, este debe de ser uno de los túneles. 
 
    Pequeñas trazas de tierra comenzaron a aparecer bajo sus pies hasta que ocultó esa superficie gris. Las piernas de Elena hacía rato que ya acusaban la caminata minando también su determinación y entereza, comenzaba a derrumbarse. 
 
    –¿Hasta cuándo tenemos que seguir? –más que una pregunta sonó como una súplica para detenerse. 
 
    –No podemos detenernos, tenemos que buscar ayuda. 
 
    –¿Hay más cómo vosotros en la ciudad? 
 
    –No vamos a la ciudad. 
 
    Se detuvo, iluminando con la linterna a ambos lados del túnel. Tomó un acceso a la izquierda que les llevó a una estancia cuadrada, del tamaño de un ascensor, donde una escalera metálica en no muy buen estado subía perdiéndose en la oscuridad. Abraham comenzó a subir, Elena le siguió. 
 
    –¿A dónde da esto? –Elena intentaba evitar el silencio. 
 
    Abraham le ayudaba a salir por un orificio circular cuando le hizo la pregunta, ya habían llegado al final. La gruta dónde se encontraban estaba parcialmente iluminada por la luz que entraba por estrechas grietas en el techo. Abraham se guardó la linterna y comenzó a subir por una rampa adosada a la pared más inclinada de lo normal y que, por su aspecto, se construyó para llegar al techo. 
 
    –A las montañas –Abraham pensó que no tenía por qué ocultárselo más. 
 
    La luz del sol entró con fuerza cuando Abraham retiró una trampilla, agradeciendo el aire que entró en la pequeña gruta. Aunque algo caliente arrancó un gesto de alivio en los rostros de ambos. Abraham salió primero, después Elena, y entre ambos cerraron la trampilla. 
 
    –¿Allí es a dónde vamos? –Elena se había alejado algunos metros, mientras Abraham terminaba de ocultar la trampilla bajo arena y piedras. Habían salido al desierto por un acceso camuflado entre varias piedras, repartidas al azar y de gran tamaño. Utilizaba las manos a modo de visera para poder ver mejor la pequeña cordillera, enmarcada por la pared de lo que parecía ser un enorme acantilado. La visión era muy lejana para confirmarlo 
 
    –Sí –no tuvo que decir nada más para que Elena le siguiera, pasó junto a ella sin siquiera mirarla. 
 
    –No creo que lo consigamos – aunque no lo pretendía, el pensamiento en voz alta llegó a oídos de Abraham. 
 
    –Está más cerca de lo que parece, no tardaremos en llegar. Además, está anocheciendo. 
 
    –¿Y no tendremos que descansar? 
 
    –La noche es el mejor momento para atravesar este desierto, si nos damos prisa estaremos allí antes del amanecer. 
 
    Elena se resignó e hizo lo único que podía hacer, seguirle. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    EL DESIERTO II 
 
      
 
    La larga sombra de Rigo, que se proyectaba sobre la aun fresca arena del desierto, era señal de que el Sol comenzaba a despuntar sobre el horizonte. Rigo permanecía inmóvil, mientras utilizaba unos prismáticos intentando divisar alguna señal de Eva y Sam. Durante toda la mañana realizó barridos de un lado a otro, fijándose en cada detalle, en cada posible sombra, en cualquier cosa que no hubiera visto antes, sólo dejaba de hacerlo para beber algo de agua y protegerse del calor cuando se le hacía imposible permanecer fuera demasiado tiempo. A mediodía hizo otra parada para comer sin demorarse demasiado, pues se había asignado la tarde anterior, cuando acabaron de reparar algunas de las carpas que protegían los depósitos de agua, que abastecían la ciudad, del ardiente Sol, y haciendo caso omiso de la opinión en contra de alguno de sus compañeros, la tarea de esperarlos. Le dejaron todas las provisiones que pudieron y uno de los vehículos. Nadie se quedó con él. 
 
    El Sol, a medida que la tarde comenzaba y avanzaba, daba más importancia a la sombra de Rigo. Había hecho recuento de las provisiones, calculando que podría quedarse tan sólo un día más. Después tendría que partir de regreso con o sin ellos. Tenía la esperanza de hacerlo con ellos, de lo contrario tendría que convencer al consejo para que le diera las provisiones y personal necesario para organizar una partida de búsqueda y rescate. Sabiendo cuan delicada era la situación en la ciudad, no contaba con que se lo permitieran. 
 
    En varias ocasiones tuvo la tentación de ir en su búsqueda, pero no sabía qué se iba a encontrar allí y pensó que, posiblemente, empeoraría las cosas. Además, cabía la posibilidad de que regresaran y, de hacerlo, agradecerían que él estuviera allí. Así que siguió esperando, confiando en que el consejo le permitiría organizar la partida si se veía obligado a volver solo. 
 
    La oscuridad de la noche cayó antes de lo que esperaba. Era curioso, todos los días desando que el Sol se escondiera para dar paso a la fresca noche y, esta vez, deseaba que el día durara más. Aun así, siguió montando guardia y mirando a través de sus prismáticos con la ya poca esperanza de verlos venir. 
 
    La bóveda oscura estaba salpicada de millones de estrellas, y la ausencia de viento hacía que estar allí no fuera del todo desagradable, incluso se podía decir que apetecible. Pero Rigo no lo sentía así. Para él era un martirio estar allí disfrutando de toda esa tranquilidad mientras Eva podía estar en problemas, bueno Eva y Sam, aunque a Sam lo conocía desde hacía poco. 
 
    Un cosquilleo recorrió su columna de abajo a arriba hasta acabar en su nuca. Una ancha columna de polvo se dirigía hacia él, pero no podían ser ellos. Dos motos no podían levantar esa cantidad de arena. Bajó la rampa de acceso a los túneles que rodean los depósitos de agua para coger, de la parte trasera del vehículo, un par de armas: una ametralladora y un gran maletín. Volvió a salir, y sin alejarse mucho de la entrada, puso una de sus rodillas en tierra mientras se equilibraba con la otra pierna. Apuntó con la ametralladora y observó por la mirilla cómo varios vehículos se acercaban a gran velocidad mientras disparaban al aire, o eso creyó ver. En realidad, se estaban defendiendo del ataque de dos pequeñas naves. Tenía que hacer algo, los vehículos parecían ser humanos, mientras esas dos naves oscuras tenían toda la pinta de ser de los visitantes. La naturaleza humana es impredecible, como las intenciones del grupo terrestre. Lo que sí sabía era que las naves que daban una y otra pasada sobre la columna de arena pertenecía al os invasores, y a esos sí había que destruirlos. 
 
    Dejó la ametralladora a un lado y abrió el maletín, de dónde sacó un lanzamisiles que armó y se colocó sobre el hombro, esta vez estaba en pie. Con la mira electrónica seleccionó el objetivo y disparó. Un pequeño proyectil salió del cilindro, continuando su vuelo a ras de suelo hasta estar próximo a su objetivo, momento en el que levantó el vuelo, casi vertical, impactando en una de las naves que explotó, envuelta en una gran bola de fuego que se disipó rápidamente dejando caer una estela de trozos metálicos al desierto. 
 
    Rápidamente, Rigo dejó caer el lanzamisiles para coger otro proyectil y armarlo. Se lo colocó nuevamente al hombro y comenzó a buscar por el visor su objetivo. Los vehículos ya estaban muy cerca, calculó que llegarían en menos de cinco minutos. Algo había cambiado, ya no disparaban, y uno de ellos se acercaba a mayor velocidad que el resto, separándose del grupo. Buscó la otra nave haciendo rápidos barridos sin éxito. Bajó el lanzamisiles y lo buscó a simple vista mirando a todos lados sin encontrar nada. Otra vez el cosquilleo le alertó de que algo no iba bien, concretamente a su espalda. Se giró y allí estaba la nave, acercándose a él y comenzando a disparar. Rigo corrió por la rampa para ocultarse tan rápido como pudo. De pronto una luz blanca iluminó la estancia desde la entrada y vio, boquiabierto, cómo la nave se partía en dos cayendo a la arena del desierto con gran estruendo. Rigo abandonó con cautela su escondite cuando el sonido de unos neumáticos derrapando en la arena llamó su atención. 
 
    –¡Rigo! 
 
    La voz era inconfundible. Rigo sonrió aliviado. 
 
    –¡Eva, estoy aquí! – gritó saliendo al desierto. 
 
    La cara de Eva era reflejo de la alegría que le daba al verlo. 
 
    –¿Qué ha ocurrido? –le preguntó Rigo abriendo los brazos señalando cada una de las partes de la nave. 
 
    –Un regalo de los visitantes. Es un disipador de materia, lo cogimos de uno de los hangares de las minas. 
 
    Rigo frunció el ceño al comprobar que estaba sola. 
 
    –¿Y Sam? 
 
    –Aquí –salía de detrás del vehículo. 
 
    Rigo no sabía si matarlo o abrazarlo. Por un lado, con su terquedad había arriesgado la vida de Eva y la suya propia, pero por otro lado acababa de salvarle la vida, y Eva parecía estar bien, así que optó por casi ni mirarle. En cambio, se concentró en el amasijo metálico de uno de los restos de la nave. 
 
    –¿Qué le ocurre? –Sam le preguntó a Eva cuando llegó a su altura. 
 
    –Nada. 
 
    El resto de vehículos llegó en aquel momento con un ensordecedor ruido de los motores, que se apagaron dando una falsa sensación de sordera. Rigo les miró, ya no se acordaba de los otros vehículos que venían con ellos. Sam se dirigió a recibirles, mientras Eva se quedaba mirando. Ahora era Rigo quién estaba a su lado. 
 
    –¿Quiénes son? 
 
    –Mineros. 
 
    Rigo la miró. 
 
    –¿Su padre? 
 
    –Murió… y a su madre se la han llevado. 
 
    –¿A la Ciudad de Acero? 
 
    –Creemos que sí. 
 
    Sam se acercó a ellos acompañado con varios hombres y mujeres de diferentes edades y complexión. 
 
    –Les he dicho que los acogeréis en vuestra ciudad. 
 
    Rigo hizo un barrido ojeando el heterogéneo aspecto del grupo. 
 
    –Eso dependerá del consejo –el tono que Rigo imprimió a esas palabras fue, quizás, demasiado severo–. Saldremos una vez ocultado los restos de la nave y hayáis repuesto fuerzas. Supongo que estaréis hambrientos –esto último iba dirigido a Eva y Sam, por lo que tuvo la precaución de hablar en voz baja para que sólo ellos se enteran. 
 
      
 
    Rigo conducía el vehículo que encabezaba el convoy, Eva iba a su lado y, junto a ella, Sam. El silencio era incómodo, al menos para Eva. Rigo estaba concentrado en el camino, molesto aún porque Sam hubiera puesto en peligro a Eva, aunque aún no sabía qué había ocurrido. Sam estaba absorto en sus pensamientos. Acababa de enterarse que había perdido a su padre, y que el paradero de su madre, Ciudad de Acero, no auguraba nada bueno. 
 
    Un intencionado y sonoro suspiro de Eva animó, más bien obligó, a uno de los dos a hablar. Rigo fue quien rompió el silencio. 
 
    –¿Querría alguno de los dos decirme por qué encabezamos una columna de seis vehículos cargados de gente? 
 
    –No podíamos dejarlos allí –Sam respondió entre dientes sin dejar de mirar el horizonte, dando a entender que era la única opción viable. 
 
    –Entiendo –miró a Eva–. ¿Os habéis divertido sin mí? 
 
    –Cuando llegamos todo se había acabado. La ciudad estaba desierta. Pasamos casi toda la noche escuchando historias sobre cómo todo se fue a la mierda hasta que a Sam se le metió en la cabeza ir a las minas a buscar a sus padres, puesto que según Nick, todos estaban allí… 
 
    –¿Nick?, ¿quién es Nick? y ¿quién os contaba esas historias? 
 
    –Nos encontró cuando intentábamos entrar en casa de Sam. Él nos contó esas historias. Ya le conocerás, va ahí detrás. 
 
    –¿Qué hacía allí? 
 
    – Sinceramente, no llegó a decírnoslo. Pero sí tenía muy claro que se tenía que llevarse a Sam. 
 
    –¿A dónde? 
 
    –Tampoco nos lo dijo. 
 
    La expresión de Rigo se asemejaba a la de un maestro al que sus alumnos no hacían más que defraudarlo. Eva continuó hablando sin hacerle caso. 
 
    –Como iba diciendo, Sam se empeñó en ir a las minas a buscar a sus padres, pero cuando llegamos ya se había acabado toda la diversión. Según los que llevamos aquí atrás –señaló fugazmente con el pulgar– aprovecharon que se redujo el personal de vigilancia para atacar, reduciéndolos hasta tomar el control… Nunca había visto a nadie con tanta determinación por abandonar su hogar. 
 
    –Quizás para ellos, más que un hogar era una cárcel. 
 
    –Peor – fue lo único que dijo Sam. 
 
    –Pero hay algo que no entiendo, los visitantes son muy avanzados tecnológicamente y, aunque son confiados, no suelen dejar nada al azar. 
 
    –También lo había pensado –Eva miró a Rigo–. ¿Crees que los han dejado escapar? ¿Con qué fin? 
 
    Rigo le respondió señalando a Sam con un leve movimiento de cabeza. Eva pensó en ello y, atando cabos llegó a la conclusión que no era una idea demasiado descabellada. 
 
      
 
    El resto del camino lo realizaron en silencio. El sol ya estaba cayendo cuando llegaron a la entrada del cañón, donde hacía dos días abandonaban la protección de las acantiladas paredes en dirección a los depósitos. Bajaron la rampa hasta llegar al fondo y continuaron el camino. 
 
    Ya estaban a menos de un kilómetro de la ciudad cuando se vieron obligados a detenerse. Un hombre fuertemente armado bloqueaba el camino que estaba flanqueado por el rio y la pared. Les apuntó con su arma. 
 
    –¡Detengan los motores y bajen con las manos sobre la cabeza! 
 
    Hicieron lo que les ordenó, pero sólo bajó Rigo. 
 
    –¿Rigo?, ¿eres tú? 
 
    –¿A quién esperabas? –bajó los brazos y comenzó a caminar. 
 
    –¡No sigas! –la desconfianza de aquel hombre extrañó a Rigo, que se detuvo. 
 
    –¿Qué ocurre? 
 
    –Aquí las preguntas las hago yo: ¿Quién es toda esa gente? 
 
    Rigo giró la cabeza un instante para mirar atrás. Todos se habían bajado de sus vehículos y estaban repartidos alrededor de los mismos. 
 
    –Son refugiados de las minas de carbón del sur. 
 
    –¿Eva? ¿Sam? –ambos se habían situado junto a Rigo. 
 
    –¿Qué es lo que está pasando? 
 
    –¡Dejalos pasar, Jimy! 
 
    La voz provino de algún punto de una de las paredes de aquel cañón. Jimy miró hacia arriba y después a Rigo. Titubeó un poco, pero al final bajó el arma. 
 
    De detrás de uno de los salientes apareció un hombre que hizo sonreir a Rigo. 
 
    –¡Joder, Vega! ¿Qué demonios significa esto? –bajó los brazos y comenzó a caminar hacia él. Eva le siguió un par de pasos por detrás. 
 
    Rigo se percató que Vega estaba empuñando su pistola enfundada, como si no se fiara de ellos. 
 
    –¿Tienes intención de usarla? –el rostro de Rigo emitía furia por cada poro, mientras permanecía en posición amenazante frente a Vega, a tan solo unos centímetros de su cara. 
 
    Vega le miraba fijamente a los ojos. 
 
    –¿Crees que podrías impedírmelo si lo hiciera? 
 
    Eva tomó posición a una distancia prudencial de ellos, como si se preparara para intervenir si el asunto se ponía feo. 
 
    Con una leve sonrisa, Vega comenzó a desenfundar su arma, momento en el que Rigo le sujetó la muñeca con una mano y el cuello con la otra, lo levantó lo suficiente para lanzarlo contra el suelo y caer con la rodilla derecha sobre su pecho. Le retorció la muñeca obligándole a soltar el arma, que cogió y sostuvo con el cañón apuntándole a la cabeza. Eva ya se había arrodillado a su lado para sujetarle la mano que le quedaba libre. 
 
    Vega comenzó a reír. 
 
    –Bienvenido Rigo –arqueó las cejas–. Tenía que asegurarme. 
 
    –¿Asegurarte? –retiró el arma y se acercó a él–, ¿asegurarte?, ¿de qué? 
 
    Vega retorció la lengua dentro de su boca y silvó. Con un estruendo, multitud de hombres salieron de escondrijos a diferentes alturas y en ambas paredes apuntando con sus armas. 
 
    Rigo lo soltó, después de emitir un gruñido en respuesta a todos esos cañones apuntándole. Vega se incorporó sacudiéndose la arena que se le había pegado a la ropa. 
 
    –¡No pasa nada, chicos! 
 
    –Casi todos son mujeres y niños –reflexionó Eva en voz alta después de fijarse en varios de ellos. Miró a Vega–. ¿Qué ha pasado? 
 
    Cuando Vega iba a comenzar a hablar, un bullicio le llamó la atención. Un coro mezclado de gente de las minas y hombres armados rodeaban algo que parecía ser muy entretenido. 
 
    –Esperad un momento –Vega corrió hacia el coro, seguido por Rigo y Eva que hicieron caso omiso a su orden. 
 
    Apartando a la gente entre empujones y tirones se hizo paso hasta llegar al centro, donde dos hombres se estaban peleando, mientras el resto vitoreaba a uno u otro. Vega reconoció a uno de ellos, al otro no lo había visto en su vida. Se acercó al desconocido y lo apartó, momento que aprovechó su contrincante para asestarle un fuerte derechazo a la mandíbula. Recibió como respuesta un impresionante codazo de Vega, que lo tumbó en el suelo mientras se llevaba las manos a la cara. Seguramente le había roto la nariz. Todos se quedaron en silencio. 
 
    Vega miró al lesionado y le dio instrucciones para que fuera a curarse. 
 
    –El resto, llevad a toda esta gente a inspección. 
 
    –¿Y él, señor? –uno de los soldados se atrevió a preguntar. 
 
    –He dicho a todos –contestó furioso entre dientes. 
 
    –Está limpio –se apresuró a informar Eva –Es Nick Ferrer. Nos ayudó en las minas. 
 
    –Me da igual quien sea, se le inspeccionará como a los demás –Vega miró furioso a Eva. 
 
    –Yo respondo por él. 
 
    Vega, Eva, Rigo y el propio Nick miraron a un Sam que sonaba más seguro que antes. Se acercaba desde el convoy de vehículos cargado con la mochila de Nick. 
 
    –Perfecto, una vez comprobemos que está limpio, será tu responsabilidad –se veía que Vega no estaba para bromas. 
 
      
 
    Cuando hubieron confirmado que Nick no representaba ningún peligro, se reunió con ellos al abrigo de un saliente que daba sombra hasta casi llegar al río. Estaba atardeciendo. Sam y Eva estaban sentados en el suelo con la espalda apoyada en la irregular, pero cómoda pared. Nick se agachó junto al rio para juguetear con el agua, mientras Rigo y Vega permanecían de pie bajo la sombra donde este último le contaba lo que había ocurrido. 
 
    –Todo pasó muy rápido… Tan sólo dos deslizadores fue suficiente para acabar con lo que tanto tiempo nos había costado construir –la vista de Vega se perdió en la distancia. –Nos cogieron por sorpresa. Sus bombas cayeron del cielo, arrasando lo que encontraban a su paso. Acabaron con los cultivos y con todo lo que se podía ver desde arriba –señaló ligeramente hacia el cielo–. Cuando acabó su demostración de fuerza, uno de ellos aterrizó, mientras el otro daba vueltas preparado para atacar al menor indicio de resistencia. Separaron a los hombres de las mujeres y los niños, y se los llevaron. 
 
    El rostro de Eva era la imagen pura de la rabia, y Sam se había percatado de ello. 
 
    –No hubieras podido hacer nada. 
 
    En respuesta, Eva tan solo lo miró un par de segundos, después siguió concentrada en la conversación. 
 
    –No tiene sentido. Después de tanto tiempo viviendo bajo el vuelo de sus naves sin que se preocuparan de lo que hacíamos aquí abajo… lo único que se me ocurre es que buscaran algo, pero ¿qué? 
 
    –Una llave –respondió Vega a la exposición de Rigo. 
 
    Sam se tensó. 
 
    –¿Una llave? –preguntó Eva–, ¿para qué? 
 
    – Al principio no sabíamos de qué hablaban, pero cuando se fueron, el Anciano nos ordenó que debíamos protegerle, que toda la existencia del planeta dependía de que él viviera. 
 
    –¿Quién? –Rigo hizo la pregunta obvia. 
 
    –Venían buscándolo a él –señaló a Sam. 
 
    Todos se sorprendieron, excepto Nick, que lo miraba sonriente desde su posición, confirmando lo que el resto acababa de descubrir. 
 
    –Cuéntaselo –la voz de Nick parecía esconder más de lo que parecía. 
 
    –Sam, ¿de qué está hablando? –la sensación que estaba experimentando Eva no le resultaba agradable. Se puso en pie. Siempre había pretendido mantener el control de todo, pero desde que Sam llegó parecía estar perdiéndolo rápidamente. 
 
    –No lo sé, estoy tan sorprendido como vosotros. 
 
    –Sí, Sam, cuéntanos que pasa –Rigo no tenía inconveniente en mostrar su enfado. 
 
    Sam se puso en pie y caminó hasta el linde del rio. 
 
    –Tengo sueños extraños –miró a Nick para darle las gracias por haberle obligado a contarlo, irónicamente, claro. 
 
    –Últimamente nadie está libre de alguna que otra pesadilla. –Eva no era capaz de mantenerse quieta, se balanceaba dejando caer su peso de un pie a otro intentando quitar importancia a algo que sabía que lo tenía. 
 
    –Sí, pero lo mío no son sólo pesadillas. 
 
    –¿A qué te refieres? –Rigo no entendía qué quería decir. 
 
    –Tengo sueños extraños, donde el escenario no es el mismo, pero el contexto sí… –se giró para mirar a Eva, le resultaba más fácil contarlo si parecía que se lo contaba a ella –Una vez soñé con mis padres, una típica cena en nuestra casa, pero el desenlace fue horrible: mi padre había muerto, y a mi madre no parecía afectarle… 
 
    –¿Y qué tiene que ver eso con que vinieran aquí y destrozaran todo por lo que habíamos luchado? 
 
    –Sí, ¿y qué tiene que ver con esa supuesta llave? –Rigo añadió su pregunta a la de Vega. 
 
    –Una premonición –pensó Eva en voz alta. 
 
    Rigo y Vega la miraron para que se explicase. 
 
    –Su padre murió en las minas, lo mataron porque no lo delató. 
 
    –Sigo sin entender cómo puede eso ayudarnos. – Vega seguía incrédulo. 
 
    Esta vez fue Nick quién tomó la palabra. 
 
    –Sus sueños esconden la solución a todos nuestros problemas… –miró hacia el cielo– y los suyos. 
 
    Todos le miraban implorando que aclarara esas palabras. Nick los miró uno a uno, acabando en Sam. 
 
    –Tus sueños deben haberte mostrado la ubicación del Hades, y ya que ellos no mueven un dedo de no estar seguros, tú eres la llave que puede ponerlo en marcha. 
 
    La respiración de Sam se aceleró, dio un par de pasos atrás hasta introducir los pies en el agua. Demasiada responsabilidad para aceptarla de golpe. Echó a correr tratando de alejarse de todo y de todos. Rigo detuvo a Eva cuando empezó a seguirle. 
 
    –Déjalo solo un rato, para que aclare sus ideas –Eva aceptó la sugerencia–. Y ahora tú nos vas a contar todo lo que sabes de ese Hades. 
 
    Todas las miradas estaban centradas en Nick. 
 
      
 
    Sam se detuvo cuando sus piernas no pudieron mantener el alto ritmo que les había exigido. Se inclinó apoyando sus manos sobre la rodilla, y trató de recuperar el aliento. Le dolían las piernas y el pecho. Se incorporó y miró hacia arriba con la boca abierta, tratando de inspirar el mayor volumen de aire posible. Sus brazos, en jarra, le ayudaban en el proceso. Continuó caminando en círculos, hasta que se recuperó lo suficiente como para poder pensar. 
 
    ¿Por qué yo? Se preguntaba una y otra vez, mientras el viento le azotaba desde casi todas partes. No sabía cómo había acabado en medio de la encrucijada de dos cañones más pequeños, donde el viento se peleaba por pasar de un lado a otro. Miró a todos lados, viendo lo mismo en cada uno de ellos: laderas acantiladas. Cerró los ojos. Recordó el abanico de colores de las cosechas de la señora Darna, y de la paz que emanaba ver a los animales pastando la verde hierba. ¿De verdad el mundo era así? Intentó imaginarse una enorme extensión de tierra, donde la hierba crecía por doquier, salpicada de pequeños cultivos y donde grandes manadas de animales campaban a sus anchas. Intentó imaginarse a él mismo en aquel lugar, fresco, húmedo a causa de un caudaloso y ancho rio que bajaba de las montañas. Casi podía sentir como el aire bajaba por su garganta hasta llegar a los pulmones, refrescando todo a su paso. ¿De verdad podía hacer que el mundo fuera de nuevo así? No era capaz de responder a esa pregunta, pero sí sabía que no quería pasar el resto de su vida viviendo en el caluroso desierto en que habían convertido su planeta. Abrió los ojos. 
 
      
 
    Cuando Sam regresó se encontró que todavía seguían hablando. Se mantuvo a la distancia que consideró suficiente para que no se percataran que había regresado, pero lo suficientemente cerca como para escucharlos. 
 
    –Entonces, ¿es cierto? 
 
    –Sí, existe. Y él es el único que puede ponerlo en marcha –Nick respondió a la pregunta de Eva, después de haber expuesto una versión resumida de lo que le contó a Eva y Sam. 
 
    –Me cuesta creer eso. ¿Qué lo hace tan especial? Seguro que cualquiera de nosotros podría seguir las instrucciones de puesta en marcha. 
 
    –Tienes razón. Cualquiera de nosotros podría hacerlo –Nick contestó a Rigo–. El problema es que, para proteger el contenido del Hades, se codificó un último cierre de seguridad con el ADN de Jerry Olsen que, como os he contado, fue el designado para ocultarlo y protegerlo. Y como supongo que ninguno de vosotros conocéis a otro Olsen, él es el único que puede activarlo. – Señaló a Sam que se encontraba a varios metros detrás de ellos, al otro lado del rio. Todos le miraron. Sam se acercó. 
 
    –No sé lo que tengo que hacer, pero estoy dispuesto a hacerlo si de verdad merece la pena. Sólo pido una cosa a cambio: mi madre. 
 
    Eva se puso a su lado. 
 
    –Debe estar en la ciudad de Acero. 
 
    –¡Ni hablar! –Nick se adelantó, era la primera vez que parecía enfurecerse. 
 
    Eva se interpuso entre los dos. 
 
    –El precio que pide Sam por salvar todo un planeta no es elevado –Nick se quedó mirándola con los ojos enrojecidos por la cólera que iba sintiendo. 
 
    La falta de reacción de Nick fue tomado por Eva como una confirmación de aceptación de la condición. Se encaminó hacia los vehículos. 
 
    –Vamos Sam, tenemos que ir a ver al Consejo. 
 
    –Mi madre o nada –Sam siguió a Eva a través del rio. Rigo también se puso en marcha. 
 
    –Ya no hay Consejo –Rigo se detuvo en seco. Se giró. 
 
    –El único que queda es el Anciano, el resto fueron ejecutados ante nosotros cuando intentaron mediar para detener el ataque. 
 
    –Tendrá que bastar con él. ¿Dónde está? 
 
    –No está aquí, ha partido hacia las montañas. 
 
    –Y ¿le habéis dejado marchar? 
 
    –Dijo que había llegado el momento… y se fue al anochecer del día siguiente al ataque. 
 
    –Joder –pensó en voz alta– ¡Eva espera! –echó a correr. 
 
      
 
    La gran sala había perdido todo su esplendor. Aunque no se trataba más que de una gruta abierta en el interior de la tierra, se llenaba de extraordinaria majestuosidad cuando todos eran convocados para escuchar al consejo. La acústica de su bóveda hacía que las voces llegaran a los corazones de los asistentes, llenándolos de cálida esperanza. Ahora, no se diferenciaba de cualquier otra gruta. Ahora, tan solo su tamaño era lo único que podía llegar a impresionar. Esta visión fue lo que acabó de sobrecoger el corazón de Eva. Incluso Rigo fue incapaz de ocultar su tristeza. 
 
    –¿Cómo han podido? –la acústica, aunque desmejorada, aún seguía llegando a todos los rincones. 
 
    Eva salió lo más rápido que pudo de allí ante la mirada de Sam que, previendo a donde iba, la siguió. 
 
    Sam encontró a Eva arrodillada al borde del camino en zig-zag que bajaba hasta los cultivos, con los puños apretados en gesto de impotencia. Se acercó a ella dejando caer sus manos sobre sus hombros. Ahí estaban los dos: Eva arrodillada, destrozada; Sam de pie, detrás de ella sin saber qué hacer para consolarla, tan solo podía sumarse a su dolor. 
 
    Todos los cultivos habían desaparecido. El color marrón de la tierra había sepultado el arcoíris de colores que llenaba el lugar hace tan sólo unos días. Ya no veía animales, y el curso del rio había cambiado adaptándose al nuevo relieve, dividiéndose donde fuera necesario. 
 
    Sam esperó a que Eva se calmara lo suficiente para hablar. 
 
    –Tenemos que ir a las montañas. 
 
    –¿Para qué? –preguntó una rota Eva. 
 
    –Allí hay alguien que puede ayudarnos. Mis padres se sacrificaron para que lo encontrara. 
 
    Entonces algo inesperado ocurrió: toda la rudeza de Eva había desaparecido, y una suave mano se posó sobre la de Sam, apretándola. Sintió el dolor de Eva y, por primera vez, algo en su interior le incitaba a ayudar a recuperar el viejo mundo… sin condiciones. 
 
      
 
    El Sol estaba a punto de desaparecer cuando llegaron al final de las grutas que llevaban al pie del acantilado, antesala de la planicie desértica que les separaba de las montañas. Junto a la salida, el río caía en cascada. Rigo conducía el todoterreno a gran velocidad. De copiloto un silencioso Nick que no dejaba de mirar a través del parabrisas. Y Sam y Eva, sentados en la parte de atrás, con la vista perdida en sus respectivas ventanas. Nadie se atrevía a hablar. El sonido del monótono motor era lo único que invadía sus oídos, salpicado por el fugaz ruido de roces y chirridos producido por los dispersos baches del camino. Sam miró a Eva con la intención de iniciar una conversación, pero no sabía cómo. Al final, retiró rápidamente la mirada al percatarse de que Eva se había dado cuenta. Siguió mirando el desértico paisaje hasta que el vehículo comenzó a decelerar hasta detenerse.  
 
    –¿Qué ocurre? –preguntó Sam. 
 
    Sam se incorporó para mirar por el parabrisas, entre los asientos delanteros, coincidiendo con Eva que había hecho lo mismo. 
 
    –¿Qué es ese humo? –Sam seguía su interrogatorio. 
 
    –Nada bueno –respondió Nick agitando leve y negativamente la cabeza, sin perder de vista la algo lejana columna de humo. 
 
    –Creo que daremos un rodeo –el titubeo era palpable en la solución de Rigo. 
 
    –No podemos. ¿Y si es él? –Eva comenzaba a invadir el espacio de Sam, que ya había metido el hombro entre los asientos. Su impaciencia era palpable. 
 
    Rigo suspiró. 
 
    –Sí, tienes razón. Además, nos llevaría demasiado tiempo –continuó la marcha, acelerando lo justo para desplazarse con cautela, mientras Sam y Eva miraban juntos por el parabrisas cómo la columna de humo se iba haciendo cada vez más grande. 
 
    La forma de medialuna bajo la que se encontraba el origen del humo permitió que se detuvieran sin ser vistos. Salieron del vehículo y se acercaron al borde, arrastrándose antes de llegar a él. La caída de unos diez metros dejaba ver la aterradora escena que tanto temía Eva: un todoterreno envuelto en llamas, un deslizador posado cerca del todoterreno y otro en el perímetro de la parte recta de la medialuna que, aunque pequeños, parecían ofensivamente potentes y rápidos. Dos hombres se encontraban arrodillados junto al deslizador más cercano, con las manos en la nuca, mientras dos soldados uniformados que ocultaban su rostro con unos cascos negros les apuntaban desde atrás. No podían distinguir si había más soldados dentro de los deslizadores, pero por su tamaño previeron que sólo habría uno más en cada uno: el piloto. 
 
    No podían escuchar lo que decía, debido a la distancia y, seguramente, al bajo tono que utilizaba el hombre trajeado que les hablaba. Pero gracias a los prismáticos, Rigo sí podía distinguir a los hombres arrodillados: uno era el Anciano, el otro, a tenor de la sangre que le recorría la cara, parecía estar mal herido, y era uno de los miembros de la fuerza de defensa del cañón. 
 
    –Son ellos –les informó Rigo en voz baja. 
 
    –Tenemos que hacer algo –Eva estaba impaciente. 
 
    –¿Y qué quieres que hagamos? No podemos bajar ahí y liarnos a tiros, y mucho menos razonar con ellos –Rigo volvió a mirar a través de los prismáticos. Quería encontrar algo que le diera la clave para actuar y salvarlos, pero no quería arriesgarse a que los mataran. 
 
    –Lo mejor será irnos ahora que podemos –el tono derrotista de Rigo encendió la cólera de Eva, que le gritó entre dientes para no alzar demasiado la voz. 
 
    –¡Eso ni lo sueñes! –le golpeó el hombro para que la mirara– ¡No vamos a abandonarlos, él es el único que sabe todo sobre el Hades y cómo activarlo! 
 
    Rigo sonrió levemente. 
 
    –Tenemos a Sam. 
 
    Eva, instintivamente, levantó la mirada en busca de Sam, sin localizarlo. Por el contrario se encontró con la seria mirada de Nick, que agitaba su dedo índice para indicarle que mirara hacia abajo. 
 
    Allí estaba. Sam se las había ingeniado para bajar sin ser visto y se ocultaba tras una gran piedra a unos metros del deslizador. 
 
    –Ha tenido suerte –apuntó Rigo– Si los deslizadores hubieran estado en otra posición, lo hubieran visto. 
 
    Eva miraba con los ojos muy abiertos cómo Sam se preparaba para salir del cobijo de la piedra, cuando un disparo rebotó en la pared de la medialuna, propagando su sonido varios segundos. Eva ahogó un grito al ver caer uno de los hombres que se encontraban arrodillados. Ahora dos soldados apuntaban al Anciano. 
 
    –Tenemos que ayudarle –Eva casi suplicaba que le escucharan y accedieran a su petición. 
 
    –Cuando llegue el momento –esas fueron las primeras palabras de Nick desde que abandonaron el cañón. 
 
    –¿El momento? –Eva no salía de su asombro– ¿¡El momento!? 
 
    Nick le volvió a indicar que mirara hacia el fondo de la medialuna, gesto que Eva siguió. 
 
    Sam caminaba despacio apuntándose con una pistola en la sien derecha mientras intentaba llamar la atención del hombre trajeado. 
 
    –¡Eh! ¡Soy a quién buscas! 
 
    El hombre se giró y caminó hacia él. 
 
    –¡No te acerques más! –le ordenó Sam, que también se detuvo– Si me quieres, suéltalo. 
 
    El anciano lo miraba en parte agradecido, en parte derrotado. Si los cogían a los dos ya no habría esperanza para la humanidad. Todo habría acabado. 
 
    –Bien chico. ¿Cómo sé que lo que dices es cierto? 
 
    –¿Cómo sabes que no lo es? 
 
    El hombre se quedó momentáneamente en silencio, como si estuviera analizando la situación. 
 
    –Es cierto, no lo sé. Pero como comprenderás, no puedo dejarle libre… y a ti tampoco. – dio un paso en dirección a Sam. 
 
    –Si te acercas más, dispararé y perderéis la única posibilidad de encontrar el Hades. 
 
    El rostro del hombre mostró levemente su sorpresa, en ellos nada se muestra de forma efusiva, al escuchar “Hades”. Sam sonrió. 
 
    –Veo que sabes de lo que hablo –la voz de Sam se mostraba muy segura– si me quieres, suéltalo. 
 
    El hombre hizo un gesto con la mano para ordenar a los soldados que lo dejaran libre. Éstos se apartaron de él. 
 
    –¿Y bien? –abrió las manos acentuando que él había cumplido.  
 
    –¿Qué garantías tengo de que cumplirás tu palabra? 
 
    –Ninguna. A diferencia de los humanos, no somos una raza dados a traicionar. 
 
    Sam bajó lentamente el arma y la tiró al suelo cuando hubo comprobado que el anciano se encontraba ya subiendo por la ladera de la medialuna, ayudándose de las piedras que la salpicaban. 
 
    Los soldados, que antes tenían preso al Anciano, se acercaron a Sam para llevarlo al deslizador. El hombre trajeado iba detrás, dando instrucciones para que uno de ellos fuera a capturar nuevamente al Anciano hasta comprobar que Sam era quién decía ser. El deslizador se elevó algo más de un metro y comenzó a alejarse rápidamente, dejando tras de sí una estela de polvo que apenas se levantaba del suelo. Eva y Rigo contemplaban impotente cómo el deslizador se marchaba con Sam en su interior. 
 
    –Ha llegado el momento –Nick se incorporó y comenzó a descender por el mismo sitio que lo hizo Sam momentos antes. 
 
    Eva comenzó a bajar detrás de Rigo, en el momento en el que Nick pasaba junto al cuerpo inerte del soldado que iba tras el Anciano. Con gran rapidez Nick entró en el deslizador mientras Rigo y Eva ayudaban al Anciano a bajar la ladera. 
 
    –¡Hay que ir a por él! –respiró para recuperar el aliento– ¡No podemos permitir que entren en su mente! 
 
    El zumbido del deslizador llamó la atención del grupo que sólo pudo ver cómo se alejaba. 
 
      
 
    Nick manipuló con gran habilidad los controles, hasta localizar en la pantalla el deslizador que llevaba a Sam a la ciudad de Acero. En pocos minutos lo tuvo a distancia visual, y siguió acortando distancia.  
 
      
 
    Sam no quitaba ojo del radar. En un vehículo tan pequeño prácticamente todo estaba a la vista. Observaba cómo una pequeña y sólida vista superior de un deslizador se acercaba al centro de la pantalla del radar. 
 
    –Cómo estás viendo, el otro deslizador se acerca a nosotros, y no viene vacío. 
 
    ¿Qué quieres decir? Le preguntó Sam con la mirada. 
 
    –Más te vale ser quien dices ser –una forzada sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de aquel hombre, cuando un impacto zarandeó el deslizador. 
 
      
 
    Nick manipulaba con habilidad los controles de armamento para afinar la puntería, mientras controlaba la nave para mantener la distancia. De los tres primeros disparos, tan sólo uno dio en el blanco, aunque no donde quería. Sólo consiguió que el deslizador se sacudiera un poco. Otro disparo. Esta vez lo alcanzó, haciendo que girara sobre sí mismo como si fuera un helicóptero al que le fallara el rotor de cola, provocando su caía a la arena del desierto. Después de impactar un par de veces, se deslizó varios metros hasta que se detuvo. Nick dio un par de vueltas a su alrededor antes de aterrizar. 
 
    Observaba el deslizador derribado sin soltar los controles de disparo, preparado para disparar si fuera necesario. Una pequeña compuerta lateral salió despedida, abriendo una salida para sus ocupantes. El primero en salir fue Sam, que se tambaleaba mientras se llevaba las manos a la cabeza. Nick esperó unos segundos antes de abandonar su asiento a los mandos del deslizador para salir. 
 
    –¡Sam! –le llamó sin perder de vista la lanzadera y sin dejar de apuntar con el arma que había cogido de la pequeña armería de la nave. 
 
    No se atrevía a salir de la protección que le facilitaba el deslizador, y hasta dos veces más tuvo que llamarlo para que le escuchara.  
 
    Sam se dirigió hacia el origen de las llamadas. Ya no se tambaleaba, aunque caminaba con torpeza. De pronto se detuvo al reparar en que se dirigía a otro deslizador, donde un hombre cambió de posición para arrodillarse y apuntarle con un arma. Tenía que alejarse de allí. Lo único que se le ocurrió es volver por donde había venido e intentar llegar al deslizador siniestrado en busca de protección, cuando el sonido de un disparo le paralizó justo al girarse. Cerró los ojos al notar en el rostro la sangre del hombre que se acababa de desplomar a pocos centímetros de él. Otro disparo y uno de los soldados que comenzaba a salir del deslizador encontraba la muerte. 
 
    –¡Vamos Sam, tenemos que irnos! 
 
    Casi no le dio tiempo a sentarse en el asiento del copiloto cuando comenzaron a elevarse. Se ajustó el cinturón de seguridad y miró a Nick con gesto de agradecimiento. 
 
    –¡Venga ya! Cambia esa cara. Sabías que vendría a por ti. 
 
    Sam sonrió a modo de respuesta. 
 
    La dirección que tomaron era de regreso a la media luna, donde Eva, Rigo y el Anciano le esperarían. O eso supusieron. El radar les sorprendió con un punto que se acercaba rápidamente. Nick redujo la velocidad, y el punto parecía hacer lo mismo. Volvió a acelerar, y el punto se acercó con más velocidad. Definitivamente, Nick optó por acercarse lentamente. 
 
    –¿Qué haces? No deberíamos acercarnos –Aunque Sam había llegado a confiar en Nick, en este momento no era confianza lo que sentía. 
 
    –Fíjate bien: ¿no te parece que son demasiado lentos para ser una de sus naves? 
 
    Sam miró de nuevo el radar, sin entender a dónde quería llegar Nick. 
 
    –Mira ahí delante. 
 
    El todoterreno que usaron cuando partieron del cañón se acercaba a gran velocidad, a toda la velocidad que se podía imprimir cuando se circula por un terreno árido e irregular. Observó el punto en el radar y volvió a mirar por el parabrisas del deslizador. Sam sonrió alegremente al darse cuenta que, quién se acercaba no podía ser otra que Eva. Bueno, Rigo y el Anciano también, pero la alegría de su cara tenía una sola destinataria: Eva. 
 
    Pasó de la euforia total a un miedo que invadió cada rincón de su cuerpo. 
 
    –¿Sabrán que somos nosotros? 
 
    Nick se quedó pensando en la respuesta un par de segundos. 
 
    –No lo sé… –otro par de segundos de silencio que a Sam le parecieron horas– pero podemos hacer algo. 
 
    El deslizador disminuyó la velocidad hasta quedarse suspendido en el aire, comenzando a descender hasta aterrizar y bloquear la trayectoria del todoterreno, que tuvo que detenerse a una distancia prudencial. Nick salió al exterior colocándose unos pasos por delante del deslizador, observando a través de unos prismáticos que Rigo iba al volante, Eva a su lado y, aunque no distinguía la figura que había detrás de Eva, supuso que sólo podía ser el Anciano. Miró a la cabina del deslizador, haciendo una señal a Sam de aprobación para indicarle que eran ellos. El todoterreno se puso nuevamente en marcha, señal de que le habían visto. Nick inspeccionaba los alrededores con los prismáticos, cuando algo que parecía un silbido precedió a una nave bastante rápida y con una maniobrabilidad tan apabullante que a Nick le costó encuadrarlo con los prismáticos. A pesar de que podría haber acabado con ellos sin que siquiera se hubieran dado cuenta, la nave dibujó un amplio circulo, dejándolos a ellos en el centro. La nave se detuvo a gran distancia, por detrás del todoterreno, momento que Nick aprovechó para entrar en el deslizador y elevar el vuelo. 
 
    Nick observó el radar mientras el deslizador permanecía suspendido en el aire. Calculó a ojo la distancia que podría haber entre ellos y la nave, tomando como referencia la que había entre ellos y el todoterreno, llegando a la conclusión que podría estar a unos siete kilómetros. Sam permanecía inmóvil en su asiento, sin saber qué hacer. Su respiración era algo profunda y acelerada, y en su rostro se reflejaba tintes de desesperación.  
 
    –Última partida –dijo Nick entre dientes, sin dejar de mirar la nave a través del parabrisas del deslizador. 
 
    Con un movimiento suave pero rápido empujó la palanca de control, alcanzando una gran velocidad y acortando distancia entre ellos. Pasaron por encima del todoterreno que no aminoró la velocidad. 
 
    El miedo de Sam aumentaba al ver que Nick pretendía enfrentarse con ellos, en vez de huir. Quería preguntarle sobre sus intenciones, y sobre si tendrían posibilidades de vencer, pero la frase “última partida” se habían clavado en su mente, impidiéndole pronunciar una palabra. Se dio cuenta de que se encontraba en la fase final de un enfrentamiento que había comenzado años atrás. 
 
    Aunque se acercaban rápidamente, la nave no permitió que sobrepasaran cierta distancia. Con un rápido movimiento, se desplazó hacia la derecha y comenzó a alejarse, en dirección al todoterreno. Nick, mostrando una gran habilidad a los mandos del deslizador, la siguió, intentando mantener la distancia y manipulando ciertos controles hasta que el parabrisas se convirtió en una imagen más amplia del radar. En el centro, la silueta de la nave que perseguían se desplazaba lentamente hasta el centro. 
 
    –Ya eres mía –los pensamientos de Nick encontraban salida a través de su boca. 
 
    Pulsó unos botones situados en los mandos que empuñaba, y varias ráfagas de luz salieron del deslizador en dirección a la nave que, con un cambio brusco de dirección, esquivó. Se elevó hasta realizar un semicírculo que la situó justo detrás de ellos. 
 
    –Esta vez no –parecía que hablaba con un rival situado al otro lado de un tablero.  
 
    Sam miraba a Nick, que parecía divertirse con la situación. Detuvo el deslizador con tanta rapidez que la nave pasó por encima de ellos, tan cerca que se rozaron lo suficiente para hacer que el deslizador se precipitara hacia el suelo arenoso mientras la nave seguía su camino. Nick consiguió hacerla aterrizar, minimizando el impacto. Sam miraba cómo la nave se alejaba dejando una estela de humo. 
 
    Nick salió de la nave, llevando en sus hombros algo parecido a un lanzamisiles que había cogido de la pequeña armería del deslizador. Por su aspecto no era de fabricación terrestre. Hincó una rodilla, lo cargó al hombro y acercó la cara al lanzamisiles. Sam salió tras él lo más rápido que pudo pero se detuvo cuando se percató del charco que se empezaba a formar junto a la rodilla de Nick. 
 
    –¡Bienvenidos a la Tierra! 
 
    Se protegió los ojos, debido al haz de luz blanca que emergió del arma precediendo a un zumbido similar al de un campo magnético que silenció cualquier sonido de su alrededor. Después de un par de segundos, el zumbido desapareció al igual que el haz de luz. Sus labios comenzaron a dibujar una sonrisa. Le ha dado, pensó y comenzó a alegrarse al no encontrar la nave por ningún sitio. Se acercó a Nick sin dejar de mirar el cielo. 
 
    –¡Lo has conseguido! –su alegría fue engullida por el miedo. 
 
    Nick estaba tumbado en el suelo, esforzándose por respirar. Tenía la ropa ensangrentada a la altura del abdomen. Sam no sabía qué hacer. Sólo se arrodillo a su lado y presionó la herida intentando cortar la hemorragia, mientras de sus ojos comenzaban a brotar un par de lágrimas. No sabía por qué. Quizás fuera por miedo a encontrarse de nuevo solo en el desierto, o quizás era porque había llegado a cogerle cariño a ese hombre. Lo cierto era que su mente trabajaba a marchas forzadas intentando encontrar algo entre sus recuerdos que pudiera ayudarle. No encontraba nada, simplemente seguía presionando. 
 
    La mano de Nick sacó un trozo de tela del bolsillo que entregó a Sam. 
 
    –Guarda esto… –tosió– muéstraselo al gobernador… –esta vez la sangre acompañó a la tos. 
 
    Sam lo cogió sin darle importancia y lo dejó caer a la arena del suelo. 
 
    –No hables –le dijo entre sollozos. 
 
    Nick se esforzó por cogerlo, le agarró de la camisa y luchó por incorporarse. 
 
    –Escucha, Sam, esto puede salvarte la vida… 
 
    Sam notó cómo la fuerza de Nick se desvanecía. En pocos segundos se encontró arrodillado frente al cuerpo de Nick, mientras sujetaba un pedazo de tela que parecía un parche bordado que rezaba “PILOTO” sobre la silueta de una nave. En la parte inferior, en azul, la palabra “TIERRA”. Observaba el parche como si estuviera hipnotizado, como si esperara que le hablara, y en cierto modo así era. Lo había manchado con la sangre de Nick, y el conjunto le decía que jamás iban a dejar de sangrar hasta que expulsaran a los invasores que se habían apropiado de su hogar. Pensó en sus padres, en cómo una compañía que trabajaba para esos seres les había robado la vida poco a poco. Las lágrimas desaparecieron y su respiración se tranquilizó, bajando su ritmo cardíaco. Miró a Nick. Su rostro inerte reflejaba una vida llena de lucha y sufrimiento. Fue entonces cuando se fijó que tenía más edad de la que aparentaba y que, posiblemente, hubiera una mujer que seguiría esperándole sin saber que nunca volvería. Quizás tuviera hijos y luchara para darles un futuro mejor, un mundo donde cómo vivir dependiera de uno mismo. 
 
    –Ahora puedes descansar –le cerró los ojos con las manos y se levantó, guardándose el parche en el bolsillo del pantalón. 
 
    Aunque Sam sabía que podrían aparecer más naves, se arriesgó a cavar una tumba poco profunda para Nick con lo que pudo encontrar en el deslizador. Se las apañó para montar una cruz con varios objetos y la clavó en la arena. Permaneció unos minutos inmóvil mirando la tumba. A su alrededor todo era silencio, salvo por el sonido de la arena mecida por las pequeñas brisas. 
 
    –Me toca. 
 
    Con decisión subió al deslizador sentándose en el asiento que había ocupado Nick, deteniéndose al notar cómo algo le pinchaba el costado. Era un trozo metálico ensangrentado. Debió romperse en el impacto del aterrizaje, con tan mala suerte de clavarse en el costado de Nick. Se levantó y con varias patadas consiguió doblarlo hacia abajo para que no le molestara. 
 
    Respiró hondo y comenzó a tocar los controles, intentando imitar los movimientos de Nick. Después de pocos intentos consiguió que el deslizador se elevara. 
 
    –Bien, ahora es cuestión de dirigirlo. 
 
    Asió los controles de dirección y comenzó a manipularlos. La adrenalina comenzaba a correrle por todo el cuerpo, provocando en él una sensación que no había sentido antes. 
 
    –Vamos a ver de qué eres capaz. 
 
    Giró hacia la izquierda, después hacia la derecha, se elevó, aceleró y volvió a descender hasta casi rozar la superficie. La euforia que sentía en su interior se reflejaba en cada poro de su cuerpo. Por unos momentos consiguió olvidarlo todo, llenado su mente con la sensación de libertad y poder que le provocaba manejar el deslizador. 
 
    Ver que la línea recta del horizonte se rompía por el dibujo de las montañas le devolvió a la realidad. Sus recuerdos se apelotonaron en su mente, y el peso del deber se colocó nuevamente sobre sus hombros, aunque esta vez era consciente de que era él quién debía llevarlo. 
 
      
 
    Eva inspeccionaba los alrededores, sentada en la ventanilla abierta del todoterreno. Tenía medio cuerpo fuera y el otro dentro. Rigo conducía lo más rápido que podía para evitar que Eva se cayera. 
 
    –¿Qué habrá sido eso? 
 
    –No lo sé, pero ha hecho que la nave desaparezca. 
 
    Hablaban entre gritos. 
 
    El Anciano permanecía en silencio, sentado en la parte de atrás. Parecía estar concentrado en algo, aunque por mucho que le preguntaron, no consiguieron que les contestara. 
 
    –¿Ves algún rastro del deslizador? 
 
    –Nada –Eva respondió sin dejar de mirar en la dirección de dónde parecía haber venido el haz de luz. 
 
    El terreno se hizo más arenoso y complicado de utilizar. Las dunas comenzaron a hacer aparición, primero dispersas y bajas, después más compactas y altas. El desnivel del camino que tomaban obligó a Eva a ocupar nuevamente su asiento. Todos guardaban silencio. 
 
    Pasaron varias dunas antes de que Eva volviera a salir para seguir buscando, con la esperanza de encontrar alguna señal de Sam. Esta vez se arriesgó a equilibrarse tan solo con el cuerpo, para poder sujetar con ambas manos los prismáticos. Sólo divisaba cielo y arena. En uno de los barridos divisó algo que no se imaginaba que volvería a ver: otra nave se acercaba, más lenta que la que les intentó atacar, parecía estar averiada a tenor de la difuminada ráfaga de humo que dejaba a su paso. Entró rápidamente en el vehículo. 
 
    –Se acerca una nave. 
 
    Rigo pisó a fondo el acelerador, arriesgándose a perder el control del vehículo. Un par de ráfagas de luz hicieron impacto alrededor del todoterreno, a una distancia que denotaba que su sistema de disparo no funcionaba del todo bien. Rigo tuvo que dar varios volantazos para esquivar los impactos más cercanos. Cada vez había más precisión en los disparos, hasta que uno de ellos les alcanzó tan cerca que Rigo detuvo el vehículo después de girar el volante hasta su tope. Eva vio cómo Rigo se llevaba la mano al costado para intentar taponar la herida que le había provocado el impacto del disparo de la nave. Su brazo y parte del tórax mostraban los efectos de quemaduras. 
 
    La nave pasó por encima de ellos para dibujar un arco que lo colocó de nuevo frente a frente. Se acercaba, y Eva no sabía qué hacer. Aunque todo parecía estar perdido, no iba a ceder sin luchar. Salió del todoterreno y sacó de la parte trasera una ametralladora que hizo funcionar de inmediato. No sentía el dolor del repetido retroceso que martilleaba su hombro. Un largo grito salió de su garganta, mostrando la furia de su interior. El arma dejó de aporrearle al vaciarse el cargador, pero ella no dejó de gritar ni de pulsar el gatillo. Los impactos de los disparos de la nave se fueron acercando. Tiró el arma al mismo tiempo que se le acabó el aire de los pulmones. Se relajó, se dejó caer de rodillas, se sintió vencida mientras se llevaba la mano al dolorido hombro y miraba a su enemigo esperando el final. En su corazón sentía una incomprensible paz, se sintió liberada, como si se quitara un peso de encima. Ya no tendría que proteger a nadie. Por fin podría descansar. 
 
      
 
    Sam seguía probando botones y funcionalidades del deslizador. No todo estaba disponible debido al aterrizaje forzoso que tuvo que realizar Nick. Al parecer no todo en el deslizador estaba tan bien como parecía. El radar no funcionaba, y muchos indicadores estaban apagados. Navegaba a ojo. Debido a eso dejó de hacer filigranas y se centró en que el deslizador no cayera. Su trayectoria le llevaba directamente a las montañas, hacia donde partiría hace varias semanas desde su casa en la Ciudad de las Minas. Al final comprendió que su destino empezaría allí. 
 
    El viaje le estaba resultando aburrido, hasta que vio emerger de entre las dunas por las que estaba pasando una nave que iba en la misma dirección. Por su mente pasó la idea de que fuera la nave que, supuestamente, Nick había destruido. El deslizador comenzó a vibrar al forzarlo para que aumentara la velocidad. 
 
    –Aguanta… aguanta –pensaba en voz alta mientras su vista se centraba en la nave a la que le estaba comiendo terreno. 
 
    De forma imprevista, la nave comenzó a dibujar un semicírculo para cambiar de dirección. Ahora iba en su encuentro. Sam repitió los movimientos de Nick para activar las armas. Una alarma comenzó a sonar, y el deslizador comenzó a perder altura lentamente. Forzó un poco más la maquinaria al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo: la nave estaba disparando al desierto. No es al desierto, pensó al percatarse de que podría ser el todoterreno de Rigo. La vibración aumentaba lentamente cuanta más velocidad imprimía. Perdía altura. Sabía que si no hacía algo no podría hacerle frente, quedando a su merced. En ese instante la nave iba hacia él, disparando a lo que fuera que estuviera detrás de la duna a la que Sam se acercaba a toda velocidad. El deslizador caía más rápido de lo que Sam creía, y que irremediablemente iba a acabar incrustado en la duna.  Los brazos le temblaban al tirar de los controles para elevar el morro para que, al menos, el impacto no fuera frontal. Todo su cuerpo se tensaba mientras la palanca cedía lentamente. Para su sorpresa, el morro se elevó lo suficiente haciendo que el deslizador golpeara la cresta de la duna con la parte inferior, haciendo que revotara y elevara el vuelo lo suficiente como para entrar en la trayectoria de colisión con la nave el tiempo justo para que Sam pudiera realizar una corta ráfaga de disparos, que alcanzó su objetivo. 
 
    –¡Sí! –el grito de victoria, alimentado por la euforia, de Sam estuvo justificado al ver cómo la nave explotaba en una bola de fuego que la partió por la mitad, dejando caer una lluvia de cascotes hacia la arena y hacia él. Más que los cascotes se dirigieran al deslizador, era el deslizador quién se dirigía a los cascotes. Había perdido completamente el control, así que se dirigía irremediablemente hacia la explosión, que atravesó a toda velocidad. El impacto con los restos de la nave fue brutal. Lo único que pudo hacer es esperar que el impacto con el desierto fuera lo más leve posible. 
 
      
 
    Eva no sabía si había sido la explosión o los restos que se precipitaban hacia el desierto, pero notó un impacto que la lanzó de espaldas hacia el suelo. Se arrastró un par de metros para protegerse debajo del todoterreno hasta que la lluvia de trozos dejara de caer. Cuando todo pareció haberse calmado, salió de su refugio y vió el marrón de la arena salpicado por restos negros. No sabía qué había pasado, pero la nave había desaparecido y el cielo volvía a estar despejado. Se asomó por la ventanilla del todoterreno, temiendo por la vida de Rigo y el Anciano. Ambos estaban tumbados: Rigo sobre los asientos delanteros y el Anciano acurrucado sobre el suelo de la parte trasera. Abrió la puerta y observó a Rigo temiéndose lo peor lo zarandeó un poco, llamándolo. 
 
    –¿Qué ha sido eso? –consiguió preguntar Rigo cuando se incorporó. 
 
    –No lo sé… pero nos ha salvado. 
 
    Eva no podía dejar de mirar la herida que tenía en el costado, rodeada de quemaduras que le llegaban desde la cadera hasta el hombro. 
 
    –¿El Anciano? –su rostro reflejaba el dolor al pronunciar cada palabra. Su respiración era profunda. 
 
    Eva se asomó por la ventanilla trasera, lo vio nuevamente sentado en su asiento, con expresión de alivio por seguir con vida. 
 
    –Está bien –se acercó nuevamente a Rigo–. No puedes conducir, pásate al otro asiento. 
 
    Rigo lo comprendió y se pasó hacia el asiento del copiloto entre pequeños gritos. Eva no perdió tiempo y puso en marcha el todoterreno, al tercer intento. Subió por la duna entre los restos de la nave, sin saber que era la última. Al bajarla por el otro lado ya divisaban el pie de la montaña. 
 
    –Aguanta Rigo, ya estamos llegando. 
 
    –Tenemos que volver a buscar a Sam –fue lo primero que dijo el Anciano, pero probó de su propia medicina, ni Eva ni Rigo le respondieron. 
 
      
 
    Sam se despertó sobresaltado, le dolía casi cada rincón de su cuerpo. Con esfuerzo e intentando resistir el dolor, salió del deslizador siniestrado. El sabor a sangre en la boca le provocaba leves arcadas. Hasta sonreír le provocaba una sensación desagradable, pero merecía la pena. Se encontraba a los pies de una duna que dejaba ver tras ella, las montañas. Aunque el Sol estaba casi en su momento de mayor actividad, se armó de valor, alentado por la posibilidad de que al fin alcanzaría el destino por el cual había partido de su ciudad, y comenzó a caminar. Se protegió como pudo con lo que encontró dentro del deslizador. 
 
    El gran esfuerzo realizado para llegar a la cima de la duna lo debilitó, pero mereció la pena. Comenzó a bajar a zancadas por el otro lado, con el único objetivo de buscar protección en la sombra que proyectaban los árboles y piedras que había al pie de las montañas. Calculó que en una media hora llegaría. El calor parecía incrementarse con cada paso, pero no lo suficiente como para hacerlo desistir. Sabía que bajo toda aquella arboleda debía de haber algo de agua, y la temperatura debía ser más baja. El poco sudor que le quedaba caía como ácido en sus ojos. 
 
    Sonrió triunfante al llegar a la linde del pequeño bosque. Primero encontró el terreno salpicado por árboles de diferentes formas. Profundizando un poco en el bosque, cada vez más espeso, encontró un anillo formado por unos troncos altos, coronados por una serie de hojas largas flanqueadas por miles de otras más pequeñas y puntiagudas. Sea lo que fuere que parecían proteger, Sam estaba dispuesto al descubrirlo. Además, cuanto más avanzaba, más densa era la sombra y más fresco el ambiente. Le resultaba agradable no tener que cerrar los ojos por culpa de la potente luz del Sol. 
 
    En el centro del anillo encontró lo que le resultó lo más increíble del mundo: agua, un pequeño lago, que más bien parecía un charco más grande de lo habitual, estaba flanqueado por esos extraños árboles. 
 
    Sin pensárselo dos veces, corrió hacia el agua, sin preocuparse de los peligros que pudiera haber a su alrededor, ni de si el agua era potable. Se lanzó y se introdujo en el pequeño lago, estremeciéndose por el frescor que llegaba a cada rincón de su cuerpo. Y bebió, bebió hasta hartarse. Gritó varias veces de alegría mientras se zambullía, una y otra vez. En toda su vida nunca había visto tanta agua junta, y mucho menos había podido refrescarse como lo estaba haciendo. Cuando sus músculos se relajaron, decidió salir y tumbarse en la arena de la orilla. No se había percatado, pero entre el lago y los árboles había una línea de arena, fina y fresca. Sus pulmones trabajaban a marchas forzadas, intentando capturar cada gota de aire fresco de aquel lugar. Tumbado boca arriba y con los ojos cerrados se relajó unos instantes, sintiendo cómo sus piernas recibían agradecidas el frescor y la humedad del agua. Estaba sumergido en la orilla hasta casi la cintura. Sabía que no debía, pero al final cedió al sueño. 
 
      
 
    El sonido de una explosión lo despertó. Mirando de lado a lado el lugar, nada parecía estar fuera de lo normal. Agudizó el oído, pero los únicos sonidos que le llegaban era el del agua y el de las largas hojas, mecidas por una pequeña brisa. No sabía cuánto tiempo había estado dormido, pero no debió de ser mucho porque aún estaba mojado. Se incorporó, bebió un poco más de agua y volvió sobre sus pasos hasta la linde del bosque, donde continuó caminando de sombra en sombra, intentando encontrar algún camino que le guiara al interior de las montañas y que le llevara hasta alguna cabaña, o alguna construcción. 
 
    Comenzaba a arrastrar los pies, cuando una estela de arena llamó su atención. Se ocultó tras uno de los árboles que salpicaban la linde, para ver cómo un todoterreno se perdía a toda velocidad en el interior de la cordillera. ¿Eva? Pensó esperando tener razón. Con las energías que le había dado ese pensamiento aceleró el ritmo, sin perder el punto donde perdió de vista el todoterreno. Corrió y corrió hasta que el corazón parecía querer romperle la caja torácica con cada latido. La respiración se aceleró, y comenzó a sentir calambres en las piernas. Pero siguió, se esforzó hasta que ocurrió lo único que podía ocurrir: tropezó y cayó rodando al suelo, golpeándose todo el cuerpo con las pequeñas piedras que había en su camino. Se obligó a no desfallecer. El cuerpo le respondió a duras penas, pero consiguió levantarse y caminar. El corazón le bombeaba con fuerza, y le costaba trabajo respirar. Miró a sus pies: arrastraba uno. Movía sus brazos rítmicamente para mantener el equilibrio, y el sabor a sangre le invadió la boca: se estaba mordiendo el labio inferior, alentado por el coraje de no caer. Ya queda poco. 
 
    Sus ojos vieron al todoterreno antes de que el sonido del motor acelerado le llegara a sus oídos. Se apoyó tras una gran roca observando cómo el todoterreno se perdía por el mismo sitio que el anterior. Debe ser ahí. Con gran esfuerzo continuó su camino. 
 
      
 
    Parecía que no recortaba distancia con cada paso que daba, ya casi arrastraba los dos pies. Aun así, consiguió llegar al camino por donde habían pasado los dos todoterrenos. Siguió las huellas de las ruedas hasta llegar a una gruta que parecía acceder al interior de la montaña. Poco a poco, la talla natural del interior de la gruta pasaba a evidenciar el trabajo del hombre. Apoyándose en la pared para no caer al suelo, atravesó el umbral que accedía a una gran estancia con gente y vehículos en su interior. No le importó lo que había allí dentro, el cansancio, sumado al dolor, le ganaba la batalla, provocándole mareos y que sus músculos le fallaran. La respiración se normalizó, aunque no pudo más. Sus párpados le pesaban, todo su cuerpo le pesaba. En un último esfuerzo de intentar no caer, sus ojos se clavaron en una figura que le observaba. Hizo un intento de sonreír al reconocer su silueta. 
 
    –Eva –consiguió pronunciar antes de perder el conocimiento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    LA REUNIÓN 
 
      
 
    Jaime y Esteban accedieron a una sala abovedada donde una mesa redonda flanqueada por diversas sillas, algunas ocupadas, formaban el único mobiliario del lugar. El sonido de las diferentes voces conversando como si no existiera nadie más llegaba a los oídos de Esteban, obligándole a fruncir el ceño en muestra de desconformidad por la molestia que provoca. Siguió a Jaime hasta que se sentaron uno junto al otro. El resto de los asistentes fueron acabando, o cortando, sus conversaciones, hasta que la estancia se quedó en silencio y todos estuvieron sentados. 
 
    –En primer lugar agradeceros a todos vuestra asistencia. Sé que pasamos por un momento complicado y no es fácil dejar vuestros puestos… al menos no para una reunión como esta. 
 
    Todos afirmaron con la cabeza en muestra de gratitud. Cada vez que se organizaba una reunión de esta índole se les convocaba previamente, ya que los temas a tratar afectaban a todos, y al menos un representante de cada gremio debía asistir. Se les sacaba de sus tareas. Unas tareas que, dependiendo del momento, era complicado abandonar, y últimamente todas las tareas requerían de más atención. 
 
    –Supongo que estaréis al tanto de los últimos acontecimientos 
 
    Alzó la vista para ver estaba en lo cierto. Vio algunas caras raras. Lo normal. Prefirió hacer un breve resumen. 
 
    –Ayer por la tarde tuve una reunión con uno de los infiltrados en la Ciudad de Acero –alzó la mano señalando levemente a Abraham– Abraham nos informó que todo el equipo ha muerto. 
 
    Los murmullos y caras de sorpresa llenaron toda la estancia. Algunos miraban a Abraham mientras éste, con la vista baja, no dejaba de jugar con sus dedos. Esteban miró a Jaime con el ceño fruncido, no se había enterado de nada, no le habían informado o se lo habían ocultado. Jaime le miró levemente, previendo lo que Esteban estaba pensando. 
 
    –A priori… –los murmullos no cesaban, tuvo que alzar más la voz– ¡A priori! –se hizo de nuevo el silencio– Como iba diciendo, a priori la misión ha fracasado: no hemos recabado la información que fueron a buscar –se hizo el silencio. 
 
    –¿A priori? –preguntó Esteban. 
 
    –Sí, a priori –confirmó Jaime–. Lo que nos han conseguido traer va más allá de nuestras expectativas… más bien a quién… 
 
    Nuevos murmullos, aunque menos sonoros. 
 
    –Nos traicionaron. 
 
    De nuevo el silencio. Todos observaban a Abraham, que se mostraba abatido. 
 
    –Mara la había traído, nos dijo que le había pillado llevándose datos del ordenador, que era uno de nosotros… pero no. 
 
    Todos prestaban atención a las palabras de Abraham. 
 
    –Salieron de todas partes y comenzaron a disparar… conseguimos escapar por los pelos –se frotó la cara con ambas manos, como intentando quitarse de encima los malos recuerdos que le había dejado aquella situación– y ahora Mara, Jael y Jaro están… están… 
 
    –Abraham, ¿necesitas un momento? –Jaime estaba dispuesto a excusar a Abraham de la reunión, que le miró un momento dando la sensación de que se lo pensaba. Respiró hondo. 
 
    –No, no. Mejor continuar –bebió un poco de agua de su vaso–. Ya tendremos tiempo de llorar –sorbió por la nariz y se recompuso.  
 
    Jaime continuó. 
 
    –Todos sois conocedores del motivo que nos ha traído hasta aquí –después de un corto barrido continuó–. el Hades. Tenemos motivos para creer que está en la Ciudad de Acero, y todos nuestros esfuerzos tienen que centrarse en conseguirlo para poder… 
 
    –No está allí. 
 
    El centro de atención lo captó ahora Elena. 
 
    –Ni aquí. 
 
    Jaime se percató de que no la había presentado al resto de asistentes. 
 
    –Disculpadme, no os he presentado el éxito de la misión. Os presento a Elena Olsen –se giró para quedar frente a una mujer que se sentaba junto a él. 
 
    Nadie la había visto antes. Todos pensaron que alguno de los otros presentes la conocía. 
 
    –Ella es la única que puede activar el Hades. 
 
    Elena miró con temor a Jaime, quién le devolvió el gesto negando levemente con la cabeza, cuya respuesta fue un leve y corto llanto. Jaime le confirmó que no había llegado y que probablemente estuviera muerto. 
 
    –Hola Elena, soy Joan. Lamento mucho por todo lo que has pasado, pero no nos podemos permitir venirnos abajo. Todos tenemos historias terribles que contar y gente a quien llorar, así que si ya has terminado, tengo una duda: ¿a qué te refieres con que no está ni allí ni aquí? –Joan era un hombre corpulento, pero no por estar fornido, sino por el sobrepeso que se le repartía por todo su cuerpo. Daba la impresión de que su interior había ganado espacio más rápido que su piel creciera. Estaba como a punto de explotar. 
 
    Algunos de los presentes adoptaron una postura de interés sobre la mesa. Jaime la miraba esperando una respuesta, igual que el resto. Elena les complació. 
 
    –No estoy segura, pero según recuerdo… bueno, más bien que me hicieron recordar, el Hades fue lanzado fuera de la Tierra para protegerlo de… 
 
    Esta vez no eran murmullos, hablaban y gritaban abiertamente haciendo inentendible lo que pronunciaban. Jaime se levantó y, con las manos moviéndolas de arriba a abajo, trató que se calmaran mientras intentaba hacerse oír por encima de todo aquel alboroto. Cuando todos se comenzaban a calmar, varios miembros se dirigieron a Jaime, haciéndole conocedor de sus inquietudes al respecto. 
 
    –Pero, ¿cómo podemos estar seguros de eso? 
 
    –Tonterías –Barto, el encargado de construcción fue quien habló con tanto desdén que fue ignorado por todos.  
 
    –Seguro que son recuerdos que le han implantado para que nos confunda y desanimen. 
 
    –Eso no es del todo cierto –la voz anciana, pero con poder, terminó con la tormenta de opiniones y preguntas. Ninguno de los presentes le quitaba ojo de encima al recién llegado. El pelo blanco, recortado casi al cero por los lados y un poco más largo por arriba, dejaba al descubierto innumerables arrugas y una vista penetrante, pero cansada. Vestía un uniforme de color verde perfectamente planchado, ornamentado con unos galones dorados sobre el hombro y el cuello de la camisa, de color gris verdosa, y sobre el pecho una ristra de colores daba importancia a las acciones de aquel hombre. En su juventud, el uniforme debió quedar como un guante para un hombre corpulento y fuerte, que tan sólo con su presencia provocaba respeto entre los suyos y temor entre el enemigo. Pero ahora ese hombre había desaparecido. En su lugar, un delgado anciano se esforzaba por llenar los huecos que había en el interior del traje. 
 
    Jaime se puso en pie como si estuviera cuadrándose ante un superior. 
 
    –Bienvenido Coronel Kirchner. 
 
    El resto de la sala se puso en pie, sin saber exactamente por qué tenían que hacerlo. Simplemente pensaron que ese hombre debía ser suficientemente importante para que Jaime lo hiciera, así que ellos debían hacerlo también. Elena y Esteban fueron los últimos en levantarse, y la forma de hacerlo denotaba que no querían, pero que quizás debían. 
 
    –Vaya, después de tanto tiempo, estos inservibles galones siguen provocando respeto. 
 
    El Coronel Kirchner rodeó la mesa hasta llegar al primer sitio libre, quedaban tres. Mientras lo hacía, Jaime lo presentó como el Coronel Otho Kirchner, el único líder vivo de las fuerzas rebeldes en la invasión. Su ejército fue el único que consiguió hacer mella entre los Usur y no ser destruido por completo. Era la primera vez que escuchaban la palabra “Usur”, pero todos sabían a qué se refería, así que nadie preguntó. En cambio, sí se cernía sobre ellos la duda de a qué se refería el Coronel cuando dijo eso de que “no es del todo cierto”. 
 
    –¿Qué quiere decir? 
 
    –¿Coronel? –Jaime le cedió la palabra al Coronel para que respondiera a Esteban y al resto de la sala. 
 
    Otho miró a Elena, no como militar, sino como un hombre anciano y cansado que había encontrado por fin el final a su viaje. Podría pasarle el testigo y así dejar la enorme carga que había soportado durante tanto tiempo, y retirarse a algún lugar agradable para pasar sus últimos días en paz. Sonrió, sin importarle que el resto de la sala le observase impaciente por obtener una respuesta. Respiró hondo para localizar entre sus recuerdos un comienzo, y sin mirar a nadie en concreto, comenzó a descargar sus recuerdos. 
 
    –Los Usur no fueron los primeros en visitarnos. Los Blancos, así los llamábamos debido al color increíblemente blanco de su piel, vinieron algunos años antes. 
 
    El interés era palpable en cada uno de los presentes. 
 
    –Hace muchos años, la carrera espacial enfrentaba a casi todo el planeta. Cada uno quería conseguir ser el primero en todo: el primero en lanzar un objeto al espacio, el primero en poner un ser vivo en órbita, hasta que pusieron un pie en la Luna. Aunque la carrera no había acabado, la población mundial consideró durante mucho tiempo que esa fue la meta y el final. Pero no. Se tomaron nuevas metas: vida prolongada en una estación orbital, conseguir imágenes de Marte, nuestro planeta vecino… y así un montón de nuevas metas que requerían colaboraciones entre los que antes se enfrentaban por ser los primeros. 
 
    » Entre tantas misiones hubo una que atrajo la atención de todos: LK-21. Esta misión consistía en la aproximación y toma de imágenes de un planeta no muy lejano que podría albergar vida, a tenor de las fotos enviadas por el telescopio Hubble-8. Las imágenes recibidas de la sonda LK-21 fueron asombrosas: había agua en la superficie, y zonas verdes. Las blancas nubes recorrían gran parte de la superficie, al menos de la recibida en las imágenes. Pero lo que más sorprendió al personal encargado de la misión era lo que la sonda envió como última imagen: cinco segundos de un objeto orbitando sobre el planeta. Después nada. Era como si se hubiera perdido la señal de forma permanente. Los esfuerzos comunitarios se emplearon ahora en construir una nueva sonda, más potente y con mayor autonomía para enviarla allí y entrar en su atmósfera. 
 
    »El mundo estaba ilusionado con el nuevo descubrimiento. Evidentemente no se les contó todo. Se omitió lo del objeto y la pérdida de comunicación. La humanidad creía que se había localizado un planeta que pueda albergar vida y que se podría utilizar como salvavidas para huir del deterioro irreversible que habíamos provocado en nuestro hogar. 
 
    »Centrados tanto en la construcción de la nueva sonda, se desviaron recursos de lo destinado a la vigilancia del universo que nos rodea, ocurriendo lo impensable: cuando se dieron cuenta, una enorme nave se había instalado en una órbita cercana al planeta. Utilizando una tecnología muy superior a la nuestra, utilizaron varios de nuestros satélites para comunicarse con nosotros en la frecuencia de la sonda LK-21. El mensaje que enviaron era una misiva de paz y una solicitud de ayuda. Nos pidieron que encontráramos la cura a una enfermedad que estaba arrasando su planeta, y a cambio nos revelarían los secretos de su tecnología. ¿Por qué pensaron que podríamos hacerlo? No tengo ni idea, supongo que en un mundo tan decrépito como el nuestro, cualquier organismo debe ser muy fuerte para poder vivir. Lo que sí descubrimos es que la población de su mundo, aquél cuyas imágenes recibimos, estaba al borde de la extinción si no encontraban una cura. Y así se forjó una alianza entre la humanidad y los Avanzados. 
 
    Todos los allí presentes comenzaban a perder el interés por la historia que estaba contando, les costaba entender en qué les podría ser útil. Otho se percató de ello y aceleró la historia. 
 
    –¿Por qué vinieron a pedir ayuda si eran tecnológicamente superiores? –la reflexión de Elena era lógica. 
 
    –En un momento de su historia consiguieron erradicar cualquier enfermedad lo suficientemente fuerte como para matarlos. Pero no contaron con que nuestra sonda, a parte de su misión de exploración, llevaba un pequeño cargamento de Tardígradas que formaba parte de un experimento, y que, inesperadamente, se extendió por el agua de su mundo, provocando el nacimiento de una nueva enfermedad. 
 
    –Si tan superiores eran tecnológicamente, podrían habernos obligado a suministrarles una cura, ya que fuimos nosotros quienes les infectamos. – Esteban cogió el relevo de la conversación. 
 
    –Supongo que pensaron que era mejor llegar a un acuerdo que beneficiara a los dos mundos, antes que enfrascarse en una guerra que podría acabar con ambos. Lo que puedo deciros es que durante siete meses se quedaron trabajando con nosotros de Sol a Sol. Aprendimos de ellos, y ellos colaboraron en la investigación para encontrar su cura. Seis meses después, se descubrió un suero para detener la propagación y aplacar los síntomas. No era una cura, pero sí una forma de detenerlo. Con una promesa de que concluiríamos la cura, los Avanzados se marcharon para distribuir el suero entre su población y así detener el avance de la enfermedad. La misión de exploración se convirtió en una misión de rescate. Con la tecnología que nos suministraron enviaríamos una nave tripulada a su planeta, para entregarles la cura acabada y así salvarles. Sería el sello que reforzaría nuestra alianza. 
 
    »Pero pocas semanas antes de concluir los preparativos del lanzamiento, descubrimos que otra gigantesca nave se acercaba a nuestro mundo. Más grande, más veloz… más terrorífica. Tardó tan solo dos días en cubrir la distancia entre Júpiter y Marte. Quienes estaban al corriente de la misión prepararon un comité de bienvenida, pensando que los Avanzados habían vuelto a por más suero, o a por la vacuna. Dios, qué equivocados estaban. – bajó la perdida mirada. Continuó hablando. 
 
    –El mundo en que vivimos es el resultado de una confianza equivocada. Lo primero que les permitimos, más por inconsciencia que de forma voluntaria, fue propagar en el aire un virus mortal que actuó con tanta rapidez que provocó la mayor masacre que he visto en mi vida –el tono bajó al recordar aquel horror–. Los muertos se acumulaban por todas partes, había piras funerarias rodeando los hospitales y las zonas de cuarentena… –cerró los ojos– casi acaban con nosotros. No quedamos suficientes para repeler la invasión. Pero no le cederíamos el planeta con tanta facilidad. No esperaban que opusiéramos resistencia, y la noticia de que nuestras pequeñas escaramuzas iban teniendo éxito se extendió como la pólvora. Comenzaron a llegar gente de sitios que no había oído en mi vida. Comenzó La Guerra de Liberación, una guerra que duró más de lo que esperaban ambos bandos. Pero no éramos suficientes, ni teníamos los recursos necesarios, así que comenzaron a ganar terreno rápidamente hasta que no tuvimos más remedio que desistir y ocultarnos. De la noche a la mañana la resistencia desapareció, pero no para morir, sino quedando en letargo hasta que llegara el momento oportuno… hasta hoy. 
 
    »Sin saberlo, los Urus le han dado a Elena los recuerdos necesarios para su propia destrucción. El ARCA fue lanzado antes de ocultarnos y, según le han hecho recordar a Elena, consiguió pasar junto a Saturno antes de perderle la pista, … 
 
    –Por favor, vaya al grano –un hombre entrado en carnes, con algunas manchas en su camisa blanca, dejó claro con un tono severo que no estaba allí para recibir una lección de historia. Elena dedujo que debía de tener relación con la cocina. 
 
    Otho le miró reprochando la interrupción. 
 
    –La misión ARCA cambió su objetivo. Ahora era una petición de ayuda en toda regla. En su interior, a parte de los viales de vacunas, se incluyó una misiva donde se les demandaba que cumplieran la alianza alcanzada cuando vinieron. El ARCA perdió su nombre, en su lugar lo llamamos HADES –hizo una pausa para que los presentes digirieran un poco todo lo que le había contado. El silencio era absoluto. 
 
    –Equipada con la tecnología de los Avanzados, contaba con una tripulación con el único objetivo de llevar el Hades a su destino. Incluso se programó el ordenador con un protocolo de emergencia para asegurarse de ello. Lo más importante era entregar el Hades, a poder ser, a tiempo. Pero no iba a ser tan fácil como creíamos. Después de esperar décadas la llegada de nuestros aliados, lo que recibimos fue una señal de la nave indicando que el paquete había sido expulsado de ella. Esa era la losa que cierra nuestra tumba. No había nada que hacer, hasta que nos llegó un rumor, que según veo no lo es tanto –miró a Elena–. Sabemos que el Hades está ahí fuera, pero sin que tuviésemos a alguien que compartiera rasgos del ADN lo suficientemente compatible con uno de los tripulantes, de nada serviría encontrarlo. Y ahí entras tú Elena, tú y tu hijo Sam. 
 
    Todo el interior de Elena se zarandeó, desembocando en un aluvión de sentimientos aparentemente olvidados. El tiempo que pasó desde que dejó marchar a Sam, se había estado convenciendo de que se llegaría a su destino y estaría a salvo viviendo una vida de paz alejado de toda aquella locura. Sabía perfectamente que las montañas se encontraban cerca de una de sus ciudades, pero también sabía que no se dejaban caer por allí. No les interesaba la poca vida humana que pudiera haber bajo las piedras y la tierra prensada que formaba las montañas. Cuando Abraham la trajo hasta allí pasó un día entero buscando sin encontrar indicios de su hijo, llegando a pensar lo peor. En cualquier caso, ya no podía hacer nada. Lo más probable era que hubiera muerto bajo el ardiente sol del desierto. Pero al volver a escuchar su nombre, y en el tono en el que lo dijo, sus olvidadas esperanzas volvieron con tanta fuerza que sintió como si el corazón le diera un vuelco y despertara de un sueño. Miró a Otho con los ojos muy abiertos. 
 
    –¿Mi Sam? –sus palabras rotas se ahogaban en la garganta mientras pequeñas lágrimas llenaban sus ojos. 
 
    Otho asintió lentamente. 
 
    –¿Dónde está? –su voz sonó algo más firme sin dejar de mirar a Otho, que respondió con un exagerado resumen de lo que ocurrió 
 
    –Lo último que sé es que fue el artífice de mi rescate, después le perdí la pista –respondió con un exagerado resumen de lo que ocurrió– pero pude ver que en su interior… 
 
    –¿No le parece una afirmación un tanto cruel afirmar que sigue vivo cuando ni si quiera sabe dónde está? –Esteban intervino haciéndose eco del dolor que podía estar sufriendo Elena al arrebatarle la ilusión de poder volver a ver a su hijo con vida. 
 
    Un aluvión corto de murmullos dirigidos a Otho acabó con todos reprochándole con la mirada la infundada afirmación. 
 
    –Llegado este punto –continuó Jaime– creo que puedo dejar la reunión en manos de Esteban. Elena, por favor, acompáñame. 
 
    Nadie puso en tela de juicio su decisión. Esteban era uno de los más antiguos y experimentados del lugar. Esperaron a que salieran de la estancia y continuaron. 
 
    Esteban suspiró. 
 
    –Bien, creo hablar por todos cuando digo que agradecemos su lección de historia y así poder arrojar algo de luz a todo este asunto. En conclusión sacamos que el arma que iba a acabar con los Usur no es un arma, sino una petición de ayuda. Y encima, no sabemos dónde está. 
 
    Abraham se frotó los ojos con ambas manos, llevándolas después a las sienes. 
 
    –Este es el plan: Seguiremos con los preparativos para el asalto a la ciudad, pero el objetivo ahora es llegar a la torre y, a través del enlace con la nave de ahí arriba, acceder a su radar y localizar la nave que transporta el Hades. 
 
    Los murmullos ya no eran tal, habían evolucionado a gritos de desacuerdo y propuestas dudas. Otho y Esteban eran los únicos que guardaban la compostura. Bajo todo ese griterío, una voz resonó más alta. 
 
    –¿Cómo sabes que hay un enlace con la nave? 
 
    Edra se encargaba de la logístic. Pese a su juventud, era considerado uno de los más inteligentes y fríos del lugar tan sólo porque analizaba todos los pros y contras antes de tomar una decisión. Y hasta ahora no le había ido mal. Abraham respondió. 
 
    –Nuestro grupo estuvo infiltrado entre ellos en la ciudad. Hicimos y dejamos hacer barbaridades con tal de ganarnos su, ya de por sí, fácil confianza, hasta que llegamos a tener puestos de cierta importancia. El mío estaba relacionado con la seguridad y el armamento y, aunque no me dejaban acceder a todo, sí estaba en la pista de despegue en los lanzamientos, y más de una vez escuché hablar del enlace con la nave. El único sitio que conozco donde puede estar es en el sitio más seguro de la ciudad: en lo alto de la torre. 
 
    –¿Nos puedes llevar hasta allí? –preguntó Esteban. 
 
    –Sí –reforzó la respuesta asintiendo lentamente–. El problema no es llegar, sino entrar en la torre. Su protocolo de seguridad exige que se ejecute un toque de queda cuando algo se sale de lo previsto, y nuestra huida se sale de lo previsto. 
 
    Esteban se quedó pensativo mientras el resto de la sala prestaba atención a todo lo que se decía. 
 
    –De eso me encargo yo, tú llévanos hasta allí. Necesitaré que me cuentes todo lo que sepas de esa torre, y los accesos que tiene –ahora se dirigió al resto de los asistentes–. Para esta misión tendremos que ser un grupo pequeño que pueda moverse fácilmente por la ciudad sin ser vistos. 
 
    –¿Cómo pensáis llegar hasta la muralla sin que os detecten? –de nuevo Edra con su tono inquisitivo. 
 
    –En uno de sus deslizadores –comenzó a explicar Esteban– El chico que está en la enfermería se estrelló en un deslizador. Lo traeremos y lo utilizaremos para llegar hasta los hangares tras la muralla. 
 
    –Esos aparatos son duros, se pueden estrellar mil veces que siguen volando. Sólo cede ante el potencial armamentístico de los Usur –aclaró Abraham. 
 
    –Vale, ya estamos en los hangares, ¿cómo llegaremos hasta la torre? 
 
    –Como ya he dicho, el protocolo de seguridad activa una especie de toque de queda que todos cumplen, quedándose las calles completamente vacías. Lo único que tenemos que tener en cuenta es ocultarnos cuando el centinela que gira alrededor de la torre pase ante nosotros. 
 
    Al ver la sensación de extrañeza que ponían varios de los presentes, se explicó un poco más. 
 
    –La torre va equipada con un anillo que gira en su parte central, éste incorpora una cámara que registra todo lo que ocurre a su alrededor. Cuando se activa un protocolo de seguridad de este tipo, se agudiza la precisión del dispositivo y se acelera su giro. Lo único que tenemos que hacer es ocultarnos cuando el ojo se sitúe en nuestra dirección. 
 
    –¿Cada cuánto tiempo pasa? –Esteban se adelantó a la que seguro iba a ser la siguiente pregunta de Edra. 
 
    –Cada treinta segundos. 
 
    –Aceptable –Edra sentenció con su aprobación–. Una vez allí sólo queda entrar y subir, pero eso es algo que seguro que Esteban lo tiene controlado, ¿no? –miró a Esteban, que respondió afirmando con la cabeza– Bien, esto sólo nos deja una cuestión: ¿Quiénes se encargarán de ejecutar la misión? 
 
    –Tengo que pensar en ello –miró cómo Edra se sonrojaba de furia y vergüenza, mientras daba respuesta a una pregunta que se le había pasado por alto–, pero aún faltan unos días para que vuelva a despegar la lanzadera, aprovecharemos ese momento para entrar en la ciudad –miró a Abraham buscando la confirmación que recibió–. Bien, si nadie tiene nada más que decir, doy por finalizada la reunión. 
 
    Se levantó y abandonó la estancia haciendo señas a Abraham para que lo siguiera. Detrás de ellos salieron el resto de asistentes, todos en silencio. 
 
      
 
    Elena no sabía cómo sentirse. Por un lado su corazón latía agitado, gritándole que su hijo estaba vivo, mientras la racionalidad de su cerebro le enumeraba la multitud de elementos hostiles a los que habría tenido que enfrentarse y vencer para sobrevivir. No sabía qué hacer con las manos, se las llevaba a la cabeza para peinarse el pelo hacia atrás, después las bajaba para alisarse la camisa, una y otra vez. La desesperación por la más probable de las realidades le creaba un sentimiento de impotencia que iba minando su voluntad. Ahora se rascaba la nuca con la mano derecha mientras se frotaba el pantalón con la izquierda. Su corazón estaba ganando la partida a su cerebro. Cuantos más pasos daba, más decidida estaba a salir de la seguridad de las montañas y recorrer el desierto hasta encontrar a su hijo, y acabar así con el enfrentamiento entre su parte lógica y su parte sentimental. La falta de conversación y no saber a dónde se dirigían, hizo que la impaciencia se convirtiera en el estandarte del corazón, ávido por salir al hostil terreno de batalla. 
 
    –¿A dónde me llevas? –consiguió preguntar. 
 
    –He de mostrarte algo. 
 
    –No hay tiempo, necesito salir a buscar a Sam –intentó hablar ocultando su nerviosismo sin conseguirlo. 
 
    –No será necesario. 
 
    Giraron una última vez, accediendo a una gran estancia rectangular llena de puertas. La enfermería. Recordó la sensación de claustrofobia que le produjo encontrarse allí cuando Abraham y ella llegaron, después de escapar de la Ciudad de Acero. Aunque todas estaban cerradas, desde las pequeñas ventanas se podía ver algo del interior de las habitaciones. Aminoró el paso quedándose por detrás de Jaime. 
 
    –¿Qué hacemos aquí? 
 
    Jaime se acercó a una de las puertas y, mirando a Elena la abrió, haciendo un gesto para que pasara. Elena no sabía por qué quería que entrara, estando a punto de dar la vuelta y salir corriendo para requisar un coche y salir a buscar a su hijo, pero algo en su interior le decía que entrara. Su corazón haciendo uso de la curiosidad. Con pasos vacilantes pasó el umbral de la puerta, entrando en una habitación que guardaba gran similitud con la que recordaba, la que fue su casa durante poco tiempo al llegar. No había ventanas, el cabecero metálico de la cama pegado a la pared del fondo con una mesita a un lado. Al otro un aparato que pitaba rítmica y levemente mostrando en una pantalla lo que parecía ser su pulso. La cama estaba ocupada por un joven, tapado con una sábana blanca hasta el cuello y con un vendaje que le ocultaba media cabeza. En su brazo derecho, sobre la sábana, una vía conectada a un goteo con suero. Si no fuera porque sus recuerdos se negaban a olvidar todo lo ocurrido, parecería que había ido a visitar a algún familiar ingresado en una de las habitaciones de un hospital. Cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    –Por favor, dejadnos solos –pidió Jaime a Eva y Rigo, que habían permanecido con el chico todo el tiempo posible. 
 
    Elena no había advertido que en la habitación había dos personas más, una joven y un hombre alto y corpulento. Abandonaron la habitación en silencio, cerrando la puerta al salir. 
 
    Jaime miró a Elena a los ojos y sonrió. 
 
    –Jamás pensé que nadie pudiera adentrarse en el desierto y sobrevivir a él. 
 
    El corazón de Elena aumentó su ritmo y fuerza, sus ojos completamente abiertos. Esta vez su corazón y su cerebro parecían estar en consonancia, enviando señales al resto de su cuerpo. Comenzó a temblar, sus ojos se inundaron, su respiración se aceleró, los músculos de su cuerpo explotaron al unísono con el único objetivo de llevarla hasta aquel chico tumbado en la cama. 
 
    –Os dejo solos. 
 
    Jaime cerró la puerta con cuidado. 
 
    Elena reconoció el trozo de rostro que las vendas le dejaban ver. Sonrió. Acercó una silla metálica que había junto a la pared y se sentó junto a su hijo. Puso su mano sobre la de él y se estremeció al sentir su piel nuevamente. Era él, era su Sam. Cerró los dedos en torno a la mano de su hijo y la apretó. 
 
    –Nada nos separará otra vez –la voz rota se le escapó entre sollozos de alegría. 
 
      
 
    Afuera, Eva y Rigo, que parecían estar haciendo guarda situados a cada lado de la puerta, miraron a Jaime. 
 
    –Es su madre –no hizo falta que dijeran nada, sus miradas ya preguntaban en silencio–. Haced los preparativos para su traslado, ambos se van a Sierra Blanca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    SUEÑO 
 
      
 
    Todo es oscuridad. 
 
    Hace frio, mucho frio. 
 
    Poco a poco voy tomando conciencia de mí mismo, es como si estuviera naciendo de nuevo. Muevo los dedos de las manos y los pies, de forma instintiva, para comprobar que estoy completo. El sonido de mi respiración, acompañado del latido de mi corazón, me indica que mis oídos funcionan correctamente. Se me pasa por la cabeza si puedo articular sonido alguno, pero asumo que sí y no lo compruebo. Los ojos es otra cosa, puedo vivir sin hablar, pero no sin ver. Cierro los ojos fuertemente después de abrirlos. Me duelen. Grito levemente, puedo hablar. Repito la operación más despacio, intentando aguantar el dolor. Lo consigo. Una ténue luz accede a través de una pequeña ventana rodeada de oscuridad. Mis ojos se acostumbran a la oscuridad. No es vacío lo que hay a mi alrededor. Levanto mis manos para frotarme los ojos, pero topan con algo que les impide seguir su camino. Palpo eso que me bloquea y sondeo su tamaño. Ocupa todo el espacio frente a mí. Mis sentidos se agudizan y me percato de que estoy encerrado en una especie de sarcófago, con tan sólo una ventanita por la que ver el aparentemente frio exterior. 
 
    Mi respiración se acelera, mi corazón no quiere quedarse atrás, y mis brazos empujan la tapa con la intención de abrirla. La claustrofobia hizo su aparición. No es que sea claustrofóbico, pero no es nada agradable despertarse encerrado, sin saber dónde estás, ni cómo has llegado allí. Dejo de moverme, incluso de respirar por la boca, paralizado por la pequeña luz verde que se ilumina junto a la ventanilla. Esa luz es verde, ¿debería tocarla? Todo lo que en mi mundo es verde es sinónimo de bueno. Muevo la mano lentamente hasta colocar mi dedo índice sobre la luz, sin tocarla. Tras unos segundos, me armo de valor y la toco. Un bip, seguido de un sonido de descompresión que inunda el sarcófago provoca que la tapa se desplaza hacia arriba, dejándome ver la pequeña, aunque para mi mente inmensa, estancia. Me incorporo con todo el dolor que eso conlleva. Hasta ahora no me había dado cuenta de que me dolía cada rincón de mi cuerpo. 
 
    Después de llevar varios minutos sentado, observando mí alrededor, me dirijo a la puerta tras la que parece haber luz, bastante luz. Es el cuarto de aseo. Entro ayudándome con las manos para no perder el equilibrio hasta que mis piernas respondan correctamente. Me apoyo en el lavabo y miro a ese desconocido del espejo. ¿Tanto tiempo he estado ahí dentro que ya no me reconozco? Ni si quiera tengo recuerdos del uniforme que llevo, azul grisáceo con un nombre bordado junto a la solapa: J. Olsen. Soy yo, ahora estoy seguro de que me apellido Olsen. Esta afirmación me ha venido como un relámpago. Sí, es mi apellido, y mi nombre es Samuel. Pero la J no sé a qué se refiere. No presto más atención a la J. 
 
    Hecho una fugaz mirada a la más absoluta oscuridad a través del ojo de buey de la puerta. Se me resiste un poco, pero logro accionar el sistema de apertura y la puerta se abre bruscamente unos centímetros hacia el interior. La diferencia de temperatura entre los dos hábitats se hico palpable a tenor del vapor que entraba por el pequeño hueco que ha quedado entre la puerta y su marco. El aire del otro lado es más frio. 
 
    Cruzo la puerta accediendo a un pasillo. El parpadeo de las luces al encenderse iluminan el lugar. Me arropo con los brazos para protegerme del frio. Ambos lados del pasillo son exactos, los dos miden lo mismo y acababan en otro pasillo perpendicular. Elijo uno de ellos y comienzo a caminar. 
 
    Tan sólo doy dos pasos. Antes de dar el tercero, un ruido creciente de estática acompaña a la cada vez más intensa luz. Por acto reflejo me llevo las manos al oído y me agacho gritando para intentar ocultar el intenso ruido. De pronto, silencio. 
 
    El aire caliente entra en mis pulmones como fuego. Abro los ojos sorprendido, y no veo metal fundiéndose ni fuego por ningún lado. En cambio, mis ojos captan el color del marrón de la arena seca y agrietada, arena donde antes hubo agua. Me levanto, y el calor me obliga a quitarme la chaqueta con el nombre J.Olsen bordado. El mismo nombre también se encuentra en la camisa, pero más pequeño y en el borde del bolsillo. Entorno los ojos debido a la luz del Sol. Utilizo la mano como visera para ver que todo a mi alrededor tiene el mismo aspecto: arena y cielo separados por el recto horizonte. 
 
    El estruendo que suena a mi espalda me obliga a pivotar. No puedo creer lo que veo: una enorme muralla derruida protegiendo una gran ciudad en ruinas. Los edificios derribados dejan al descubierto la agonía que debieron sufrir. Pero lo peor no es eso, lo peor es la gente que allí vivía, ¿qué habrá sido de ellos? 
 
    Mi boca comienza a sufrir los efectos del calor y comienza a secarse. Me enjuago los secos labios con la legua. 
 
    Desde la parte trasera de lo que parecía haber sido la torre más alta, se eleva un objeto que comienza a hacerse más y más grande. El objeto no crece, sino que se acerca. Su zumbido se hace más fuerte y cercano. Es una nave, y algo me dice que no es la primera vez que veo una como esa. Instintivamente comienzo a correr para alejarme de ella, aunque sé que no lo conseguiré, que lo único que puede salvarme es encontrar algún sitio donde esconderme o que alguien venga en el momento justo para eliminar la amenaza. 
 
    Sigo corriendo, forzando mis piernas y respirando el caliente aire de mi alrededor. El esfuerzo me está agotando rápidamente. Mis piernas están perdiendo velocidad de forma inversa a la velocidad que adquieren mis pulmones. El sudor salado me empaña la cara y llega hasta mis agrietados y doloridos labios agudizando su sufrimiento. Estoy completamente empapado en sudor. 
 
    El zumbido de la nave está muy cerca cuando diviso una grieta frente a mí, a unos doscientos metros. Me obligo a acelerar para llegar hasta allí, e intentar encontrar un sitio donde refugiarme. Lo más seguro es que no haya nada más que caída libre, pero es la única opción que me queda para intentar librarme de la nave. Conforme voy llegando el lado opuesto se va dejando ver, mostrándome un orificio de acceso a la pared vertical y desigual. Acelero un poco más e imprimo todas las fuerzas que me quedan en el salto. Por suerte no hay más de cuatro o cinco metros de separación, y mi destino está a, aproximadamente, un metro por debajo. Objetivo conseguido. Aterrizo en el interior de la pared del acantilado con tanta fuerza que reboto al golpearme contra la pared interior, cayendo de espaldas al suelo. Todo me duele, más quizás que cuando me levanté de ese sarcófago donde me desperté. Tumbado boca arriba, me atrevo a abrir los ojos para ver si la nave está por ahí. La veo pasar a toda velocidad cruzando la grieta. Me he librado de ella. Disfruto unos instantes de la sombra. Mientras el dolor va cesando. 
 
    Sigo sin saber dónde estoy, ni qué está pasando. Mi mente no es capaz de procesar cómo he podido llegar a este desierto desde ese pasillo frio y oscuro. Me froto el rostro con ambas manos, centrándome en los ojos, parpadeando con fuerza para aliviar la sequedad de los mismos me incorporo, pero algo no va bien. 
 
    No es piedra y arena lo que veo, sino oscuridad salpicada por el haz de luz que entra por unas ranuras situadas a los lados. El movimiento me hace entender que voy de pie en un vagón rodeado de personas mirando en la dirección del movimiento. Nadie se mueve más de lo que provoca el desplazamiento, nadie mira a nadie, nadie habla, parecen estar hipnotizados. Me acerco a una de las ranuras. Nadie se aparta, tengo que llegar a empujones. Nadie responde. Lo que veo es más desierto, aunque esta vez estoy entre montañas. Algo pasa muy rápido delante de la ranura, con la suficiente regularidad como para percatarse de que no son árboles, ni nada producido por la naturaleza. Además, parecen emitir algo de luz. Tras esto, las rocosas montañas. De pronto, a lo lejos, aparece un espacio abierto por donde puedo ver lo que parece una gran ciudad. Más rocas. 
 
    En otro momento, y en la distancia, después de una de las tantas curvas del trayecto, veo movimiento en un hueco de una pared rocosa. Me fijo y me parece ver a un hombre observándome. Bueno, observando este transporte porque no creo que pueda verme a través de estas ranuras. En realidad son dos hombres. Nos alejamos demasiado rápido y le pierdo la pista, ya no logro encontrarlo. ¿Quiénes serán? 
 
    El exterior se comienza a llenar de arena. Primero pequeños remolinos de viento levantan la arena del suelo, después ese viento parece ganar fuerza, hasta conseguir mover tanta que provoca una enorme tormenta de arena en la que nos zambullimos. La arena atraviesa la rendija con tanta fuerza que no me da tiempo retirarme y entra en mis ojos. Los cierro y el traqueteo se detiene. Silencio de nuevo. 
 
    Frio nuevamente. 
 
    Junto las manos formando un cuenco y suelto mi aliento sobre los dedos fríos. Comienzo a tiritar, entrechocando los dientes. Abro los ojos y, aunque lo que veo es similar al desierto, ha cambiado el color y la temperatura. Estoy sobre lo que parece ser un lago helado. Frente a mí se eleva una gigantesca ciudad. En la multitud de edificios se refleja el blanco de la nieve y el azul del despejado cielo. Algunos de esos edificios están ocultos tras el intenso reflejo del Sol. 
 
    El sonido del resquebrajar de la capa de hielo donde me encuentro me alerta. Grietas y más grietas comienzan a separar placas de diferentes tamaños. Miro a mi alrededor buscando una salida. Si caigo al agua helada será el fin, a menos que aparezca en otro sitio. Empiezo a acostumbrarme a esta situación. 
 
    Mis piernas tardan en responder, pero comienzan a realizar su trabajo. Corro lo más rápido que me permite el hielo para no caerme y, poco a poco, me acerco al límite del lago mientras el ruido del hielo al romperse se acerca. No miro atrás. El ruido ya está encima. Veo cómo el hielo se resquebraja a mi paso y cómo algunas grietas me adelantan. Ya queda poco, pero no llegaré a este ritmo. Salto cayendo de rodillas para deslizarme por el hielo y así ganar velocidad. Con las manos freno mi llegada a la orilla de nieve. He de parar antes de llegar, pero con el tiempo justo para poder incorporarme y salir del lago. Me detengo, me incorporo con dificultad y doy dos pasos para salir de allí. Mis pies se hunden en la nieve al subir por la pequeña y poco empinada ladera. Estoy a salvo. Miro atrás y no puedo creer lo que veo. Esperaba contemplar cómo la capa de hielo se desintegra completamente, dejando al descubierto el agua helada que cubría, pero lo que veo es la capa de hielo intacta y, tras ella, la enorme y brillante ciudad. 
 
    Contemplo la estampa mientras intento dar una explicación lógica a lo que está sucediendo sin tocar el tema de la locura, que va ganando fuerza con rapidez. 
 
    A mi espalda vuelve a escucharse el zumbido ya conocido de los deslizadores. Me giro y veo acercarse uno, dos, cinco… muchísimos. Detrás de ellos otras naves de mayor tamaño. Todas pasan a poca distancia por encima de mí sin prestarme atención. Su destino es evidente, se dirigen a la ciudad. Las naves realizan pasadas por el espacio aéreo de la ciudad mientras lanzan sobre ella todo el arsenal que tienen. 
 
    Multitud de explosiones provocan que la tierra se zarandee. Los edificios explotan en multitud de trozos bajo el ataque de las naves. Lo más extraño es que no parece haber respuesta. De pronto pierdo pie y caigo, aunque instintivamente me agarro al borde del enorme precipicio que se ha formado bajo mis pies. Apenas tengo fuerzas para mantenerme, mucho menos para subir. Mi mente se derrumba y se rinde ante el tentador deseo de dejarse caer y acabar con toda esta absurda situación. Decido sucumbir al deseo de descansar para siembre, de dejar de sufrir, de encontrar la paz. Suelto una mano. 
 
    –Nada nos separará otra vez. 
 
    Esa voz, tan cálida y agradable, despierta en mí sentimientos que tenía olvidados. Utilizo mis últimas fuerzas para aferrarme al borde del precipicio. Mis dedos acusan el cansancio. Mis fuerzas se agotan. Nada nos separará otra vez. Esa frase se repite una y otra vez, impidiendo que sucumba. Me preparo para hacer un gran esfuerzo por intentar asirme al borde con las dos manos. Allá voy. Con un gran esfuerzo lanzo mi otra mano esperando encontrar la áspera arena del filo y que mis manos aguanten. Pero lo que encuentro es otra mano que me aferra con fuerzas. 
 
    El rostro de esa mujer me resulta del todo familiar. No sé quién es, pero, al igual que la voz, me inspira confianza y me produce paz y tranquilidad. Sin pensármelo dos veces me aferro con fuerza a la mano que me ofrece. Siento que su mano es firme y me dejo arrastrar. 
 
    Silencio y oscuridad. 
 
      
 
    En la escasamente amueblada habitación de la enfermería, Sam muestra los síntomas de haber sufrido una terrible pesadilla. El sudor empapa su rostro, y su respiración se normaliza poco a poco. Parpadeó varias veces para eliminar el velo que emborronaba la blancura de la habitación. El intenso blanco del techo comenzaba a molestarle, así que cerró los ojos, abriéndolos instintivamente al sentir en su mano la misma sensación que cuando estaba al borde del abismo. 
 
    La sorpresa se apoderó de él al ver el mismo rostro de aquella mujer, aunque esta vez con sus mejillas húmedas por las lágrimas. Extrañamente estaba sonriente. Su mente no podía describir los sentimientos que le hacen sonreír y llorar a la vez, aunque, por alguna razón, sabía que era lo mismo que sentía él. Los ojos se le humedecieron como consecuencia del aluvión de recuerdos que daban respuesta a esa maraña de sentimientos: esa mujer era su madre. 
 
    Se esforzó por intentar decirle que la quiere, aunque lo único que salió de su boca era la palabra “nunca”. Ella la repitió. 
 
    Reconfortado y sujetando con fuerza la mano de su madre, cerró los ojos y se dejó llevar nuevamente por el sueño. Ahora sentía que podía dormir. Se sentía bien… en paz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    ASALTO 
 
      
 
    La noche estaba despejada, como casi todas las noches, pero en esta ocasión ni si quiera la brisa que convivía con el calor hizo su aparición. Dentro del deslizador sólo un pequeño y casi imperceptible zumbido rompía el silencio. Rigo, a los mandos, parecía estar tranquilo, mientras que Abraham mostraba su desacuerdo con aquel plan con leves movimientos sobre su asiento, parecía estar incómodo. Esteban, Eva y Edgar estaban sentados mirando al suelo en la parte de atrás. El deslizador no estaba en muy buenas condiciones pero, después de varias reparaciones, parecía que iba a realizar su cometido a la perfección. 
 
    –Tranquilo, todo saldrá bien – Rigo intentó tranquilizar los nervios de Abraham. 
 
    –Sí, claro. Tú no has estado ahí dentro. 
 
    –Te recuerdo que el plan es tuyo. 
 
    –Ya… debo aprender a mantener la boca cerrada. 
 
    –No será para tanto. 
 
    –Ya me lo dirás cuando nos cojan. 
 
    La ciudad se hacía cada vez más grande, aunque parecía que no recortaban distancia. 
 
    –¿Pero, qué…? –Rigo se sorprendió al ver que los controles se apagaban y perdía el control. 
 
    –No, déjalo. Nos están guiando. 
 
    Ahora Rigo era quien se mostraba asustado. 
 
    –Es su sistema de aproximación estándar. El ordenador central controla ahora nuestro aterrizaje. 
 
    –¡Nos cogerán! –Eva se alarmó. 
 
    –No nos cogerán. Siguen siendo confiados, por lo que, una vez hayamos aterrizado, y debido a que esta nave lleva mucho tiempo perdida, cerrarán el hangar a cal y canto y esperarán a que amanezca para realizar la inspección oportuna de su interior. Mientras, será el ordenador quién se conecte y chequee los sistemas. Momento que aprovecharemos para salir de aquí. – Abraham se giró para intentar dirigirse a todos – Es muy importante que estemos fuera cuando aterricemos. Una vez conectado, cualquier movimiento dentro de este chisme será registrado y puede provocar que salten las alarmas… entonces no habrá escapatoria. 
 
    –¿Y cómo pretendes que hagamos eso? –Edgar mostraba su desacuerdo con el plan. 
 
    –Saltaremos antes de que aterricemos… dentro del hangar. 
 
    Todos se quedaron en silencio. 
 
    El deslizador giró ligeramente para enfrentar una zona del anillo exterior. Con mucha delicadeza y precisión, bajó la altura hasta casi rozar el suelo para dirigirse hacia uno de los oscuros hangares, cerrandose las puertas después de entrar. 
 
    Con la agilidad de no haberlo hecho por primera vez, Abraham giró una palanca justo detrás de su asiento, accionando un mecanismo que abrió un orificio de salida. Parecía ser una compuerta de emergencia. 
 
    –Tenemos que salir por aquí… cuidado con la caída. 
 
    Con el deslizador aún en movimiento, Abraham saltó, seguido de Edgar, Eva, Esteban y Rigo. Todos se quedaron inmóviles tras sus aparatosos aterrizajes, observando cómo el deslizador se detenía junto a la pared del fondo. Un brazo mecánico se introdujo en un compartimento, haciendo que el interior se tornara en rojo. Las luces del brazo mecánico comenzaron a parpadear. 
 
    –Bueno, calculo que tendremos un par de horas antes de que den la alarma. 
 
    –¿¡La alarma!? –Rigo no podía ocultar su nerviosismo. 
 
    –Hemos salido por ese agujero para evitarlo, ¿no? – Edgar le pidió explicaciones. 
 
    –Hemos salido por ahí para que la alarma no suene… tan pronto –dejó a Edgar con la palabra en la boca y se dirigió hacia la puerta interior del hangar. El resto le siguió de cerca. 
 
    –Ese brazo se conecta al ordenador central del deslizador y revisará el diario de vuelo, en el que se incluye todos los sitios donde ha estado, incluido… 
 
    –… las montañas –Edgar acabó la frase–. Esto es una misión suicida – dedujo. 
 
    –No si conseguimos llegar a la torre antes de que lo averigüen. 
 
    –Y ¿por qué no nos cargamos el deslizador? –ya se encaminaba preparando su arma. 
 
    Abraham se enfrentó a Eva cortándole el paso. 
 
    –Porque ahora tenemos dos horas para llegar del punto A, aquí, al punto B, la torre central, sin percances –Abraham enfatizó su explicación con movimientos de brazos. Ahora se dirigió al grupo–. Por si no os habéis dado cuenta, estamos en el anillo exterior de la ciudad. Aquí es donde se almacena todo el potencial bélico de esos seres, estamos en el centro de defensa de toda la ciudad. Aquí duermen con un ojo abierto y armados hasta los dientes. Cualquier alarma, por pequeña que sea, hará que todo esto se convierta en un hervidero de seres de gatillo flojo. Aquí primero se mata, después se pregunta –dicho esto, procurando no elevar demasiado la voz, siguió su camino hasta la puerta. 
 
    En pocos minutos se encontraban en medio de un montón de vehículos de tierra y aire, perfectamente alineados. El único que no se asombraba era Abraham, el resto se sorprendió al ver todo aquel despliegue de poder militar. 
 
    Llegaron al muro que separaba la zona militar de la civil. Casi tan alto como el exterior, pero igual de ancho. Contenía varios accesos protegidos por una garita a cada lado, y una barra bloqueando el paso. No les fue difícil pasar por allí. El silencio era la tónica común en todo el recinto, incluso ellos se esforzaban por no producir sonido alguno. 
 
    Abraham encabezaba la marcha desde que salieron del anillo exterior, seguido de Esteban, Edgar y Eva. Rigo cerraba la pequeña columna, mirando de vez en cuando hacia atrás. 
 
    –Está resultando demasiado fácil –el pensamiento en voz alta llegó a los oídos de Edgar, que la miró extrañado–. ¿No te resulta extraño? 
 
    –¿El qué? –Edgar no sabía a qué se refería. 
 
    –Que hayamos llegado hasta aquí sin encontrar oposición. No hay nadie por ningún sitio... me da escalofríos. 
 
    Edgar observaba las ventanas de los edificios, oscuras y sin vida, y las vacías calles cuando cruzaban por ellas. Sólo el sonido de sus pasos rompía el sepulcral silencio. 
 
    –Y limpio. 
 
    Eva asintió ante la observación de Edgar. 
 
      
 
    Iban avanzando, pasando cada vez a calles más anchas y con un aspecto más ilustre, señal de la jerarquización de sus habitantes. Intentaban ir pegados a las fachadas siempre que les era posible, coordinando sus movimientos para no ser vistos por el sistema de vigilancia de la torre, que se hacía más grande con cada paso que daban. Edgar miraba de vez en cuando en todas direcciones, intentando localizar algún movimiento que diera vida a todo ese estructurado y brillante amasijo de acero y cristal. Nada, ni si quiera el viento hacía su presencia en aquel lugar. 
 
    De pronto Abraham les indicó que se pegaran a la pared detrás de él. Algo pasaba. 
 
    –¿Qué ocurre? –preguntó Eva de forma esporádica. Edgar le respondió subiendo los hombros, diciéndole con gestos de su boca y cejas que no lo sabía. 
 
    Abraham se asomó con cuidado por la esquina. Observó cómo cuatro hombres armados se alejaban, avanzando de espaldas a ellos. Iban a la distancia justa para acaparar el ancho de la calle. 
 
    –Abraham, ¿Qué ocurre? –Era la primera vez que Estaban abría la boca. Se asomó junto a Abraham. 
 
    Una mujer se asomó desde atrás de uno de los vehículos que estaban aparcados frente de ellos. Les observaba sin temor, incluso parecía que llegó a sonreír. 
 
    –No es posible… 
 
    Abraham se olvidó momentáneamente del grupo y cruzó la calle, sin preocuparse de los soldados que se alejaban de ellos. Esteban le siguió, y detrás de él el resto, que rodearon el vehículo. 
 
    –¿Mara? –Abraham no salía de su asombro, aquella mujer era Mara. 
 
    La mujer le miró un instante antes de parecer reconocerle. 
 
    –¿Abraham? 
 
    –Creí que… creí… 
 
    –¿... que había muerto? –Mara acabó la frase. 
 
    Abraham asintió levemente. 
 
    –Eso hubiera sido un gesto humano, en comparación con lo que nos hicieron. 
 
    –¿Los demás están…? –no era capaz de pronunciar la palabra “muerte” cuando hablaba de ellos. Se sentía culpable por haber huido. 
 
    –Fue demasiado para ellos. – asintió con el reflejo del dolor en su rostro –pero ya no importa, ella se salvó y ahora has vuelto para acabar con ellos y… 
 
    –No tenemos tiempo para esto, debemos seguir –Eva dejó muy clara la importancia de la misión, aunque nadie pareció haberle prestado atención. 
 
    Abraham contempló la posibilidad de que Elena no haya sobrevivido, y por su expresión, Mara dedujo que algo en el plan, que les había traído hasta allí, no iba bien. 
 
    Mara le miró enfurecida, empujándolo hasta casi hacerle caer de no ser porque el vehículo le paró. 
 
    Abraham no dejaba de mirarla. Había perdido mucho peso, y sus ropas estaban sucias y raídas. El pelo le caía en la cara, y no dejaba de mover los dedos de las manos. Se balanceaba lentamente de un lado a otro. 
 
    –Creíamos morir allí abajo… –se retiró de él, y se sentó en el suelo con la espalda y la cabeza en la pared del edificio. El tono de su voz cambió, emanaba dolor– pero no, sabían dónde disparar para inmovilizarnos. Nos curaron y nos llevaron a una habitación donde nos ataron, dejándonos de pie pegados a la pared –todos estaban escuchándola con atención–. Venían cada día, nos interrogaban durante demasiado tiempo. La verdad es que no sé cuánto tardaban, porque allí no entraba la luz del Sol. Nadie dijo nada, al menos nada que les interesara. Aunque estábamos conectados a unos tubos que nos alimentaban, perdíamos peso, perdíamos fuerzas… hasta que perdíamos la cabeza. Llegados a ese punto, dejaban que nos muriéramos de hambre. 
 
    Nadie se atrevía a abrir la boca. Con la mirada completamente perdida, continuó. 
 
    –Vi cómo se apagaban… cómo perdían la esperanza, y cómo morían uno a uno… Observaba cómo venían a llevarse sus cuerpos. Los arrastraban hasta sacarlos de allí –las lágrimas caían por sus mejillas–. Deseé morir, deseé irme con ellos… pero mi cuerpo se negaba a morir cuando mi mente ya se había dado por vencida. 
 
    –Mara, yo… –Abraham intentaba encontrar las palabras que pudieran aliviar, aunque fuera un poco, su sufrimiento, pero Mara no se lo permitió. 
 
    –¡Un día! –se quedó mirándolo fijamente, hasta que estuvo segura de que no iba a interrumpirla– Un día, cuando creí que iba a conseguir morir, vinieron y me llevaron a lo que debía ser una enfermería, porque me curaron, me alimentaron hasta que estuve lo suficientemente fuerte para andar… y me siguieron cuidando. No sé qué propósito buscaban, pero creo que lo he fastidiado –acompañó esas palabras con media sonrisa–. Llevan dos días buscándome. 
 
    –¿Y no han dado contigo? –Eva golpeó con el revés de la mano el estómago de Edgar al escucharle hacer tan inútil pregunta. Era evidente que no. Edgar pilló el mensaje. 
 
    Mara se incorporó, y se acercó a Abraham. 
 
    –¿Y bien Abraham?, ¿Me estás diciendo que todo ese sufrimiento no ha servido de nada? ¿Qué Elena ha muerto y tú estás vivo? 
 
    Abraham la sujetó por los brazos para retirarla, aunque más bien parecía que era para que ella no le volviera a empujar o a hacerle algo peor. 
 
    –¿Crees que no he sufrido? ¿Crees que para mí fue fácil dejaros allí abajo? –Esta vez Abraham era el indignado– No te equivoques, en toda esta historia todos perdemos.  
 
    Mara no sabía qué responder, aunque tenía claro que si colocaran en una balanza sus sufrimientos, el de ella sería el que más hundiera el plato. 
 
    –¡Elena está viva! –dijo con furia y entre dientes–, y su hijo también… contamos con dos Olsen. 
 
    Una alegría momentánea iluminó la cara de Mara, por un momento sus ojos volvían a reflejar la vida que tuvieron antes de que la capturasen. 
 
    –Tienes que llevarme hasta ella. 
 
    Abraham asintió. 
 
    –¡Eh! Atentos, vuelven –Rigo alertó al grupo al escuchar unos pasos acercarse, movilizándose para enfrentarse a los soldados. Abraham situó a Mara a su espalda para protegerla. 
 
    –No podréis vencerles, vendrán más… venido conmigo. 
 
    Abraham la miró. 
 
    –Vendrán de otro planeta, pero no son tan diferentes – se acercó a la esquina y levanto lo que parecía ser la tapa de acceso a las alcantarillas. 
 
    –¡Vamos, no hay tiempo que perder! 
 
    Todos miraron a Esteban buscando una confirmación, que dio a regañadientes. El ceño fruncido y la mirada penetrante que centraba en Abraham le enviaban el mensaje de “ya hablaremos”. 
 
    El desagradable olor de aquellos túneles obligó a todos a llevarse instintivamente la mano a la cara, para taparse la nariz y la boca. No consiguieron gran cosa. Esperaron en silencio hasta que escucharon los pasos alejarse lo suficiente. 
 
    –Subamos –ordenó Esteban, agarrando las escaleras con ambas manos y colocando el pie en el primer peldaño para comenzar a subir. 
 
    –Por arriba no llegaréis muy lejos –Esteban se detuvo y la miró. Todos la miraban–. Vamos, si queremos salir, no tendremos más remedio que arriesgarnos por aquí. Al menos de esta forma evitaremos que nos vean desde la torre. 
 
    –¿Estos túneles llevan hasta allí? –Eva lanzó la pregunta al aire, aunque tenía un par de destinatarios: Mara y Abraham. 
 
    –Sí 
 
    –Bien, y ¿por dónde se va? 
 
    Mara se acercó a Eva y la miró, intentando averiguar cuáles eran sus intenciones. Después observó a los demás. 
 
    –No hay nada en esta ciudad que nos interese… salvo la salida, claro. 
 
    –No podemos irnos, tenemos que llegar hasta la torre –Abraham hizo una pausa hasta que Mara le miró–. Hemos de llegar a la sala de control para enlazar con la nave que está en órbita. 
 
    Mara le miró con el dolor del recuerdo de haber sido capturada, y todo lo que eso le había provocado. 
 
    –Entiéndelo, es la única posibilidad que tenemos de encontrar el Hades –se acercó a Mara–, por favor Mara, ayúdanos… guíanos. 
 
    Todos estaban en silencio, esperando la respuesta de Mara. 
 
    –No puedo volver allí… no puedo arriesgarme… –los pensamientos en voz alta de Mara parecían llenar todo el túnel. 
 
    –No lo permitiré. 
 
    –¿Me lo prometes? –colocó su mano sobre el arma que tenía Abraham en la cintura. 
 
    Abraham le cogió la mano y se la llevó al pecho. La apretó. 
 
    –Te lo prometo. 
 
    Mara sonrió. 
 
    Recorrieron, en silencio, el resto del camino que les quedaba hasta llegar a la torre, siguiendo a Mara por túneles de diferentes tamaños y contenido. Algunos estaban bastante limpios y secos, pero en otros tenían que sumergirse hasta casi las rodillas en líquidos de dudosa procedencia. 
 
    –Aquí es. Sólo tenéis que subir. 
 
    –¿A dónde da esto? –Rigo quería saber qué había allí arriba antes de salir. 
 
    –A la pista de aterrizaje que hay junto a la torre. 
 
    Esteban sujetó a Rigo para evitar que subiera, mientras le recordaba que esa noche habría movimiento en la pista, ya que coincidía con el lanzamiento periódico de la nave. 
 
    –No te preocupes, estarán concentrados en que todo salga bien. 
 
    Rigo subió, levantó con cuidado la tapa de la alcantarilla y, después de observar que nadie le veía, salió. Unos segundos después se asomó por el orificio para indicarles que estaba todo despejado, desapareciendo a continuación. 
 
    Uno tras otro subieron por las escaleras. 
 
    –Vamos Mara, te toca. 
 
    –No Abraham… no puedo ir –el terror volvió a su rostro. 
 
    –No te dejaré aquí otra vez 
 
    –Ya te lo he dicho, no puedo volver a enfrentarme a… a… 
 
    Abraham se acercó a ella con determinación para ayudarla a subir por las escaleras, mientras ella negaba con la cabeza. La sujetó por los brazos. 
 
    –No volveré a abandonarte. Si tú te quedas yo también. 
 
    Mara se derrumbó, dejando que su angustia y dolor encontraran una salida a través de sus ojos. 
 
    –¿Me protegerás? 
 
    –Siempre. 
 
    Esteban la ayudó a salir al exterior. Tras ella, Abraham cerró la tapa redonda de la alcantarilla. Había estado en la ciudad más tiempo del que quisiera, pero nunca se había percatado de lo imponente que era la torre. Desde allí abajo parecía que ascendía sin tener fin. Habían salido entre la torre y la parte trasera de un edificio gris, que no tendría más de dos plantas y daba a la enorme pista de aterrizaje, donde una nave se encontraba ultimando los preparativos para despegar. Se escuchaba el trasiego de pasos y motores de un lado a otro. 
 
    –¿Ahora qué? –Rigo esperó las instrucciones de Abraham. 
 
    –Tenemos que acceder a la torre a través de aquí – señaló el edificio gris 
 
    –¿Tenemos? ¿Cómo que tenemos? –Eva hizo alarde nuevamente de su mal genio. 
 
    –Ella viene con nosotros. 
 
    –De eso nada… 
 
    –Si ella no viene, yo tampoco iré y entonces ¿quién os guiará allí dentro? –señaló la torre con el pulgar por encima del hombro– ¿tú? 
 
    –Decidido, se viene con nosotros, pero es tú responsabilidad. Procura que no nos retrase. 
 
    Eva no ocultó su desacuerdo. Se acercó a la esquina del edificio gris para observar el otro lado. Había más movimiento del que esperaba. Imposible, pensó mientras resoplaba. 
 
    Un sonido metálico alertó al grupo, captando su atención. A lo largo de la pared del edificio gris había un acceso que daba a una puerta y que Esteban acababa de forzar. Les indicó que le siguiera. 
 
    Accedieron al interior del edificio, a un pasillo iluminado a medias. El sonido rítmico de pasos llegaba hasta allí, pero nadie doblaba la esquina. Avanzaron y giraron accediendo a otro pasillo desde donde se veía el exterior a través de unas enormes puertas abiertas, y cómo dos columnas de personas de distintas edades y sexo surgían de la planta inferior, subiendo una escalera, andando rítmicamente hasta salir del edificio, continuando por parte de la pista de aterrizaje, y desapareciendo en el interior de la nave tras subir por su rampa. Se acercaron hasta el final pegados a la pared, hasta llegar a la sala donde moría la escalera que venía de una planta inferior. No había vigilancia en la pequeña sala, todo el personal estaba en el exterior. 
 
    Esteban, sin pensárselo dos veces, dejó en el suelo todas sus armas y se quitó la chaqueta militar que llevaba, quedándose con una camiseta negra. Las botas también las dejó. Se lanzó a la fila y ocupó un lugar entre la hilera de “zombis” que avanzaban, sin expresión e irremisiblemente, hacia la nave. 
 
    –¡Esteban! –Esteban ya estaba en el exterior cuando Edgar intentó detenerle. La furia se reflejó en su rostro al tener que anteponer la misión a evitar que Esteban se dirigía a una muerte segura. 
 
    –No podemos hacer nada… si salimos nos cogerán –Rigo lo sujetó justo a tiempo para impedirle salir. 
 
    –Vamos, por aquí –Mara les indicó que la siguieran por las escaleras a través de la hilera paralela de personas. 
 
    Accedieron a la oscuridad del pasillo, avanzando a contracorriente en el rio de personas que pasaban por allí para subir a la nave. Accedieron a un pasillo perpendicular que les iba alejando del rítmico caminar a sus espaldas. 
 
    –Ahora podemos ir tranquilos. Las plantas que están por debajo se quedan completamente vacías. 
 
    –¿Qué hay aquí abajo? –Eva preguntó después de la exposición de Abraham. 
 
    –En parte, las instalaciones que alimentan la torre. 
 
    –¿Y en parte? –Entendiendo que no iba a seguir, Eva volvió a preguntar. 
 
    –Algo parecido a una cárcel… pero peor. 
 
    –Por aquí –Mara seguía guiándolos. 
 
    Tras atravesar diversos y oscuros pasillos deshabitados, llegaron al acceso de lo que podría ser un montacargas. Las puertas de color gris se abrieron cuando Mara introdujo un código en el panel. 
 
    –¿Cómo sabes el código? –Eva la apuntó con su arma, poniendo en alerta al resto que no sabía cómo actuar, si sumarse o detenerla.  
 
    Abraham se interpuso entre el arma y Mara, con cara desafiante y la mano sobre el gatillo de su arma aunque apuntaba al suelo. 
 
    –Eva, cálmate. 
 
    Rigo acercó su mano al arma de Eva y comenzó a bajarla lentamente, pero ella no iba a darse por vencida tan fácilmente. Cedió a la sugerencia de Rigo y comenzaron a entrar en el montacargas. Eva no perdía de vista a Mara, que volvía a introducir códigos en el panel interior consiguiendo que la puerta se cerrara y sintiesen una sacudida, señal de que comenzaban a subir. 
 
    En un descuido, Eva se colocó justo detrás de Mara y le rodeó el cuello con el brazo, mientras le apuntaba a la sien con su pistola. 
 
    –Si disparas tu arma, saltarán las alarmas y jamás conseguiréis salir de aquí. 
 
    –¿Cómo conoces todos esos códigos? –aunque la apuntaba a la sien, no dejaba de mirar a los demás. Todos estaban quietos, intentando encontrar las palabras adecuadas para hacerla cambiar de opinión. Todos excepto Abraham, que se había acercado un poco mientras la apuntaba con su pistola. Eva ni si quiera se había dado cuenta desde cuando la estaba apuntando. 
 
    –Suéltala o … 
 
    –Si disparas, la mato –Eva no entendía porque no le detenían, es más, se estaban sumando poco a poco a Abraham. ¿Es que no lo veían? Mara ocultaba algo, y estaba dispuesta a averiguar qué es. 
 
    –Eva, suéltala y hablemos –Rigo quiso ser diplomático. 
 
    Eva negó con la cabeza, apretó más el brazo e imprimó fuerza, clavándole la pistola en la sien. 
 
    –Se acabó –Abraham apuntó con más precisión para disparar. 
 
    –¡No! –Rigo le golpeó por debajo de las manos elevándosela justo en el momento oportuno. La bala se incrustó en la pared del montacargas, por encima de la cabeza de Eva, que tenía los ojos abiertos sabiendo que se había salvado por los pelos. 
 
    Tal y como había dicho Mara, la luz del montacargas se tornó roja y se detuvo pocos segundos después. El miedo se instaló de tal forma que unos se miraban a otros, esperando instrucciones para actuar y poder salir de allí con vida. A nadie se le ocurría nada. 
 
    –Bien, preparaos –fue Abraham quién tomó el mando–. En breve las puertas se abrirán dejándonos a merced de un regimiento fuertemente armado que comenzará a disparar nada más abrirse las puertas. 
 
    Imitaron a Abraham apuntando con sus armas. 
 
    Después de unos segundos, que parecieron una eternidad, las puertas comenzaron a abrirse produciendo el primer disparo por parte de Abraham. Después todo fue un estruendo de armas masacrando a quien hubiese al otro lado. La tormenta se aplacó rápidamente al vaciarse los cargadores. 
 
    Abraham no entendió nada al ver que el suelo del pasillo estaba vacío, esperaba encontrárselo lleno de muertos, y no solo de agujeros. 
 
    –¿Los hemos volatilizados? 
 
    Eva sonrió levemente ante la idea de haberlos volatilizado, como si eso fuera posible con las armas que llevaban. Miró a Edgar, y su expresión dio a entender que hablaba en serio. La sonrisa de Eva desapareció rápidamente 
 
    –No seas estúpido. 
 
    –Habrán huido cuando comenzamos a disparar – Rigo dio una explicación más real y razonable. 
 
    –No, aquí está pasando algo muy extraño. 
 
    Comenzó a salir lentamente mientras cambiaba el cargador de su arma. Avanzaban uno detrás de otro observando lo poco que había que observar, hasta que el último salió del montacargas, momento en el que una luz azul iluminó el pasillo desde un punto medio de las paredes, lanzando una descarga eléctrica que dejó inconsciente al grupo. A todos excepto a Mara, que observaba todo desde la puerta sin atreverse a salir del ascensor. 
 
    Un hombre alto y trajeado entró en el pasillo por el otro lado, y observó la escena. 
 
    –Buen trabajo Mara. 
 
    Ella le miró y sonrió. 
 
    –Gracias. 
 
    –Tus servicios han concluido. 
 
    Sacó un objeto del bolsillo y pulsó un botón que hizo que Mara sintiera un pellizco en la nuca. Por un momento se sintió desorientada, pero después cayó de rodillas al ver a todos en el suelo. La visión de Abraham muerto en el suelo destrozó su alma, rompiendo a llorar sin poder quitar ojo a la terrorífica escena, reflejo de la realidad mundial: la humanidad caída a los pies de los invasores. Al final no pudo aguantar más, desplomándose en el interior del montacargas. 
 
      
 
    Parecían haberse entrenado durante toda su vida para esto. Uno tras otro subían al mismo ritmo a la nave, ocupando un sitio a la misma distancia del resto. Estaban muy cerca unos de otros, hombro con hombro con el de la izquierda y derecha. Después de una eternidad de pie procurando no moverse, o al menos eso le pareció a Esteban, entró el último del gran grupo, un hombre que miraba sin entender cómo no había un sitio más para él. Dos soldados se le acercaron e hicieron una pasada con la mirada al grupo. Algo no iba bien, pero no iban a retrasar la partida buscando quién sobraba. Le indicaron que les siguiera, perdiéndose tras una puerta metálica. La gran rampa se elevó hasta cerrar la entrada por donde habían pasado. La oscuridad del interior dio paso a una tenue luz amarillenta. Un soldado apareció por la misma puerta de antes, escudriñando el grupo. Esteban supo que le estaban buscando. Bueno, no a él, sino a quién no debería estar ahí. Ahora la luz se tornó roja y unas herraduras aparecieron del suelo sujetándolos por los pies y los talones y, con excepcional sincronización todos alzaron las manos hasta agarrase a unas barras individuales que descendieron, más o menos la distancia necesaria según la altura de cada uno. Aunque no lo veía entre el frondoso bosque de brazos, Esteban sabía que aquel soldado seguía buscándole así que alzó los brazos lo más pegados posible a los de sus compañeros y agarró su barra superior. Procuró estar lo más quieto y tranquilo posible. Escuchó la puerta metálica cerrarse, posible señal de que el soldado se había ido. Comenzaba el despegue. 
 
    El zumbido creciente de los motores dominó el lugar y con un seco impulso consiguió vencer la gravedad, elevándola hacia el cielo. En el interior la sacudida se sintió más de lo esperado, Esteban tuvo que hacer un sobreesfuerzo con las manos para no soltarse. Sintió como si se le descolgaran los brazos, como pareció pasarle al que tenía en frente, uno de sus brazos perdió fuerza y cayó inerte a su costado, acusando cada movimiento y sacudida de la nave. Se le había dislocado y ni siquiera había gritado, era como si no sintieran nada. Pensó que a algunos más le habría pasado lo mismo. La presión fue disminuyendo a medida que se elevaban. 
 
    Ahí dentro todo parecía una eternidad. Esteban mataba el tiempo pensando qué haría cuando llegaran a la nave nodriza. Aún no tenía claro si lo que pretendía era buscar la forma de destruirla, o de que lo destruyeran a él. O quizás pueda hacer las dos cosas. ¿Por qué no me lo han impedido? ¿Qué me ha hecho cometer esta locura? En seguida encontró respuesta a la última pregunta: su familia. Ellos acabaron con su familia, y el impulso de buscar una venganza que le satisfaga fue lo que le hizo tomar esa decisión. 
 
    Al poco de despegar la luz roja se apagó, dejando todo a oscuras. Poco a poco, la luz que entraba por las largas y estrechas ventanas dotó al habitáculo de cierta iluminación. Vio como la atmosfera daba paso a la oscuridad salpicada de estrellas. Siguieron subiendo, alejándose del planeta y acercándose a la enorme nave nodriza. Sus pensamientos seguían dándole vueltas a la idea de qué hacer una vez que la nave se detuviese y la rampa se abriese, cuando vio algo que despejó su mente como quién tira de un escritorio todo lo que está sobre él: multitud de enormes naves se situaban en órbita alrededor del planeta. Eso ya lo sabía, pero no era lo mismo ver las sombras lejanas que estar junto a ellas. Naves de diferentes tamaños hacían trayectos de unas a otras como si de transportes periódicos se tratara. Eran enormes ciudades flotantes. 
 
    De nuevo la oscuridad, ni si quiera veía las estrellas. 
 
    La nave se detuvo lentamente hasta aterrizar en el hangar. El zumbido del motor, que había desaparecido al salir de la atmosfera volvió, pero disminuyendo su intensidad. Tragó saliva, esperando el momento de soltarse para bajar sus dormidos brazos. Luz amarilla, todos bajaron los brazos. Las herraduras de sus pies desaparecieron. La rampa volvió a abrirse para dejarlos salir. 
 
    Uno a uno, en orden inverso, fueron saliendo de la nave para acceder a un pasillo formado por soldados armados. Fueron bajando en pareja y deteniéndose al final de la rampa. Esteban no daba con la lógica de esa acción hasta que enfiló, la rampa para bajar. La pareja que llegaba al final se detenía extendiendo uno de los brazos. Dos soldados se situaban frente a cada ellos, uno le aplicaba un corte en el brazo mientras el otro le observaba la cara. Me están buscando. No les veía la cara, pero sí el cuerpo, y no parecían inmutarse. El observador asentía con la cabeza para pasar al siguiente. Los que iban pasando seguían su camino, dejando caer gotas de sangre que, en ocasiones, se convertían en pequeños hilos. Sabía que la única posibilidad de que no le descubrieran era no mostrar dolor, pero ¿cómo? Nadie era capaz de aguantar el dolor sin mostrar una mínima respuesta. Tenía que salir de allí, tenía que irse… ¡eso es! No se trataba de irse físicamente, sino mentalmente. Abrió el enorme cajón de recuerdos de lo más profundo de su mente para encontrar algo que le permitiera evadirse. Buscó entre sus misiones militares y sus vivencias bajo la montaña, nada. Fue más atrás, cuando era niño y jugaba con sus amigos en el patio del colegio, nada. Los pasteles de su madre… casi. Entonces se le coló un recuerdo que le golpeó con fuerza: su familia y esos momentos juntos en lo que quedaba de los jardines, antes de uno de los ataque que acabó con sus vidas; un beso de su mujer mientras le rodeaba fuertemente con los brazos; un efusivo abrazo de su hija, tan fuerte que le tumbaba de espalda en la manta de cuadros sobre la hierba, y que mostraba los efectos del cambio en la temperatura del planeta; el sonido de las risas pues, dentro de todo aquel horror, aún seguían juntos. El recuerdo desapareció cuando sintió cómo una sonrisa se le escapaba. ¡No! Pensó que lo iban a descubrir cuando un pellizcó de dolor le recorrió todo el brazo, y se vio andando tras otra persona a la que le caían gotas y pequeños hilos de sangre del brazo. Había pasado. 
 
    El pasillo de soldados se acabó cuando comenzó uno que parecía metálico, aunque no era capaz de dar con el material exacto. El sonido de los pasos llenó todo el pasillo. No había vigilancia, no había soldados, confiaban en que todos llegarían hasta el final sin detenerse, sin revelarse. Entonces cayó en la cuenta, todos estaban controlados. Al observar detenidamente el pasillo concluyó que la forma de construcción de esos seres tenía cierta similitud con la humana, así que los pasillos no debían de ser del todo herméticos, y buscó un acceso al techo, o alguna estrecha compuerta que diera acceso a algún tipo de cableado o cuartito donde dejar los utensilios de limpieza o herramientas de reparación. No sabía si ambas razas eran tan parecidas, pero siguió buscando hasta que lo encontró, en el techo, a escasos centímetros de su cabeza, un recuadro no muy bien disimulado. Miró en todas direcciones buscando algo que pudiera descubrirle, nada. Avanzó unos pasos entre las dos hileras, abrió el acceso y asió el borde para colarse en él. En pocos segundos había desaparecido. 
 
      
 
    Eva levantó dolorosamente la cabeza y abrió los ojos, dejando entrar en ellos la blancura impoluta de la estancia. Frente a ella un hombre alto, corpulento aunque de avanzada edad, perdía la mirada en su consola. A su derecha, un inconsciente Rigo estaba atado a la pared por los pies y por las manos. Al igual que los demás. Edgar la miraba desde su izquierda. 
 
    –¿Qué ha ocurrido? –pudo preguntar lastimeramente. 
 
    –No lo sé, lo único que recuerdo es salir del ascensor y… despertarme aquí. 
 
    Eva, con la mirada más clara, levantó la vista para preguntar al corpulento anciano. 
 
    –¿Qué nos habéis hecho? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    –No te dirá nada. 
 
    –¡Eh, tú! –esperó un par de segundos– ¡Sí, tú! ¡El del traje a juego con la estancia! ¿¡Qué nos habéis hecho!? 
 
    El hombre manipuló una serie de controles de la consola tras la que se sentaba y volvió a la posición inicial. 
 
    –Ya te lo dije. Se queda ahí, quieto sin decir nada. Por mucho que lo he intentado no ha movido ni las pestañas. 
 
    –¡¡¡Eh, contesta!!! 
 
    –Por Dios Eva, no armes tanto alboroto. 
 
    –Rigo, estás despierto. – Eva se alegró de oír su voz. 
 
    –Sí… ¡uff, mi cabeza! 
 
    –Se te pasará pronto. 
 
    –¿Dónde está Mara? –Abraham fue el último en despertarse, y su primer pensamiento fue para ella. 
 
    El anciano reaccionó a su pregunta, se levantó y abandonó la sala que tenía forma de medialuna. Los cuatro estaban atados en su lado curvo. Todos observaron, en silencio, cómo el corpulento anciano desaparecía por una puerta blanca, dejándolos solo. Intentaron sin éxito soltar sus ataduras. 
 
    Un hombre de la misma constitución que el anciano, pero más joven y con traje blanco, apareció por la misma puerta situándose detrás de la consola. Seis soldados entraron y se situaron frente a ellos al otro lado de la estancia, apuntándoles con sus armas. 
 
    El hombre trajeado se situó tras la consola y pulsó una serie de botones. Las ataduras se soltaron y cayeron a plomo al suelo. 
 
    –¡Oh! Lo siento, no era mi intención dejaros caer. – el sarcasmo era palpable en cada palabra. 
 
    Se levantaron entre quejas de dolor. 
 
    –¿¡Dónde está Mara!? – el enfado y la preocupación de Abraham se convirtió en furia a través de su voz. 
 
    –No te preocupes, está sana y salva en… 
 
    –¡Quiero verla! 
 
    –Por supuesto –hizo una seña a uno de los soldados, que cruzó la puerta para salir. 
 
    El hombre extendió la mano, con la palma abierta hacia arriba. En ella, un minúsculo objeto metálico. 
 
    –Supongo que a estas alturas ya sabréis qué es esto –les miró recibiendo confirmación con sus miradas–. ¿Creéis que habéis llegado hasta aquí sin que lo supiéramos? Os teníamos localizados desde que pusisteis nuevamente el deslizador en marcha. Necesitábamos que creyerais que entrabais por vuestra propia cuenta, pero teníamos un escoyo que solucionar, ¿Cómo hacer que llegarais hasta aquí y que fuese creíble, cuando algunos de vosotros ya sospechabais que algo no iba bien? –miró uno a uno intentando ver algún signo que confirmara sus sospechas. 
 
    La puerta se volvió a abrir dejando entrar a Mara, seguida del soldado. No estaba atada, no les resultó necesario debido a la debilidad de su cuerpo. Su rostro era el puro reflejo de la vergüenza y el dolor, no un dolor físico, sino un dolor emocional. Aunque estaba bajo el control del dispositivo, sentía que debía haber hecho algo para evitar esa situación.  
 
    –Ah, justo a tiempo –se acercó a ella y la condujo hasta la consola–. ella fue la solución. Volvió a extender la mano–. Control. Una mente agotada no tiene barreras para nuestro dispositivo. 
 
    Comprendieron que todo había sido una trampa desde el principio, y que Mara les había entregado sin saberlo. No les importó, sabían lo que el dispositivo de control era capaz de hacer, y ellos habían corrido a la cueva del lobo. 
 
    –Mara, ¿estás bien? –quiso saber Abraham. 
 
    Ella asintió con la cabeza, mientras caminaba hasta que el soldado la situó junto a la consola. 
 
    –Bien… mi turno –la seriedad del hombre aumentó–. Cualquier interrupción, aunque sea involuntaria, tendrá una respuesta de una de las armas de estos señores… que llamaremos… moderadores –el hombre sonrió–. Ahora tengo yo la palabra. 
 
    Miró uno a uno, entendiendo que hacían grandes esfuerzos para mantenerse ahí quietos y callados. Disfrutaba con su sufrimiento. Volvió a manipular la consola y, bajo el asombro de los prisioneros, la pared pasó del blanco impoluto a mostrar una panorámica de la ciudad. Era como si estuvieran mirando a través de una enorme ventana en lo alto de la torre. La imagen cambió para mostrar un planeta con una atmósfera clara, que dejaba ver el sol reflejado en sus aguas. 
 
    –Éste es Aretal, mi planeta natal. Nuestro mundo era próspero y pacífico –las imágenes iban cambiado, dando paso a diferentes representaciones de un planeta desconocido. Limpio, muy avanzado, cuyos habitantes caminaban de un sitio a otro y, y cuyos vehículos surcaban sus cielos. Frondosos bosques de árboles y vegetación nunca vistos. Grandes mares azules. Se podría decir que se parecía a lo que debía haberse convertido la antigua Tierra, si no la hubieran invadido–. La vida era maravillosa, hasta que una simple disputa comercial provocó una respuesta armamentística desproporcionada, que acabó por destruir nuestro ecosistema. Había quien aún disponía de armas biológicas que consiguieron ocultar tras el tratado mundial de desarme –imágenes de un edificio, y de su interior, que debía ser emblemático para ellos–. Nuestra atmósfera fue deteriorándose, enfermedades erradicadas surgieron de nuevo, provocando grandes, y mortales, epidemias. Conscientes de que nuestro mundo se moría, nos concentramos en dos frentes: paralizar la propagación de enfermedades y la búsqueda de un nuevo planeta donde vivir –hizo una pausa para comprobar si habían encontrado la similitud–. ¿No os suena? –Edgar se había sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared. El resto le imitó, excepto Eva, que seguía en pie. 
 
    –Construimos enormes naves. Verdaderas ciudades espaciales. 
 
    La pantalla mostraba ahora una enorme estación espacial, con un muelle que dejaba ver la construcción de una de las enormes naves que, actualmente, rodeaban el planeta. 
 
    –Nos vimos obligados a hacer cribas para decidir quién vivía y quién moría. 
 
    Gran número de personas llenaban plazas y calles. 
 
    –Cuando ya no pudimos hacer más, y sin haber encontrado un nuevo planeta que pudiera salvarnos, comenzamos el lanzamiento, abandonando a su suerte a más de la mitad de los habitantes del planeta.  
 
    Imágenes de lanzaderas saliendo del planeta para perderse en el interior de enormes naves. El tono varió, de la seriedad a la melancolía. 
 
    –Nos vimos obligados a dejar allí a compatriotas, conocidos, amigos, hermanos… esposas… hijos –estaba hablando de lo que él tuvo que abandonar. Se recompuso. 
 
    –Al poco de abandonar nuestro hogar, y después de una intensa búsqueda, encontramos un planeta que podría salvarlos –la imagen de un planeta casi completamente rocoso ocupó gran parte de la pared-pantalla–. Pero cometimos un error, no lo estudiamos lo suficiente. 
 
    Imágenes fijas de la superficie seca del planeta. La última fue de un enorme océano. 
 
    –Estaba deshabitado y comenzamos la colonización. Fue duro, pero las esperanzas volvieron al ver que todo comenzaba a tomar forma. Construimos nuevas ciudades donde vivir. Comenzamos a convertir ese planeta en un lugar al que llamar “hogar”. 
 
    Las imágenes de la colonización se sucedían. 
 
    –Pero debimos cometer un error. El crimen, que tanto nos había costado erradicar de nuestras vidas, volvió a aparecer. La agresividad, el odio, la venganza se apoderó de nosotros, hasta el punto de llevarnos a un caos total. Ciudades enteras cayeron bajo el influjo de una enfermedad desconocida para nosotros. 
 
    Imágenes aterradoras, de destrucción y desolación. 
 
    –Después de varios estudios para encontrar el origen de aquella extraña enfermedad, llegamos a la conclusión de que el agua del planeta aumentaba nuestros más íntimos e infames sentimientos. Para solucionarlo construimos depuradoras, antes de pensar en volver a vagar por el espacio en busca de otro planeta. 
 
    Calles vacías, ciudades derruidas nuevamente en construcción. 
 
    –Pero las depuradoras no consiguieron remitir los instintos de destrucción, sólo consiguió controlarlos. Así que decidimos canalizar nuestra sed de guerra y conquista hacia otro objetivo que no fuéramos nosotros mismos. 
 
    Eva ya se había sentado hace rato junto a Rigo. Todos observaban la pantalla si perder detalle. 
 
    –Convertimos nuestras ciudades espaciales en naves de guerra, con el fin de conquistar otros planetas y expandirnos por el universo. 
 
    Las enormes naves habían adquirido un aspecto terroríficamente agresivo. 
 
    –Nos llevó mucho tiempo encontrar este planeta –imagen de la Tierra–. Igual que el nuestro, con sus mares, su vegetación, su fauna. Sólo había dos inconvenientes: la temperatura y la raza dominante. 
 
    Calles concurridas, parques repletos de gente, carreteras colapsadas por el tráfico. 
 
    –No nos costó decidir que algún día podríamos tener un nuevo comienzo en ese planeta, y empezamos la conquista estudiando la forma de aumentar la temperatura del planeta para adaptarlo a nuestro ecosistema. 
 
    Diversas imágenes comparativas entre los dos mundos mostraban que si tan solo se elevaba la temperatura de la Tierra lo suficiente, podría convertirse en un nuevo Aretal. 
 
    –Subir su temperatura afectaría a toda la vida en el planeta, incluido los humanos. Era una forma de atajar un problema y dejar vía libre para resolver el segundo. Pero cuando encontramos la forma de hacerlo, y enviamos una nave a propagar el agente por vuestra atmósfera, encontramos algo que no esperábamos: en vuestra atmósfera ya había otra nave, una de tipo desconocido para nosotros. 
 
    –Los Avanzados –dijo instintivamente Rigo al ver en la pared una imagen de la nave en la atmósfera de la Tierra. Abraham le miró asintiendo con la cabeza. 
 
    El trajeado levantó la mano, ordenando a los soldados que no disparen. 
 
    –La próxima vez no les detendré. 
 
    Siguió su exposición. 
 
    –Esperamos y estudiamos sus movimientos. De alguna forma estaban colaborando, así que encontramos la excusa perfecta cuando se fueron. Nos acercaríamos utilizando la trayectoria de partida de la nave para confundirlos, y que creyeran que somos otra de sus naves. 
 
    Vídeo de la aproximación de la nave al planeta. 
 
    –Así lo hicimos y, funcionó. Nos dejaron entrar en su mundo con total libertad para realizar nuestros planes, claro que ellos no lo sabían. Para cuando se quisieron dar cuenta, otras naves estaban orbitando el planeta. 
 
    Vista panorámica del planeta rodeado de naves tomando posiciones. 
 
    –No pudimos ocultar nuestras verdaderas intenciones demasiado tiempo y estalló la guerra, una guerra que tenía un claro ganador antes de empezar. 
 
    Vídeos y más vídeos de destrucción. 
 
    –En un último y patético intento de ganar, lanzaron una nave al espacio. Concentrados en acabar con la resistencia y con las consiguientes distracciones, pasamos por alto el lanzamiento de una nave al espacio. Cuando comprendimos la posible importancia que pudiera tener ese lanzamiento, la nave ya se encontraba fuera de nuestro alcance militar. 
 
    Una foto de baja calidad mostraba la nave que consiguió escapar a esos seres. Se podía leer su nombre: Colony. Por la mente de Abraham pasó la idea de su cargamento: el Hades. 
 
    –No sé cómo lo conseguisteis, pero la nave desapareció en nuestros radares. 
 
    La pantalla volvió a mostrar la Ciudad de Acero. 
 
    El hombre se giró y les miró. Todos se pusieron en pie, esperando lo peor. 
 
    –Os preguntaréis por qué os cuento todo esto… supervivencia. En este planeta hemos encontrado algo más que un hogar. Sin saberlo hemos localizado una de las fuentes de alimento más nutritiva hasta el momento. 
 
    –Nosotros –Abraham comprendió por qué despegaban regularmente naves llenas de humanos. 
 
    El hombre volvió a levantar la mano. Seguidamente les indicó a los soldados que abandonaran la estancia. 
 
    –No exactamente. No… os… devoramos, os procesamos para extraer un suero de vuestros cerebros. Uno sólo de estos viales –mostraba con la mano levantada y entre los dedos índice y pulgar, un vial con un líquido opaco azulado– tiene los nutrientes suficientes para alimentar a uno de nosotros durante una de vuestras semanas. 
 
    Rigo apretaba los puños hasta dejarse los nudillos blancos. 
 
    –Acabemos con él y salgamos de aquí –Eva tan impulsiva como siempre. 
 
    –Cierto, podéis matarme, pero no lo haréis si queréis salir de aquí. 
 
    Dejó el vial en la consola. 
 
    –Os ofrezco un trato. 
 
    Eva miró a Rigo, quién le devolvió la mirada, Abraham no dejaba de mirar a Mara, y Edgar observaba la pantalla. 
 
    –Tengo poder suficiente para ofreceros una vida de libertad alejada de todo este… infierno. 
 
    La pantalla mostraba un paraje verde, con un pequeño río que lo atravesaba. A la sombra de los árboles había una cabaña de madera, que dejaba escapar humo por su chimenea. Un par de ovejas pastaban libremente junto a una vaca y un carnero. Un enorme toro negro disfrutaba de la sombra, bajo un enorme manzano. 
 
    Por la cabeza de todos ellos pasó la idea de aceptar el trato, fuera cual fuera, con tal de acabar sus días allí, alejado de tanta violencia y miedo. 
 
    –Sólo tenéis que decirme la localización exacta de la persona que puede activar el arma que llamáis Hades, y que, con toda seguridad, viaja en el interior de la Colony. 
 
    La respiración de Eva se aceleró, mientras Rigo permanecía impasible dentro de su furia contenida. Ellos no sabían la localización, pero sí sabían el nombre del lugar. 
 
    –Vosotros habéis disfrutado de un trato preferente, para que os deis cuenta que no somos salvajes, y que lo único que queremos es lo que queréis vosotros: sobrevivir. 
 
    Eva y Rigo se preguntaban con la mirada si ese hombre cumpliría el trato, y de ser así, si podrían soportar las consecuencias de aceptar. Si se lo decían, los dejarían libres y, quizás, tuvieran tiempo suficiente de avisar para que sacaran de allí a Elena y a Sam. Algo en el corazón de Eva saltó al recordar a Sam. No sabía si podría vivir una vida feliz y tranquila sin él. Quería seguir conociéndole. Negó con la cabeza, gesto que provocó alivio en un Rigo, que también encontraba alarmas en su corazón. 
 
    Abraham le hacía señales a Mara, indicándole que estaba a punto de ejecutar un plan que posiblemente no tendría éxito y que acabaría con la vida de todos. Mara negaba con la cabeza. 
 
    Entre toda esa explosión de ideas y decisiones, Edgar se había acercado a la pantalla ante la atenta mirada del hombre trajeado. 
 
    –Ahí vienen –pensó Abraham en voz alta al fijarse en la pantalla. 
 
    Amanecía. 
 
    Multitud de puntos que se acercarse a gran velocidad captó la atención de todos. Cómo respuesta, del anillo exterior de la ciudad comenzaron a despegar multitud de naves para hacer frente a la amenaza. Los cañones de las torretas comenzaron a posicionarse para repeler el ataque. 
 
    –Van a acabar con ellos –Edgar sentía una mezcla de miedo y furia. 
 
    Abraham se acercó hasta Edgar. 
 
    –Observa –sonreía de forma maliciosa. 
 
    Comenzó la oleada de destrucción. De la parte inferior de todas y cada una de las naves que despegaron se produjo explosiones que las hicieron caer hasta estrellarse en el desierto. La defensa aérea de la ciudad había acabado. 
 
    El hombre trajeado aún sonreía, aunque con menos intensidad. Diversas estelas de tierra daban a entender que aún disponían de fuerzas terrestres para acabar con el ataque. Los puntos ya no lo eran tanto, se podía distinguir las alas en algunos de ellos. 
 
    El crecimiento de las estelas se detuvo. Varios fogonazos se pudieron ver a través de la cortina de tierra que provocó su desplazamiento, y multitud de misiles se elevaron hacia el cielo. No alcanzaron su objetivo. En cambio, describieron una curva que los llevó a impactar directamente al anillo exterior. Otra oleada. 
 
    La sonrisa desapareció completamente del rostro del hombre, al percatarse que los cañones de las torretas del muro exterior tampoco realizaban su función. Corrió rápidamente hacia la consola, pero no lo suficiente, ya que Mara se interpuso recibiendo un tremendo empujón que la lanzó hasta la pared, cayendo al suelo inmóvil. La réplica de Abraham fue brutal. Tan sólo su furia fue suficiente para acabar con él. Después se arrodilló junto al cuerpo sin vida de Mara, le apartó el enmarañado cabello del rostro, la acarició cerrándole los ojos. La besó en la frente. 
 
    En la pantalla, aviones de diferentes tipos bombardeaban y acribillaban la ciudad a discreción. 
 
      
 
    Esteban había accedido al falso techo que ocultaba una enredada red de tuberías y cables. Aunque no sabía por dónde se movía, tenía muy claro que no debía permanecer quieto. De vez en cuando aparecía una rejilla que dejaba ver el exterior. Todas las veces, hasta ahora, las rejillas daban a una gran estancia llena de visitantes, caminando de un lado a otro o sentados en consolas. 
 
    En una de esas salas, cuyo color preferente era el rojo y dónde las consolas ocupaban la mayor parte del espacio, Esteban dedujo que habían encontrado algo muy importante para ellos. Dos oficiales, supuso, se situaron a cada lado de la consola, donde un operador les hablaba en un idioma que jamás había escuchado. Uno de los movimientos de cabeza del operador dejó el campo libre para que Esteban pudiera ver el nombre Colony-01 sobre la chapa gris que parecía ser el fuselaje de una nave. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. La pantalla cambió, mostrando una estimación de la trayectoria que estaba recorriendo, y que la llevaría directamente hasta la Tierra. Los oficiales se miraron, y uno de ellos sacó un cuchillo de hoja negra que clavó en el cuello del operador, después manipuló la consola, eliminado todo rastro del descubrimiento. Se retiraron dejando al operador sentado en su asiento y tirado sobre la consola. Observó la sala, nadie se sorprendió. ¿Por qué habrán hecho eso? No entendía por qué pretendían ocultar su descubrimiento. Pero eso le beneficiaba, sabía que el Hades se encontraba en esa nave y sabía que se dirigía al planeta pero, ¿cómo podía enviar esa información a la Tierra? Tenía que encontrar la forma de bajar. No era su idea, pero los acontecimientos habían cambiado, no podía dejar pasar esa oportunidad. 
 
    Siguió reptando por el falso techo hasta detenerse tras una rejilla que daba a una habitación iluminada y vacía. La forzó obligándola a caer sonoramente al suelo. Después bajó, volviendo a colocar la rejilla en su sitio. No sabía para qué, pero lo hizo. 
 
    La habitación contenía una serie de puertecillas que contenían uniformes. Pensó que la similitud entre ellos era tremenda. Se colocó uno y salió de allí, intentando mantener la mente libre de emociones. Mientras caminaba por los pasillos, iba cruzándose con personal que le saludaba asintiendo con la cabeza. Él repetía la cortesía cuando se producía. Se devanaba la cabeza intentando encontrar la forma de hacer llegar la información antes de que fuese tarde. Se le pasó por la mente la posibilidad de enviar un mensaje por radio. Pero ¿cómo? 
 
    Tras deambular por el laberíntico interior de la nave, comenzó a desesperarse. Al principio estudiaba los pasillos para tomar una decisión, pero después de tomar una decena, iba a la izquierda o derecha aleatoriamente. En uno de esos descontrolados giros accedió al interior en un enorme espacio abierto con forma de esfera que podría tener un par de kilómetros de diámetro, lleno de luces y rampas como en la que se encontraba. El aire circulaba con fuerza allí dentro. Avanzó, sin soltar la barandilla que lo separaba del abismo. Caminaba sin dejar de mirar el enorme espacio, buscando alguna salida que le resultara útil, aunque allí dentro daba igual ya que no conocía la nave. Siguió avanzando fijándose en dos hombres que se dirigían hacia él. Caminaban sin hablar y mirando al frente, ocupando el ancho de la rampa. Esteban dudó, pero siguió caminando hasta encontrar un pasillo que lo sacó de ahí. Volvió a introducirse en el laberíntico entramado del interior de la nave. 
 
    Cuantos más pasillos recorría, más se relajaba y menos atención prestaba a los detalles, situación que hizo que no se diera cuenta de que unas manos le sujetaron del brazo, tirando de él hasta introducirlo a través de una estrecha puerta. En segundos se encontró contra la fría pared de una pequeña habitación, sujetado por uno de los invasores que le observa detenidamente, mientras el otro le olisquea. 
 
    –¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    Vamos Esteban, piensa rápido. Su mente trabajaba a marchas forzadas para buscar una respuesta que agradara a los dos oficiales. Bueno, le daba igual que le agradara, lo que quería era sobrevivir. Tenía que buscar las palabras adecuadas, debido a que había reconocido a esos dos. Son los mismos que mataron al operador. 
 
    –¿Me entendéis? –quiso ganar tiempo. 
 
    –Déjate de historias, sabemos que no eres uno de los procesados... 
 
    –¿Eres de la resistencia de tu planeta? –los dos se repartían el interrogatorio. 
 
    Esteban asintió lentamente con la cabeza. 
 
    –Has tenido mucha suerte, ¿sabes dónde te has metido? 
 
    Volvió a afirmar. 
 
    –No, no lo creo... da igual. El hecho es que no hubieras sobrevivido mucho más deambulando por aquí. 
 
    –Suerte que te hemos encontrado. 
 
    –Y ahora, responde a las preguntas, ¿Quién eres? y ¿Cómo has conseguido colarte en nuestra nave? 
 
    En su cabeza no aparecía ninguna respuesta que pudiera sacarle de allí. Se sintió perdido. Se relajó y contestó diciendo la verdad, una verdad matizada. 
 
    –Soy Esteban Ramos, de la resistencia terrestre –le soltaron–. He venido con más de los míos para destruir esta nave. En este momento mi grupo está accediendo a los sistemas de navegación y soporte de la nave, con explosivos suficientes para destruir este cascarón –avanzó un paso con porte amenazante–. Y hay otros grupos como el mío en el resto de las naves a punto de dest… 
 
    Ambos oficiales se miraron y comenzaron a reírse, dejando a Esteban fuera de juego. No sabía que podían reír, si es que se puede llamar risa a esos ruidos. 
 
    –Ya, ya, seguid riendo, a ver si encontráis divertido que todo esto explote. 
 
    Dejaron de reír y le miraron. 
 
    –No se te da bien mentir, ¿lo sabías? 
 
    –Digamos que vosotros, y algunos de nosotros, compartimos las mismas ideas. 
 
    Esteban alternaba su mirada de uno a otro. 
 
    –No compartimos la pasión incondicional de nuestros líderes por la invasión descontrolada –El otro oficial aclaró la respuesta del primero. 
 
    Esteban no salía de su asombro. Los oficiales adoptaron una actitud seria nuevamente. 
 
    –Cómo ya te hemos dicho, has tenido mucha suerte, no has podido aparecer en el momento más oportuno. 
 
    Le entregó un pequeño objeto. 
 
    –Ahí tienes la localización exacta de la Colony-01, que se sospecha que albergue el Hades. 
 
    –¿Por qué hacéis esto? 
 
    –Ya te lo hemos dicho, no compartimos las ideas de nuestros líderes. 
 
    –Sí, no podemos ir por ahí arrasando civilizaciones, y menos aquellas de las que podemos aprender algo. 
 
    Esteban les escuchaba sin creer nada, aunque se guardó el objeto que le entregaron. Seguirles la corriente se había convertido en una salida viable para esa situación, aunque algo le decía que había verdad en sus palabras. 
 
    –Vale, y ¿cómo habéis pensado que saque esta información de aquí? 
 
    –Eso déjalo de nuestra cuenta. 
 
    Una punzada atravesó su cabeza haciéndole perder el conocimiento. 
 
    Cuando despertó se encontraba dentro de una cápsula entrando en la atmósfera de la Tierra. En su mente, la intención de proteger la importantísima información que llevaba con él, y no se refería al objeto con la situación del Hades, sino al descubrimiento de que entre ellos existía una resistencia a su propio régimen. Cuando aterrizara debía buscar la forma de utilizar eso a su favor. 
 
      
 
    La Ciudad de Acero perdía su nombre con cada explosión. La torre se zarandeó cuando varios cazas concentraron el fuego de sus misiles en la base de la torre, mientras otros la atacaban a discreción. 
 
    –¡Tenemos que salir de aquí! –apuntó Eva cuando recibieron el primer impacto. 
 
    Salieron por la única puerta que había. Esa parte de la torre estaba completamente vacía, dedujeron que comenzaron a evacuarla cuando su defensa se vino abajo. 
 
    –¡Por aquí! –les guio Abraham. 
 
    Cruzaron un par de salas, hasta llegar a una doble puerta custodiada por un panel con una luz en rojo. Abraham introdujo un código y las puertas se abrieron, dejando al descubierto un pequeño muelle de despegue con una nave un poco mayor que un deslizador. 
 
    Otro zarandeo, esta vez más potente. Los impactos estaban consiguiendo su propósito. 
 
    Rigo y Abraham ocuparon los puestos de piloto y copiloto, mientras Eva y Edgar se peleaban por entender la consola que manejaba las armas de la nave. No es que pretendieran acabar con los aviones, pero sí con los misiles que les podrían lanzar. 
 
    La lanzadera despegó mientras Abraham introducía las órdenes precisas para abrir la compuerta de salida. La torre acusaba los impactos de los misiles convirtiéndola en una construcción completamente inestable. Los paneles de Eva y Edgar tornaron su color a verde. Comenzaron a manipular las diferentes imágenes, haciéndose con el control de las armas. 
 
    Diversos disparos hicieron que las compuertas estallaran, cayendo sobre la ciudad, y dejando ver la velocidad de los cazas al hacer sus pasadas. Tenían vía libre, al menos para salir de la torre. Nada más salir, el deslizador cayó en picado, poniendo a prueba los reflejos y la habilidad de Rigo que, haciendo caso omiso a los gritos e histéricos comentarios del grupo, corrigió el rumbo instantes antes de estrellarse con la ciudad. Multitud de escombros cayendo por todas partes, explosiones aleatorias y el ataque de los aviones eran los obstáculos que debían superar. 
 
    Cuando tenía ocasión, Rigo volaba lo más bajo posible esquivando la caída de enormes trozos de vigas de acero y pasando por algunos cuyo derrumbamiento se había detenido por el edificio contiguo. Eva y Edgar disparaban a todo objeto que pudiera impactarles, acertando a los más grandes. El resto impactaban con fuerza, aunque sin causar daños graves. Lo más importante era que habían abatido un par de misiles que les habían localizado. 
 
    Abraham se afanaba por adaptar la frecuencia de la radio a la de los aviones para poder comunicarse con ellos. 
 
    –¡Llegamos al muro exterior! 
 
    Los cazas pasaban por encima del muro, saliendo de la ciudad tras un ataque, preparándose para entrar y realizar otro. Rigo no quería arriesgarse a que les atacaran o a estrellarse con alguno. 
 
    –¡Eva!, ¡ábreme una salida! 
 
    –¿¡Qué crees que intento!? 
 
    Manipuló rápida y enérgicamente la consola hasta ver el muro exterior, y concentró todos los disparos en el punto que parecía ser más vulnerable: el interior del hangar que, destruido por la parte interior, mostraba las compuertas cerradas de salida al desierto. Los cazas seguían pasando sin cesar por encima del muro. 
 
    –Allá vamos. 
 
    Los disparos de Eva llenaron el interior del hangar de fuego y humo. Rigo entró con la esperanza de que ya no hubiese compuerta exterior, y así fue… a medias. El impacto con lo que quedaba golpeó la nave, obligándola a elevarse, momento que aprovecharon varios cazas para seguir su estela con el fin de derribarlos. 
 
    Rigo recuperó el control del deslizador, haciéndolo bajar casi hasta pegarlo al suelo, pero con espacio suficiente para tener maniobrabilidad. Delante, multitud de vehículos que se acercaban a través de las enormes columnas de tierra que se elevaban hacia el cielo. Detrás, varios cazas se acercaban poco a poco hasta alcanzar la distancia justa para atacarles. 
 
    –¿Qué hacemos? –Edgar lanzó la pregunta que Eva y Rigo estaban pensando. 
 
    –Aterriza –Abraham dio una respuesta que no encontró apoyo. 
 
    –¿Qué? –Rigo sabía que no le darían suficiente tiempo para aterrizar, lo derribarían antes. 
 
    –¿¡Estás loco!? –Eva vio su propia muerte, atrapada entre el fuego y una maraña de metales extraterrestres. 
 
    Edgar fue el único que no dijo nada. 
 
    –¡Eva¡, ¡Edgar! Disparad con todo lo que tengáis alrededor de las coordenadas que os he enviado. 
 
    En las pantallas de armamento, una cruz marcaba un lugar a varios kilómetros al frente. 
 
    –Rigo, aterriza justo en esas coordenadas. 
 
    –¿Qué pretendes? –Rigo ya tomaba el rumbo indicado. 
 
    –Ganar tiempo. Nos ocultaremos tras una enorme cortina de humo. 
 
    El potencial bélico del deslizador acabó provocando una cortina de arena enorme, que tardaba en disiparse. Rigo la atravesó y aterrizó. Los cuatro abandonaron el deslizador y corrieron lo más rápido que pudieron para alejarse de la nave. La cortina que les protegía casi se había disipado cuando las ráfagas de proyectiles de los cazas, y dos misiles impactaron directamente sobre el deslizador, destruyéndolos. Los cazas pasaron por encima dando un giro de ciento ochenta grados para volver a la ciudad. 
 
    Los cuatro, que estaban ocultos tras unas rocas para protegerse de los cazas y de los posibles proyectiles, se incorporaron para observar la enorme destrucción de la ciudad. La perfecta silueta que dibujaba en el horizonte se había perdido. Ahora eran más bien arañazos en el cielo azul-cobrizo de la mañana. La enorme torre central aguantó poco tiempo más, provocando un gran estruendo al caer en toda su extensión sobre la ciudad. La lluvia de escombros y la nube de polvo ocultaron la destrucción durante varios minutos. 
 
    –Hemos perdido una gran oportunidad – Eva se lamentaba al darse cuenta de que habían perdido la mejor oportunidad que habían tenido de localizar el Hades. 
 
    –Sí – confirmó Rigo 
 
    –¿Qué hacemos ahora? 
 
    –No lo sé… supongo que esperar. 
 
    –Sí, supongo que sí. 
 
    –La verdad es que hay algo que me preocupa más –Rigo miraba la inmóvil silueta borrosa de la nave que orbitaba justo encima de la ciudad–. ¿Por qué no han impedido el ataque? 
 
    –Quizás Esteban haya tenido algo que ver, ¿no crees? –Edgar respondió, mientras observaba una brillante estela entrar en la atmósfera. Parecía una estrella fugaz. 
 
    El ataque había acabado cuando los vehículos llegaron hasta ellos. Eran muy diversos: todoterrenos con enormes armas en la parte trasera, grandes vehículos de transporte, tanques, y otros grandes similares a autobuses con una enorme cruz roja pintada en los laterales. Grandes helicópteros acompañaban a todo aquel pelotón de vehículos. La arena recibía los efectos de la potencia de sus grandes aspas. Algunos de ellos también tenían una cruz roja pintada 
 
    Uno de los vehículos se detuvo junto a ellos, mientras el resto continuaba su camino hacia la ciudad. De él bajaron varios hombres con uniformes de color marrón. Los cuatro levantaron las manos en respuesta a sus amenazantes armas apuntándoles. Uno de ellos se acercó y les inspeccionó la nuca con un aparato del tamaño de una mano. Cuando acabó se acercó a la ventanilla delantera del vehículo y asintió con la cabeza, momento que los soldados dejaron de apuntarles. La puerta se abrió, y un hombre alto, también con un uniforme marrón, se les acercó. 
 
    –Soy el Comandante Littman –les miró uno a uno–. Bienvenidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    SIERRA BLANCA 
 
      
 
    El helicóptero, grande y negro, surcaba el cielo a gran velocidad, haciendo que la tierra de ahí abajo pasara tan rápido que casi no se podía distinguir los diferentes accidentes se su superficie. No volaban a gran altura, era como si no quisieran despegarse demasiado del suelo. Sam estaba sentado frente a su madre. No le quitaba la vista de encima sin dejar de sonreír. Sam miró por la ventanilla rectangular que abarcaba desde su asiento hasta el de su madre. Sólo veía arena y más arena. Su cabeza trabajaba frenéticamente para encontrar la forma y las palabras a utilizar para hacerle a su madre, la pregunta que le venía rondando desde que despertó en la enfermería, bajo las montañas.  
 
    –Mamá. 
 
    –Dime Sam. 
 
    –Querría preguntarte algo, pero, no sé… papá… –se detuvo intentando encontrar las palabras adecuadas. 
 
    Elena negó con la cabeza mientras bajaba la mirada. 
 
    –¿Cómo? –las lágrimas hicieron aparición en Sam, humedeciéndole los ojos y caer por una de sus mejillas. 
 
    –Protegiéndote Sam, protegiéndote. 
 
    Sam no insistió. Ambos miraron nuevamente por la ventanilla, perdiéndose en el mar de arena por el que pasaban. 
 
    No tardaron en abandonar el desierto tal y como lo conocía, para adentrarse en una zona devastada por algo más que la arena que la cubría. Enormes edificios se elevaban, la mayoría derruidos, permitiendo intuir la majestuosidad perdida hacía tiempo. Calles de diferentes anchuras y longitudes organizaban todo aquel desastre. 
 
    –El Valle de las Almas. Esta es una de las zonas que sufrió uno de los últimos ataques. Los ataques comenzaron en la franja entre los trópicos, así que la única vía de escape fue dirigirse hacia los polos –Sam no dejaba de mirar los restos del mundo antiguo, mientras su madre seguía contándole una parte de la historia que obvió en sus largas charlas a la luz de la luna en su casa–. Suerte de aquellos que llegaban a la costa y encontraban algún medio para cruzar el mar. El resto cayó bajo su ataque. Ciudades enteras masacradas, la población mundial diezmada. Hay ciudades como ésta repartidas a lo largo de todo el norte, y… supongo que en el sur también. 
 
    El silencio dio paso al sonido de las aspas del helicóptero, que inundó la estancia. Elena observaba a su hijo como si fuera la última vez que lo fuera a ver. Mientras éste no se despegaba de la ventanilla, observando cómo el desierto avanzaba poco a poco, invadiendo los restos de una civilización perdida. 
 
      
 
    En poco más de una hora, toda aquella desolación dejó paso al azul del agua. Sam no podía apartar la mirada de la ventanilla, jamás en la vida había visto tanta agua junta, ni esos movimientos que provocaba en la orilla entrando y saliendo el agua, como intentando ganarle terreno al desierto. Extrañamente, las líneas de espuma blanca le tranquilizaban. Ya sólo había agua, un inmenso mar tranquilo que reflejaba la furia del Sol. 
 
    Al poco, una serie de manchas oscuras crecían y aumentaban en cantidad. El Sol no se reflejaba e instintivamente miró al cielo azul, que ahora estaba salpicado por gran cantidad de nubes. Hacía mucho tiempo que Sam no veía nubes, pero incluso aquellas no eran tan densas ni en tanta cantidad. 
 
    Miró a su madre buscando una explicación, obteniendo su sonrisa por respuesta. 
 
    El habitáculo se oscureció. El Sol ya no tenía la fuerza suficiente para atravesar la gran capa de nubes que flotaban sobre ellos. Pegó la cabeza, todo lo posible, al cristal para intentar ver qué otras sorpresas había en su camino. Sólo vio el gris del cielo y la negrura del mar, que mostraba cada vez más su terrorífica actividad con altas y grandes olas. 
 
    La primera vez que el helicóptero se zarandeó, Sam flexionó sus dedos para asirse con todas sus fuerzas a los brazos del asiento. Tensó todos los músculos de su cuerpo y mostró miedo y sorpresa en su rostro. 
 
    –No te preocupes Sam, es normal. 
 
    Sam forzó una sonrisa. 
 
    Al cabo de media hora de zarandeos, Sam consiguió acostumbrarse. No dejaba de mirar el exterior, no quería perderse cualquier otra sorpresa, que de hecho, hubo. El lomo de unos animales que no había visto nunca emergió del mar escupiendo agua por un pequeño agujero, y dejando paso a una enorme aleta para sumergirse otra vez. Eran cuatro, dos más pequeños iban entre ellos. 
 
    –Ballenas –Elena miró a Sam como quien mira a un niño al que le estás enseñando cosas nuevas–. Oh Sam, no sabes las ganas que tenía de que vieras todo esto. La de veces que te he hablado de cómo eran antes las cosas, soñando con darte la posibilidad de que las vieras y las vivieras –una lágrima resbaló por cada una de las mejillas de Elena– y ahora estás aquí… conmigo. 
 
    Sam sólo sonrió sin perder de vista el agitado mar, que cada vez se iba llenando más y más de unos bloques blancos y sólidos, hasta que todo se convirtió en un inmenso desierto blanco. 
 
    –Hielo –esta vez fue Sam quien identificó lo que estaban viendo. Elena afirmó lentamente. 
 
    El cielo se volvía cada vez más oscuro debido a la densidad de las nubes. El helicóptero se zarandeaba con más frecuencia. 
 
    Un nuevo paisaje captó la atención de Sam. Multitud de bolas blancas, de diferentes tamaños, comenzaron a caer hasta inundar todo lo que veía. 
 
    –Nieve –pensó en voz alta mientras tocaba el cristal, que estaba quedándose manchado por el choque de los copos de nieve. 
 
    Al cabo de un rato la gran muralla, blanca y negra, hizo su aparición. Era impresionante. Se alzaba desde la tierra hasta perderse entre las casi negras nubes. La nevada se intensificaba, pero no por ello era capaz de ocultar la majestuosidad de la pared rocosa, bañada de nieve que se hacía más y más grande. 
 
    El crepitar de los altavoces le sacó de su trance. 
 
    –En breves instantes comenzaremos la aproximación a Sierra Blanca. Dicha aproximación se hará desde la ladera sureste. Disfruten de las vitas. 
 
    De nuevo el sonido de estática. 
 
    –Cuando ellos vencieron, nos vimos obligados a huir al único lugar donde sabíamos que ellos nunca se atreverían a llegar… 
 
    El helicóptero giró levemente para afrontar el rumbo de entrada. 
 
    –Nos devanábamos la cabeza intentando construir un arma que fuera lo suficientemente potente para acabar con ellos y, cuando creíamos tener la solución, nos deshicimos de ella lanzándolo al espacio. Se aferran a la efectividad de un arma que no sabemos dónde está, o si cumplirá su cometido… cuando nuestro planeta alberga la mayor fuerza destructiva de todos los tiempos… sólo tenemos que aprender a utilizarlo –Elena miró por la ventanilla. 
 
    –Nuestra atmósfera y sus cambios de presión. 
 
    Sam miró también para entender de qué estaba hablando su madre. 
 
    El helicóptero ascendió lo suficiente para entrar por la separación entre dos picos al grandioso valle.  
 
    –Vamos a efectuar el cambio, por favor, sujétense. 
 
    Se aproximaron lentamente a una enorme columna después de descender a lo largo del valle, pero no demasiado ya que, para realizar el cambio, tenían que estar a una altura mínima de seguridad. 
 
    Sam no dejaba de observar cómo se aproximaban a la columna, cuyo diámetro le parecía al menos la mitad de la longitud de la calle donde vivía en la Ciudad de las Minas. 
 
    Al pasar, se zarandearon con violencia. Unos segundos después, el helicóptero se estabilizo. Sam no podía creer lo que estaba viendo. Allí abajo ya no había arena desértica, ni agua, ni nieve. Hasta donde alcanzaba la vista, todo era de diversas intensidades de verde salpicada por construcciones. Veía animales corretear de un lado a otro o pastando en grupo en grandes prados. Por un momento le invadió el recuerdo de los pequeños huertos de la Ciudad del Cañón. Pero esto es diferente, es mucho mayor… inmenso. Su mente comenzó a asociar imágenes reales a todo lo que su madre le había contado. Árboles, bosques, ríos, granjas, prados, carreteras… vida. 
 
    Parecía que ya no estaba en la Tierra. Miró a su madre. 
 
    –Las torres hacen que todo esto sea posible. Hemos dominado la alta presión atmosférica y ¿qué mejor lugar para establecernos que uno protegido por aquello que los Usurs no aguantan?  
 
    –El frio. 
 
    Elena asintió nuevamente. 
 
    –Tenemos hasta un Sol artificial. Es el motor que hace que todo esto funcione. Ahora trabajamos en dominar las bajas presiones para provocar tormentas y nieve… ¿Sam, ocurre algo? 
 
    La expresión de Sam era el reflejo absoluto del terror. Se había quedado blanco al contemplar hacia dónde se dirigía. En su campo de visión, un enorme lago reflejaba una enorme y brillante ciudad que había visto en sus sueños. ¿Y si Nick tenía razón y no eran sueños sino premoniciones? 
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